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Prológo 


HACE CUATRO MESES Y MEDIO 


Me empujó de vuelta a la cama y me reí como un estudiante de 
secundaria. Su cama era suave y se arrastró hacia mí, con una sonrisa 
en su rostro. Jadeé cuando succionó mi cuello con su boca, pero 
cuando levanté la mano para sostener su cabeza allí, se apartó. 


"Dax, deja de molestarme". Gemí y él se rió entre dientes, 
deslizándose hacia mí. 


"No te preocupes, Ari. Bromeando tendrás que venir más tarde. 
En este momento, quiero que te quites la ropa. Ahora". Sonreí y 
desabroché mi vestido, tirándolo al otro lado de la habitación. Se 
quitó la camisa y los pantalones hasta quedar solo en ropa interior. Me 
mordí el labio mientras miraba su gran bulto a través de sus bóxers y 
me guiñó un ojo, notando lo que estaba haciendo. 


"¿Disfrutando de la vista?" Preguntó, deslizando mis bragas. 


"Mmm mucho." Susurré seductoramente, desabrochándome el 
sostén. Se lo quitó por completo y lo tiró con nuestra otra ropa. 


"Mierda." Murmuró mientras tomaba mis pechos. Fueron 
bastante impresionantes si lo digo yo mismo. 


Agarré la cabeza de Daxton y llevé sus labios a los míos. No 
perdió tiempo en devorar mi boca y ensarté mis dedos en su cabello, 
acercándolo más. 


"Nada de juegos previos, Dax". Susurré, mientras besaba mi 
cuello. 


"Ningún problema." Se quitó los bóxers y se alineó en mi centro, 
empujándose dentro de mí. Mi respiración aumentó cuando comenzó 
a moverse rápido, sin esperar hasta que me ajustara. Eso estuvo bien 
conmigo. 


"Mierda." Gimió mientras aceleraba. "Giro de vuelta." Obedecí y 
me di la vuelta hasta quedar sobre mis manos y rodillas. Puso su mano 
en mi espalda, arqueándola hacia abajo, sin romper el ritmo. 


"Te gusta eso, ¿no?" Susurró con voz ronca. Asenti. 


"Sí, oh dios, sí". Jadeé y empujé hacia él, sintiendo el calor 
subiendo por mi abdomen. 


Me detuve por un segundo y lo empujé hacia atrás, dándome la 


vuelta. "Es mi turno." Lamí mis labios, empujándolo de vuelta a la 
cama. Me arrastré encima de él y me senté lentamente. Daxton apretó 
los dientes y puse su mano en mis caderas. 


Empecé lento, pero lento no era lo que quería. Aceleré y Daxton 
gimió en voz alta. El calor volvió y se apoderó de mi cuerpo. Me 
incliné hacia adelante hasta que estuve pecho con pecho con Dax. 


"Maldita bebé." Daxton gimió en mi oído, mi cara en el hueco de 
su cuello. Podía sentir cómo se acumulaba mi orgasmo y era casi 
incontrolable. 


"Oh, Dax-ugh-estoy a punto de-" Eché la cabeza hacia atrás 
cuando mi orgasmo se derrumbó sobre mí y Daxton automáticamente 
me volteó sobre mi espalda y presionó su cara en el hueco de mi 
cuello. Gruñó mientras se liberaba, provocando que otro orgasmo me 
atravesara. Envolví mis brazos alrededor de él y cayó sobre mí, ambos 
respirando con dificultad. 


Me desperté con un pesado Daxton aplastándome. Su cabello 
cayó sobre su rostro y sonreí, peinándolo hacia atrás. Había tenido 
sexo muchas veces antes, pero finalmente fue con alguien que me 
importaba. Lo empujé y me levanté para ir al baño. Encendí la luz y 
sonreí en el espejo, pensando en la noche anterior. Su toque, el calor, 
nuestros cuerpos entrelazados... 


Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de que no usamos 
condón. Y yo no estaba en ningún tipo de control de la natalidad. Me 
asomé por la puerta del baño y Daxton gruñó y se dio la vuelta, 
todavía dormido. Antes de enloquecer, decidí que no mencionaría 
esto. Tal vez no pase nada, pensé. Sí, no pasará nada. 


Capítulo 1 


HACE 2 MESES 


Gemí y me apresuré a salir de la cama, llegando al baño justo a 
tiempo para vomitar el contenido de mi estómago. Ese pollo de 
anoche realmente me afectó. Probablemente estaba estropeado, pensé 
mientras me lavaba la boca en el fregadero. Respiré hondo y bajé las 
escaleras para encontrar a mi mejor amiga, Rayna, comiendo mi 
cereal. 


"Ray, ¿en serio? ¿No tienes una casa?" Comenté mientras bebía 
un vaso de agua. Suspiré contenta mientras mi estómago se asentaba. 


"Pero el mío no es tan bueno como el tuyo. Además, tienes más 
comida que yo". Dijo ella, llenando su cara. Sonreí levemente ante la 
vista. Una punzada de dolor atravesó mi estómago y gemí, 
apretándolo, esperando que el dolor pasara. Cuando levanté la vista, 
Rayna me miraba con ojos escrutadores. 


"¿Estás bien, Ari?" Ella preguntó y yo simplemente asentí. 


"Estoy bien, Ray. Solo que no me he sentido bien últimamente". 
Ella entrecerró los ojos. 


"¿Estás embarazada?" Jadeé. 
"¡Que no!" exclamé. Ella levantó las manos. 


"Está bien, solo me preguntaba. ¿Cuánto tiempo te has estado 
sintiendo así?" Preguntó, poniendo sus codos en el mostrador. Mordí 
mi labio, sabiendo ya la respuesta. 


"Uhh, ¿sólo-um un par de meses?" Salió como una pregunta y los 
ojos de Ray se agrandaron. 


"¡Arielle! ¡Estás totalmente embarazada!" Rodé los ojos y saqué 
unos huevos para hacer una tortilla. 


"Eso no significa nada. A veces me enfermo así". Rompí los 
huevos en el costado de la sartén y comencé a freírlos. 


"¿Cuándo fue la última vez que te enfermaste así?" Ella se 
preguntó. Antes de que pudiera responder, el olor de los huevos hizo 
que mi estómago se revolviera con náuseas y dejé caer la espátula y 
corrí al baño más cercano, vomitando por segunda vez esta mañana. 


Después de enjuagarme la boca, volví a la cocina, sin huevos y 
con la espátula recogida. Rayna tenía puesta su chaqueta y en sus 


brazos estaban mi abrigo y mi bolso. 
"Vamos al médico". Negué con la cabeza, no queriendo ir. 


"Rayna, no tiene sentido. Estaré bien pronto. No necesito un 
médico". Discutí y ella suspiró. 


"Está bien, si no estás embarazada, entonces no tienes de qué 
preocuparte". La miré, sabiendo que tenía razón. Sonrió con aire de 
suficiencia cuando le arranqué la chaqueta y el bolso y salí por la 
puerta hacia mi Lamborghini azul brillante. 


"Solo porque te amo, Ray". Comenté mientras conducía a la 
clínica más cercana. Esto es Loco. No estoy embarazada. Sólo estoy 
haciendo esto para apaciguar a Rayna. Aparqué en el lugar más 
cercano a la clínica y entramos. No había mucha gente allí ya que era 
temprano en la mañana, por lo que estaba agradecido. 


Los paparazzi parecían encontrar siempre dónde estaba, 
principalmente porque la gente me tomaba fotos y se las enviaba, 
dándoles mi ubicación. Y definitivamente no quería que me vieran en 
una clínica. Los rumores que se esparcirían... Negué con la cabeza, 
tratando de deshacerme de esos pensamientos. 


Caminé hasta el mostrador. "Hola, estoy aquí para hacerme 
una... um prueba de embarazo". Le dije a la recepcionista. Me entregó 
un portapapeles con papeleo para completar. Volví a sentarme junto a 
Ray y lo llené. Lo devolví y esperé al médico. 


"¿Qué vas a hacer si estás embarazada?" preguntó Rayna y cerré 
los ojos, sin querer pensar en eso. 


"No estoy embarazada, así que no me preocupo por eso". Le dije, 
pero también tratando de convencerme a mí mismo. Si lo fuera... no, 
no voy a pensar en eso. Rayna me lanzó una mirada, pero no dijo 
nada más. 


"¿Arielle Fortunato?" Una enfermera llamó y me puse de pie. 


"¿Está bien si mi amigo viene conmigo?" Pregunté, y ella asintió. 
Rayna me siguió a una de las habitaciones en la parte de atrás. 
y 


"El médico estará aquí en breve". La enfermera sonrió y yo 
asentí, repentinamente nerviosa. Esperamos unos diez minutos antes 
de que un médico, que parecía tener unos cincuenta años, entrara en 
la habitación. Se ajustó las gafas mientras leía mi nombre en el 
formulario que había llenado. 


"Hola, señoras. Mi nombre es Dr. Drew. Entonces, Arielle. ¿Estás 
, ¿ 
aquí para una prueba de embarazo?" El me miró. 


"Sí, pero no porque quiera estar aquí. Mi amiga aquí piensa que 


estoy embarazada, y no lo estoy, así que solo lo estoy tomando para 
callarla". Respondí y él sonrió. 


"Tal vez ella hizo lo correcto. Está bien, normalmente no damos 
opciones, pero te dejaré elegir. ¿Quieres un análisis de sangre o un 
análisis de orina?" Preguntó. 


"¿Puedo obtener ambos?" Pregunté, con cautela. Quería 
asegurarme de haber hecho todo lo que estaba a mi alcance para 
obtener los resultados correctos. El Dr. Drew se rió entre dientes. 


"Por supuesto. Déjame sacarte sangre y luego puedes llevar esta 
taza al baño en el pasillo". Después de clavarme una aguja larga en el 
brazo, fui al baño y oriné en la taza transparente. 


"Desagradable." Murmuré mientras ponía la taza a través del 
pequeño gabinete/agujero sobre el inodoro y me lavaba las manos. 
Regresé a la habitación para ver que Rayna era la única allí. 


"Entonces, ¿cómo te sientes?" preguntó, poniendo su barbilla en 
su mano, inclinándose hacia adelante. 


"Me siento bien, asqueroso. Solo quiero darme prisa y hacerme 
las pruebas para poder salir de aquí". Se encogió de hombros y 
esperamos veinte minutos. Cuando comencé a ponerme ansioso, el Dr. 
Drew regresó con varios papeles en la mano. Tenía una expresión 
facial neutra, así que no podía decir lo que estaba pensando. Se sentó 
frente a mí y puso sus manos sobre sus rodillas. 


No habló al principio y me impacienté. "¿Bien?" Pregunté, 
queriendo saber los resultados. 


"Lo siento señorita Fortunato, pero está embarazada". Sentí 
como si me hubieran quitado el aire. ¿Qué? ¿Cómo podría estar 
embarazada? No había tenido sexo con nadie desde... Entonces me di 
cuenta. 


"¿Qué tan avanzado estoy?" susurré, desconfiando de mi voz. 
Sentí como si alguien estuviera exprimiendo el aire de mis pulmones. 
Esto no podría estar pasando. 


"Según las dos pruebas, unos dos meses". Dos meses. Han pasado 
dos meses desde que tuve sexo... con Daxton King. Desprotegido. Cerré 
los ojos y luego los volví a abrir. "¿Eso se alinea con... la última vez 
que-" 


"Sí. Lo hace". Lo interrumpí, no queriendo que terminara. No 
podía creer que estaba embarazada del bebé de Dax. Había terminado 
conmigo el día después de tener relaciones sexuales, diciendo que no 
quería comprometerse en una relación. Llevábamos meses saliendo y 
la publicidad se lo estaba comiendo todo. Se volvieron locos cuando se 


enteraron de que rompimos, diciendo que solo me quería para tener 
sexo. Lo cual era cien por ciento cierto. 


Él asintió y me miró con una expresión triste, sabiendo que no 
quería estar embarazada. Ahora que lo sabía, tenía que reconocerlo. 
"¿Puedes, um, ser mi doctor para cuando venga a mis chequeos... y 
esas cosas?" Pregunté, jugueteando con mis dedos. Su rostro se 
iluminó. 

"Por supuesto que lo haré. Si tiene alguna pregunta, 
comuníquese conmigo. Estoy disponible en cualquier momento". Me 
entregó una tarjeta y se puso de pie. Me volví a poner la chaqueta y le 
di las gracias cuando me fui, Rayna siguiéndome de cerca. No 
hablamos en todo el viaje de regreso, incluso cuando colgué mi abrigo 
y tiré mi bolso en el sofá. 


"¿Ari?" Rayna dijo mi nombre vacilante, sentándose a mi lado en 
el sofá. La miré, sin saber cómo sentirme. Todavía estaba en estado de 
shock. Estoy embarazada. Hay una vida creciendo dentro de mí. 
"¿Quién-Quién es el padre?" Ella preguntó. 


"Dax". Sus ojos se abrieron con sorpresa. 


"¿Daxton? ¿Como EL Daxton? Pensé que ustedes siempre usaban 
protección". Dijo, girando todo su cuerpo hacia mí, queriendo los 
detalles jugosos. 


Gruñí. "Esa vez, no lo hicimos. Estábamos un poco... demasiado 
distraídos para pensar en eso. No creo que ni siquiera se diera cuenta 
de que no usamos protección". 


"Entonces, ¿cómo te diste cuenta? ¿No estabas demasiado 
irritado en tu apasionado hacer el amor para pensar en eso?" Me 
sonrojé por su comentario. 


"Cuando me desperté..." Rayna se levantó del sofá y corrió por la 
sala, gritando, sin esperar a que terminara de hablar. 


"¡Oh, Dios mío! ¡Pequeña puta sucia!" Gritó, sonriendo como 
una maníaca. Le devolví la sonrisa y negué con la cabeza. Ella siempre 
sobrevivió a mis escapadas sexuales. 


"No creo que le vaya a decir". Ella se detuvo en seco. 


"¿Qué? ¿Por qué no? Merece saberlo". Ella dijo, sentándose de 
nuevo, pero todavía rebotando. 


"¿Hola? Soy Daxton, el prostituto del siglo. No es apto para ser 
padre". Dije, bajando la cabeza. 


"Seguro lo que tu digas." dijo Rayna, poniendo su cabeza junto a 
la mía. Cerré los ojos, pensando en cómo iba a lidiar con tener un 


bebé. Yo no estaba tan listo. 
HOY (2 1/2 MESES DESPUÉS) 


"¡Rayna, zorra! Saca a tu novio de mi casa. ¡O al menos ve a tu 
lado de la casa, maldita sea!" Grité, pasando por encima de la ropa 
desechada que pertenecía a mi mejor amiga y su novio, Sam, de un 
año. Rayna se mudó después de que descubrimos que estaba 
embarazada para poder cuidarme, para mi disgusto. 


"Lo siento, nena. Recogeré la ropa más tarde". Sam besó mi 
mejilla y yo le di un manotazo. Ray se rió mientras comía mi cereal 
favorito, Reese's Puffs. 


"Deja de comer mi mierda, perra". Le tiré una camisa a la cabeza 
y entré en la cocina. Ella se rió y se agachó, pero aun así la golpeó. 


"Maldita sea, luchadora esta mañana, ¿no?" comentó Rayna, 
tirando la camiseta al suelo. No estaba de humor, en absoluto. Me 
dolía la espalda, me dolían los pies, diablos me dolía la vagina. 
Maldito embarazo. 


"Callarse la boca." Murmuré, buscando en mi refrigerador leche 
para poner en mi cereal. Solo podía beber leche de soya porque soy 
intolerante a la lactosa. "Ray, ¿dónde está mi leche?" Se congeló y 
miró a Sam, culpable. 


"Uhhh, es una historia muy divertida". La miré y ella levantó las 
manos. "Está bien, está bien. No había más leche regular y realmente 
quería un poco de cereal". 


Grité, exasperado, y caminé hacia ella. Ella agarró a Sam, 
usándolo como escudo. 


"¡Espera, espera! Te compraré un poco más, ahora mismo". Ella 
regateó y me detuve. 


"Está bien, esclavo. Ve a buscarlo ahora. ¡Ahora mismo!" grité, 
dejándome caer en el sofá y encendiendo la televisión. 


"Sam, ¿harías los honores?" preguntó Rayna, batiendo sus 
pestañas. Sam se rió y la besó. Vomitar 


"Claro. Vuelvo enseguida con tu leche, Ari". 


"Sí, mejor date prisa antes de que mate a tu novia". Se rió, 
agarró sus llaves y salió por la puerta principal. Rayna vino y se sentó 
a mi lado. La ignoré y distraídamente froté mi panza visible. Estaba 
embarazada de cinco meses desde ayer y todavía no he ido a ver cuál 
es el sexo de mi bebé. En el fondo, quiero que Daxton esté conmigo 
cuando me entere. Pero sé que eso no estaba pasando. 


"Así que... ¿vas a averiguar si es un niño o una niña?" preguntó 


Rayna, con cautela, sabiendo que podía explotar en cualquier 
momento. Pero estaba demasiado exhausto para pelear con ella. 


"No, no ahora." No sé por qué lo estaba retrasando, pero 
simplemente no me sentía bien yendo solo. Mi médico sabía sobre 
Daxton y cómo me sentía acerca de la situación. 


"Deberías decírselo". Sabía exactamente a quién se refería. Había 
estado pensando en eso desde que descubrí que estaba embarazada de 
su bebé, pero no pude tener las pelotas para decírselo. 


"Lo sé." Suspiré y decidí que no estaría de más decirle que un 
mini él y yo saldríamos a finales de este año. "Supongo... lo terminaré 


" 


hoy". 


Ella chilló y me abrazó, pero sin apretar demasiado fuerte. 
"¿Puedo ir contigo?" 


"Definitivamente no. Esto es algo que tengo que hacer solo". 


Capítulo 2 


Saqué mi Lambo y salí con mis pies cubiertos. Ya no podía usar 
tacones porque mis pies estaban hinchados al tamaño de la Madre 
Tierra. Miré hacia el edificio alto y leí el gran cartel. 


Kingston, Inc. El nerviosismo me golpeó, cerré los ojos y respiré 
hondo antes de entrar al edificio de cristal. Traté de usar algo que 
ocultara mi bulto, pero fue en vano. No había forma de ocultar que 
estaba embarazada. Incluso cuando vestía de negro, mi bulto de bebé 
era prominente. Así que dejé de ocultarlo. 


Hoy, usé un vestido de primavera rojo brillante que llegaba 
justo por encima de mis rodillas. Mi cabello rubio estaba trenzado de 
un lado al otro, y detenido a la altura de mi cuello, continuando con 
largas ondas sueltas que terminaban justo arriba de mi cintura. Mis 
ojos azules estaban enmarcados por mis largas pestañas y me aseguré 
de que un rubor brillante descansara en mis mejillas. Me veía muy 
bien para una mujer embarazada para resumir todo. 


"Disculpe. ¿Puedo ayudarle?" Preguntó la recepcionista, 
mirándome con cautela. Su placa de identificación decía Jessica. 


"Oh, sí. Estoy aquí para ver a tu jefe". Jessica frunció el ceño y 
los celos brillaron en sus ojos. Vaya, ahí. No estaba aquí para llevarme 
a Daxton. Obviamente se ha acostado con él antes. 


"Él no está aquí. Tendrás que venir en otro momento". ¿En 
serio? Suspiré y retrocedí, frotando mi vientre hinchado. Vine hasta 
aquí para nada. Ya me dolían los pies. Los ojos de Jessica siguieron la 
acción y se agrandaron. "Bueno, en realidad..." Se calló cuando la miré 
y sus ojos se suavizaron. 


"¿Sí?" Pregunté esperanzado. Ella sonrió vacilante y miró mi 
vientre de nuevo. 


"Está ocupado en su oficina, pero estoy seguro de que puede 
dejar de hacer lo que está haciendo". Ella se ofreció y yo sonreí. 


"Muchas gracias." Me llevó al ascensor y presionó el botón del 
piso 30. A medida que subía el ascensor, la gente se amontonaba. Me 
sentí incómodo y me aferré a la barandilla, con la mano apoyada en 
mi vientre. Uno de los hombres me miró y el reconocimiento se 
iluminó en sus ojos. 


"¿Arielle?" Preguntó y mis ojos se abrieron. Observé su cabello 
rubio arena, sus ojos color avellana y su marco familiar de 6'2 ". 


"¿Marco?" Una sonrisa apareció en su rostro y maniobró su 
camino hacia mí. Me levantó en un abrazo aplastante y jadeé por aire. 
"No puedo. Respirar". Me dejó ir, sonriendo como un maníaco. 


"¿Cómo estás, Ari?" Preguntó. Me encogí de hombros, ajustando 
mi vestido. 


"Yo podría ser mejor." Él asintió y finalmente notó mi bulto. Sus 
ojos se desorbitaron. 


"¿Estás embarazada? ¿Cuándo sucedió esto?" Se preguntó, 
acercándose a mí cuando otra persona subió al ascensor. 


"Hace cinco meses, en realidad." Yo respondí. Marco era el 
mejor amigo de Daxton y solíamos ser muy cercanos hasta que Daxton 
rompió conmigo. Creo que se habría sentido culpable saliendo con la 
ex de su mejor amigo. 


"Wow. Eso es-wow. Felicitaciones. Entonces, ¿quién es el-" 


"Esta es mi parada". Lo interrumpí cuando el ascensor se detuvo 
en el piso 30. Salí y él me siguió. 


"Mío también." Entrecerró los ojos, notando que lo interrumpí. 
No quería decírselo porque entonces él podría decírselo a Dax antes 
que yo y eso causaría un drama innecesario. 


"¿Puedes decirme dónde está la oficina de Daxton?" Pregunté, 
moviendo mis pies. Realmente necesitaba un masaje de pies. 


"Sí, gira a la izquierda y sigue caminando recto hasta que veas 
una señal. Luego girará a la derecha y bajará hasta llegar al final. La 
puerta estará a tu derecha". El instruyó. 


"Está bien, gracias, Marc". Me di la vuelta para irme, pero me 
agarró la mano. 


"Mira, lo siento, no me he mantenido en contacto contigo. 
Extraño salir contigo. ¿Crees que podemos encontrarnos en algún 
momento de esta semana?" Preguntó, con ojos esperanzados. Sonreí y 
tiré de él en un abrazo. 


"Por supuesto. Llámame, ¿de acuerdo? Mi número sigue siendo 
el mismo". El asintió. 


"Lo haré. Cuídate, asesino". Me guiñó un ojo y me reí. 


"Tú también, Marc, tú también". Me saludó y se alejó y yo fui en 
la dirección opuesta, siguiendo las instrucciones que me dio. 


Me paré frente a la puerta de Daxton, repentinamente nervioso. 
Llamé a la puerta y escuché un brusco 'adelante' antes de entrar a su 
oficina. Ni siquiera me miró cuando entré. 


"Estoy embarazada." solté. Continuó escribiendo, sin prestarme 
atención. 


"Despega cuando te apetezca, entonces. Lisa te acompañará". Me 
tambaleé hacia atrás, la ira arrastrándose por mi columna vertebral. 
Pensó que yo era uno de sus empleados. 


"Es tuyo." dije y ahí fue cuando se congeló, mirándome por 
primera vez desde que entré a la habitación. Sus ojos se abrieron 
cuando vio que era yo. 


"¿Arielle?" Rodé los ojos ante su obvia pregunta. 


"Sí, soy yo. En persona. El que dejaste hace meses". Dije 
amargamente. 


"Ese no es mi hijo. Nunca tengo sexo sin condones". Dijo, 
volviendo a escribir. Resoplé con impaciencia. 


"Es tu hijo, Dax. ¿Recuerdas cuando tuvimos sexo hace cinco 
meses? ¿Después de tu fiesta? Entonces no usamos protección". Sus 
ojos se entrecerraron mientras trataba de recordar esa noche. Sus ojos 
se cerraron, indicando que recordaba esa noche apasionada. Abrió los 
ojos y miró mi vientre antes de mirarme a mí. 


"¿En serio, Ari? Podrías haber tenido sexo con cualquiera 
después de esa noche. No significa que sea mío. Por lo que recuerdo, 
te acostaste con alguien". Sus palabras me golpearon como un 
martillo, perforando mi corazón. ¿De verdad acaba de llamarme puta? 
Me acerqué a su escritorio y lo golpeé con las manos, furiosa. 


"Sabes muy bien que eres la única persona, después de Lance, 
con la que me he acostado, imbécil". Yo escupo. 


Se inclinó hacia adelante, sus labios rozando mi oído. Un 
escalofrío involuntario me recorrió la espalda y él sonrió con aire de 
suficiencia. 


"¿Pero con quién te has acostado después de mí, cariño? Porque 
por lo que he leído, mis sábanas no son las únicas que han sido 
bautizadas por tus frivolidades". Me susurró al oído y mis mejillas se 
calentaron de vergijenza. ¡Como se atreve! 


Retrocedí tambaleándome y mi mano chocó contra su mejilla. 
Respiré con dificultad, la mano me escocía. Su mandíbula se apretó 
mientras frotaba su mejilla roja. 


"Te odio." Gruñí y me di la vuelta, las lágrimas amenazaban con 
derramarse por mis mejillas. Fui a abrir la puerta, pero me abrió una 
mujer joven y bonita. Ella se sobresaltó por mi presencia. 


"Um, Sr. King. Su cita de las 2:00 está aquí". Le dijo a Daxton. 


"Gracias, Lisa". Ella asintió y me miró antes de irse, cerrando la 
puerta detrás de ella. 


"¿Vas a irte o simplemente te quedarás ahí como un idiota?" 
Cerré los ojos y puse mi mano sobre mi vientre, tratando de 
calmarme. Enfadarse y enfadarse probablemente no era lo mejor para 
mi hijo. Contuve las lágrimas tanto como pude y me di la vuelta para 
ver a Daxton desplegar su longitud de la silla y caminar hacia mí. 


Se me cortó la respiración cuando lo miré. Su altura de 6'5 
"parecía hacerme sentir pequeño, aunque yo tenía 5'9". Su cabello 
negro como la tinta estaba gelificado hacia atrás, pero algunos 
mechones caían sobre sus ojos verde esmeralda. Mis ojos viajaron a lo 
largo de su cuerpo musculoso vestido con traje y me costaba respirar. 
El hijo de puta todavía se veía bien como el infierno. 


"¿Disfrutas haciéndome sentir como una mierda, Dax?" susurré y 
él se acercó a mí. El sonrió y me miró. 


"Por supuesto. Las mujeres vienen aquí todo el tiempo 
afirmando estar embarazadas de mí. Tú eres solo una más de ellas". 
Fruncí el ceño, enojada de que me comparara con sus otras aventuras 
de una noche. Yo no era una aventura de una noche. Tuvimos una 
relación. 


"¿Por qué no vienes y te haces una prueba de paternidad y me 
demuestras que estoy equivocado?" Lo desafié, mirándolo fijamente. 


"Joder, no. No estoy complaciendo tu fantasía. ¿Quieres dinero? 
Toma". Buscó en su bolsillo su billetera y sacó billetes de cien dólares 
crujientes. "Aquí tienes mil dólares". Jadeé indignado. 


"¡No necesito tu maldito dinero, idiota!" Grité, levantando mi 
mano para golpearlo de nuevo. Me agarró del brazo y sus fosas nasales 
se ensancharon. 


"No me vuelvas a levantar la mano". Casi me gruñó. Empujó mi 
brazo y me tambaleé hacia atrás, atrapándome en la puerta. Me apoyé 
en él, respirando con dificultad. Las lágrimas brotaron de mis ojos 
nuevamente y esta vez viajaron por mi rostro. Mi corazón se contrajo 
y me puse de pie mientras Daxton me miraba fijamente. 


Abrí la puerta y salí rápidamente, tratando de escapar lo más 
rápido que pude. Nunca quise volver a verlo. Choqué con alguien y los 
papeles volaron. El rostro de Marco apareció en mi visión borrosa y 
resoplé, secándome las lágrimas. 


"Lo siento mucho. Yo-Yo-" Me agaché para recoger sus papeles, 
pero me detuvo. 


"No, está bien. Lo tengo". Recogió sus papeles y luego tomó mis 


lágrimas y frunció el ceño. 


"¿Qué pasa, Ari?" Preguntó, tirando de mí hacia él. No pude 
responder porque mis lágrimas obstruyeron mi garganta. Marco miró 
por encima de mi cabeza para ver a Daxton de pie en la puerta, 
observando lo que estaba pasando con los brazos cruzados. Los ojos de 
Marco se entrecerraron y volvió a mirarme. 


"¿Estarás bien para conducir a casa? Porque yo puedo-" 


"Estaré bien." susurré, alejándome de él. Solo quería ir a casa y 
revolcarme en mis lágrimas. Nunca había estado tan herida en mi 
vida. En realidad lo hice, y fue por Daxton... por segunda vez 
consecutiva. Rodeé a Marco, salí de ese pasillo maldito y encontré el 
ascensor. 


Nunca me arrepentí tanto de algo en mi vida como de decirle a 
Daxton que estaba embarazada de su hijo. 


Capítulo 3 


DE DAXTON 


Después de ver a Ari irse, volví a mi oficina, cerré la puerta y 
me desplomé en mi silla. Esto no puede estar pasando. Está mintiendo 
como los demás, pensé. Dejé escapar un suspiro de frustración y cogí el 
teléfono. 


"Lisa, cancela mi cita de las 2:00. Gracias". Colgué y me eché 
hacia atrás, cerrando los ojos. No estaba de humor para el sexo en este 
momento. Arielle me arruinó eso. Seguía siendo tan hermosa, si no 
más, desde la última vez que la vi. Los tabloides siempre tenían su 
rostro en él, pero era diferente verla en persona. La forma en que su 
vestido rojo abrazaba su figura... el embarazo le quedaba bien. 


Negué con la cabeza, tratando de deshacerme de estos 
pensamientos. Rompí con ella porque no podía sentar cabeza. Aún no. 
Me estaba divirtiendo demasiado en mis escapadas con diferentes 
mujeres como para asentarme, como casi lo hice después de pasar seis 
meses con ella. 


Mi puerta se abrió y mi mejor amigo de la infancia, Marco, 
entró, con determinación en su rostro. 


"¿Qué le dijiste a Arielle para hacerla llorar así?" preguntó 
enojado. Suspiré, ignorándolo. No tuve tiempo para esto. 
Respóndeme, Dax. Abrí los ojos y lo miré. 


"Nada que no haya que decir". Dije sin rodeos, reuniendo los 
papeles que necesitaba para mi reunión más tarde. 


"¿Que era?" Rodé los ojos y le hice señas para que se sentara. 
Sus ojos color avellana me miraron fijamente, esperando que le 
explicara. 


"Aparentemente, soy el padre de su hijo". Marcos abrió mucho 
los ojos. "Pero ella solo me está mintiendo. Probablemente quiere 
dinero o algo así". 


"¿Ella te dijo que tú eras el padre? ¿Y realmente Dax? Sabes 
muy bien que Ari es probablemente tan rico como tú, si no más". 
Marco comentó. 


"Lo que sea. Nunca se sabe con las mujeres. Siempre quieren 
algo". Escaneé los documentos, terminé con esta conversación. 


"Dax-" 


"Marc, vamos, déjalo pasar. No soy el padre. De ninguna manera 
soy el padre". 


"Está bien, pero solo tengo una pregunta más. ¿Alguna vez 
tuvieron sexo sin protección?" Marco preguntó, mirándome de cerca. 
Cerré los ojos y pensé en esa vez que mencionó, después de mi gran 
fiesta de Navidad. 


HACE CUATRO MESES Y MEDIO 


Me desperté, sintiendo a Ari moverse debajo de mí. Mantuve los ojos 
cerrados, no queriendo que ella supiera que estaba despierto todavía. 
Empujó contra mí, aún dormida, y sentí un destello de calor en mi 
abdomen. Gemí y me di la vuelta, todavía cerrando los ojos. 


Traté de entender lo que pasó anoche. Llegamos de la fiesta, nos 
quitamos la ropa, tuvimos sexo... joder. Olvidé ponerme un condón. Oh 
hombre. 


Estaba jodido No sabía si estaba tomando la píldora o no. ¿Y si se 
embarazaba? No, eso no sucedería. Asumiré que está tomando la píldora 
y no diré nada, pensé. Sí, haré eso. 


"Oh, mierda". Susurré, levantando mis ojos hacia Marco, 
alarmada. Levantó las cejas y gemí. De ninguna manera. De ninguna 
maldita manera. Pero el tiempo suma, susurró la voz muda dentro de 
mí. 

"Entonces es tuyo. Problema resuelto". Marco dijo y yo fruncí el 
ceño. 


"No. Problema no resuelto. Podría haberse acostado con otro 
tipo y probablemente él la dejó embarazada". Me puse de pie, 
frotándome la barba recién afeitada. Marco se burló. 


"De verdad, Daxton. Ari no se acuesta con nadie y lo sabes. 
Además, es hora de que te establezcas". Paseé por mi oficina, no me 
gustaba lo que decía mi amigo. En todos mis veintiocho años, nunca 
pensé en establecerme, tener hijos o casarme. Sólo divirtiéndome 
hasta que envejecí. 


Marco tenía razón. Arielle nunca fue del tipo que se acuesta. 
Además de perder su virginidad con su primer imbécil de novio, la 
única otra persona con la que se acostó fui yo. 


"Pero después de que rompimos, todos los periódicos decían que 
ella se estaba saliendo con diferentes tipos". Intenté usar eso. Marco 
puso los ojos en blanco y se puso de pie. 


"Esos son tabloides, Dax. Dicen cosas que no son ciertas sobre ti 
todo el tiempo. Al menos deberías hacerte una prueba de paternidad. 


Pueden hacerlo antes de que nazca el bebé hoy en día". El sugirió. 


Seguí caminando, sacudiendo la cabeza. "No, hombre. No 
puedo. No es mi bebé. Simplemente no lo es". 


"Pero-" 


"No es mi bebé, ¿¡de acuerdo!?" Me tiré del pelo, la situación me 
devoraba. "Que no es." susurré, presionando mis dedos contra mis 
ojos. 


"Cualquier hombre." Mantuve los ojos cerrados hasta que estuve 
seguro de que Marco se había ido. Me senté en mi silla, contemplando 
lo que debería hacer a continuación. Conociendo a Arielle, nunca iba a 
parar hasta que yo hiciera la prueba. Tal vez debería hacerlo y 
terminar de una vez. 


Me quedé allí durante las siguientes dos horas, reflexionando 
sobre esto. Finalmente, me levanté, agarré mi abrigo y salí de mi 
oficina. Me haré el maldito examen. 


Ari vivía exactamente en el mismo lugar y apagué el motor en 
su camino de entrada, mirando su Lambo que estaba estacionado 
afuera del garaje. Un Ferrari rojo estaba sentado junto a él y fruncí el 
ceño. Definitivamente ese no era uno de sus autos. Salí, admirando su 
castillo de una casa. Los recuerdos de nuestros días juntos me 
golpearon como un huracán y los sacudí, caminando hacia la puerta 
de su casa. 


Me ajusté el traje y me dispuse a llamar a la puerta. Antes de 
que pudiera, escuché a la gente gritar mi nombre. 


"¡Daxton! ¡Por aquí!" 
"¡Señor King, mire hacia aquí!" 
"¿Están Arielle y tú juntos de nuevo?" 


"¿Sabes por qué ella no ha estado en público durante el último 
mes?" 


Las cámaras destellaron y me di la vuelta, apretando los dientes. 
No era así como quería acercarme a Arielle. Ahora, probablemente ni 
siquiera me hable, pensando que llevé a los paparazzi aquí. Se 
quedaron afuera de las puertas, volviéndose locos. 


"¿Qué deseas?" Me di la vuelta y vi que una linda morena había 
abierto la puerta. Ella me miró de arriba abajo antes de que una 
sonrisa estallara en su rostro. "Oooo Daxton King. ¿Estás aquí por 
Ari?" 


"Rayna". Le dije cordialmente al mejor amigo de Ari. Ella puso 
los ojos en blanco y abrió más la puerta, dejándome entrar. 


"Tan formal, como siempre." Se burló, cerrando la puerta detrás 
de ella. Miré alrededor del vestíbulo, admirando las pinturas que sabía 
con certeza que Ari pintó. Me aclaré la garganta cuando Rayna me 
atrapó mirando alrededor de la habitación. 


"Necesito hablar con Arielle". Yo dije. Ella asintió. 


"Iré a buscarla". Caminó por el pasillo. "¡Arielle! ¡Sal, sal de 
donde sea que estés!" Ella gritó, con las manos en las caderas. 


"¡¿Qué diablos quieres, Ray?!" Escuché la voz apagada de Ari. 
Una sonrisa apareció en mis labios. Luchador. 


"¡Tu pedazo de culo caliente ex novio, también conocido como 
Dax, está aquí para ti!" Me reí de su uso de palabras. Todavía estaba 
tan loca como el año pasado. Me sonrió y levantó los pulgares cuando 
oímos a Ari dando vueltas en la habitación en la que estaba. 


Dile que se vaya. Ari respondió. Rayna frunció el ceño y bajó los 
pulgares. 


"Ari, ¿podemos hablar, por favor?" Pregunté, esperando que ella 
dijera que sí. Se escucharon más movimientos y finalmente salió de su 
habitación, arriba. Se apoyó en la barandilla, mirándome. Su largo 
cabello estaba recogido en una cola de caballo desordenada y sus ojos 
estaban inyectados en sangre por el llanto. Maldije por lo bajo, 
sabiendo que yo tenía la culpa. 


"Bueno, estoy aquí ahora... así que habla". 


Capítulo 4 


Me apoyé en la barandilla y miré a Daxton. Su rostro vacío de 
cualquier emoción, como de costumbre. 


"Bueno, estoy aquí ahora... así que habla". Dije amargamente, no 
queriendo hablar con él. 


"Um, ¿puedes bajar o subo yo?" El sugirió. Suspiré y le hice 
señas para que se levantara. Se dirigió a la escalera y se dirigió hacia 
arriba. Lo acompañé a mi habitación y me senté en mi silla acolchada. 
Lo hice especialmente para cuando comencé a mostrar un poco más, 
sabiendo que el peso me desgastaría. 


"Siéntate." Hice un gesto hacia la silla a mi lado y él obedeció, 
mirando alrededor. Se volvió para mirarme, sus ojos verdes perforaron 
mi alma. Me obligué a respirar mientras mis vías respiratorias 
parecían contraerse. 


"Yo-um, decidí hacer la prueba". Mi corazón se hinchó ante su 
revelación. 


"¿En realidad?" Me animé, descansando mis manos en mi 
vientre. Sus ojos parpadearon hacia abajo, siguiendo la acción antes 
de volver a mirarme, con la mandíbula haciendo tictac. 


"Solo para probar que estás equivocado y para que dejes de 
molestarme con eso". Esas palabras aplastaron cualquier esperanza 
que se había construido dentro de mí. Parpadeé para contener las 
lágrimas y asentí. 


"Bueno." Fue todo lo que dije antes de levantarme a buscar mi 
chaqueta y mi cartera. Bajamos las escaleras y Rayna corrió hacia mí. 


"¿A donde van?" Preguntó, notando lo que estaba en mis manos. 


"Para hacer la prueba". Respondí y su boca hizo una forma de 


"Buena suerte." Ella gritó mientras salíamos. Los destellos 
iluminaron mi rostro y me tambaleé de regreso a Daxton. Me atrapó y 
puso su brazo alrededor de mí, guiándome a su auto. Los paparazzi 
pululaban fuera de las puertas de mi casa. 


"Arielle, ¿estás embarazada?" 
"¡¿Quien es el papa?!" 


"¡¿Tu y Daxton van a tener un bebé juntos?!" 


Cubrí mi bulto con mis manos, pero eso no ocultó nada. Daxton 
maldijo por lo bajo mientras me ayudaba a entrar en su Rolls Royce 
Phantom Ghost. Corrió hacia el lado del conductor y se deslizó dentro 
del lujoso interior rojo. Dio marcha atrás, tratando de no golpear a 
algunos de los fotógrafos como lo hizo. 


"Ponte la chaqueta sobre la cara". Ordenó Daxton. Hice lo que 
dijo y bloqueó los flashes que venían de las cámaras. Lo mantuve allí 
hasta que ya no escuché las voces bombardeadoras de los paparazzi. 


"Lo lamento." Una expresión confusa cruzó mi rostro. 
"¿Para qué?" Yo pregunté. Hizo un gesto hacia la ventana. 


"Los paparazzi. Me siguieron hasta tu casa sin que yo me diera 
cuenta. Sé que estabas tratando de... eh, ocultar tu embarazo". Dudó 
cuando dijo eso. 


"No es tu culpa." Suspiré. "Nos vamos a enterar tarde o 
temprano". Durante el resto del viaje a la clínica, estuvimos en 
silencio. No me molestó porque no sabía qué decirle de todos modos. 
Pensé en lo que iban a decir los periódicos mañana, sabiendo que 
estaríamos en la primera plana de casi todas las portadas. 


Llegamos a la clínica y antes de que pudiera salir, Daxton ya 
estaba a mi lado, ayudándome. Así que tiene corazón, pensé mientras 
tomaba su mano y salía del auto. Me dirigí al edificio, Daxton 
siguiéndome de cerca. 


"Hola. Estamos aquí para una prueba de paternidad". Le dije a la 
recepcionista que sabía quién era yo ya que frecuentaba esta clínica a 
menudo. Ella sonrió y me entregó unos papeles para que los 
llenáramos Daxton y yo. 


"No estoy llenando eso". Dijo mientras nos sentábamos. Rodé los 
ojos ante su actitud atrevida. 


"Es solo para que tengan una documentación de quién vino 
aquí". 


"No quiero que la gente sepa que vine aquí. Especialmente 
porque ese no es mi hijo". Apreté los dientes, queriendo sacarle el 
desastre a puñetazos. 


"Solo llena el maldito formulario". Espeté, empujándole el papel 
y la pluma. Me eché hacia atrás, suspirando. Sabía que él era el padre, 
lo pensara o no. No me había acostado con ningún otro chico después 
de que rompimos y estoy bastante segura de que no puedo concebir 
por mi cuenta. Le devolví el formulario a la recepcionista y esperamos 
unos minutos. La puerta se abrió y miré hacia arriba. 


"Arielle y D-" La enfermera miró el formulario con el ceño 
fruncido. "Daytón". Contuve una risa cuando el rostro de Daxton se 
oscureció por la mala pronunciación. Nos levantamos y nos dirigimos 
a una de las habitaciones y Daxton se quejó en voz baja sobre cómo la 
gente necesita que le revisen la vista. 


"Hola, Arielle. ¿Cómo te sientes hoy?" El Dr. Drew acercó un 
taburete y se sentó a mi lado, mirando el formulario que había llenado 
antes. 


"Bastante bien. Un poco cansado y dolorido, pero nada fuera de 
lo común". Respondí, sonriéndole. Lo devolvió y asintió con la cabeza 
ante lo que estaba leyendo. 


"Así que veo que estás aquí para una prueba de paternidad". 
Dijo, mirando a Daxton. 


"Él no cree que sea el padre, pero lo es. Estoy aquí para 
confirmarlo". El Dr. Drew sabía por lo que pasé con Daxton, por lo que 
también sabía que Daxton era el padre. 


"Eso es porque no soy el padre. Solo soy uno de los potenciales 
en su larga lista de socios". Jadeé. 


"¡Daxton!" exclamé, herida por sus palabras una vez más. Se 
encogió de hombros y se recostó en su asiento, cruzando los brazos. El 
Dr. Drew lo miró con cautela mientras hablaba, ignorando lo que dijo 
Daxton. 


"Vamos a hacer una prueba llamada prueba de paternidad 
prenatal no invasiva, o NIPP. Todo lo que requiere es una muestra de 
la sangre de cada uno de ustedes. No debería llevar nada de tiempo". 
El Dr. Drew explicó. 


"¿Cuánto tardarán en llegar los resultados de la prueba?" Yo 
pregunté. 


"Alrededor de siete días. Te llamaré cuando lleguen los 
resultados y ustedes pueden venir a la oficina cuando llegue. Muy 
bien, ¿quién es el primero?" Después de sacarnos sangre, salimos de la 
clínica y,  sorprendentemente, ningún paparazzi vino a 
bombardearnos. 


Te recogeré cuando lleguen los resultados. Daxton se ofreció 
cuando me dejó en casa. Asentí y cerré la puerta del auto, caminando 
hacia mi casa. Rayna me lanzó pregunta tras pregunta durante horas 
hasta que no pude mantener los ojos abiertos por más tiempo. 


Me desperté a la mañana siguiente, sintiéndome renovada. 
Estiré mi cuerpo y froté mi vientre, sonriendo. En ese momento, 
Rayna entró corriendo a mi habitación, con una revista y una 


computadora en la mano. 


"¡Ari! ¡Tienes que ver esto!" Agitó el papel en mi cara y yo se lo 
arrebaté. Gemí cuando vi que la portada tenía a Daxton 
acompañándome a su auto, con su brazo alrededor de mí. Mi barriga 
era prominente e incluso tuve que aceptar que me agarraron en un 
gran ángulo. 


"¿Arielle Fortunato embarazada del bebé de Daxton King? ¡Pase 
a la página 35 para más detalles!" Se leyó. 


"Maldita sea, se va a enojar". Murmuré, dejándome caer de 
nuevo en mi cama. 


"¿Por qué estaría enojado?" preguntó Rayna, sentándose. 


"El no cree que sea su bebé. Aunque el tiempo se suma". 
Respondí abatido. 


"¿Qué diablos le pasa? ¡Es tan obvio que estás embarazada de su 
hijo! Quiero decir que ni siquiera te acuestas". Ella negó con la cabeza 
y agarró la revista. "Está bien, no te enfades. ¡Vamos a hacer algo 
divertido!" 


Durante el resto de la semana y el comienzo de la próxima, 
Rayna me mantuvo ocupado, ya sea caminando para hacer ejercicio, 
ayudándola a cocinar o yendo al centro comercial, lo cual siempre 
odié porque mis pies se hinchaban y me dolían por toda la velocidad 
innecesaria. Caminando. El martes, recibí la llamada del Dr. Drew, 
diciendo que los resultados estaban listos. 


"¿Quien era ese?" preguntó Rayna, poniendo galletas en el 
horno. 


"Dr. Drew. Los resultados están listos. Quiere que Daxton y yo 
vayamos a la oficina de inmediato". Rayna chilló y me abrazó fuerte. 


"¡No puedo esperar a escuchar lo que sucede!" Sonreí 
suavemente, personalmente no estaba ansioso por estar en la misma 
vecindad que Daxton. Mi teléfono empezó a sonar y lo cogí sin mirar 
el identificador de llamadas. 


"¿Hola?" Respondí. La voz de Daxton llenó mi oído. 


"Estoy en camino. Prepárate". Luego colgó. Miré mi teléfono, 
desconcertada. ¿Todavía tenía mi número? Quizás lo recuperó de 
Marco. 


"Daxton está en camino a recogerme. Te veré más tarde". 


"¡Está bien! Saldré con Sam hoy". Besé su mejilla y agarré mi 
bolso antes de salir, esperando a que Daxton se detuviera. 
Afortunadamente, solo un fotógrafo estaba fuera de la puerta. Unos 


minutos más tarde, vi su coche. Me acerqué y me deslicé dentro, 
suspirando por lo suave que era el cojín. 


"Espero que estés listo para sentirte decepcionado". Comentó, 
sonriendo. No le respondí, sabiendo que solo añadiría leña al fuego 
que se estaba gestando. Cuando llegamos a la clínica, no esperé a que 
abriera la puerta. Lo abrí de un tirón y entré en la clínica. 


Saludé a la recepcionista y ella me devolvió la sonrisa. "Puedes 
entrar directamente". Ella dijo. Daxton y yo caminamos hacia la parte 
de atrás y entramos en la misma habitación en la que estábamos antes. 
El Dr. Drew nos estaba esperando, con un poco más de equipo que la 
última vez. 


Después de que nos sentamos, el Dr. Drew nos encaró, 
mirándonos a los dos por un momento. Sacó unos papeles y suspiró. El 
nerviosismo revoloteó en mi estómago. Oh Dios. 


"Los resultados, como saben, llegaron hoy". Miró a Daxton. 
"Señor King, usted es el padre del hijo de Arielle". Cerré los ojos, 
agradeciendo a los dioses de arriba. Daxton contuvo el aliento. 


"¿Qué?" Exhaló sin poder creer lo que acababa de decir el 
doctor. "¿Puedo-" El Dr. Drew le entregó los papeles y los ojos de 
Daxton los escanearon rápidamente. Su boca se abrió y me incliné 
para mirar con él. 99,.999999999%. No se podía negar que este era su 
hijo. 

"Pensé que podríamos averiguar cuál es el sexo de tu bebé hoy, 
si no te importa". Dr. Drew dijo en voz baja. 


"Si seguro." Dije igualmente en voz baja. Viendo Daxton. Parecía 
estar congelado. El Dr. Drew palmeó la cama a su lado y se aseguró de 
que fuera lo suficientemente cómoda para que me acostara. Daxton se 
acercó a una silla junto a mi cama y apoyó los codos en las rodillas, 
todavía perdido en sus pensamientos. 


"¿Podemos apurar esto? Tengo una reunión en una hora". 
Preguntó, irritado porque yo tenía razón todo el tiempo. 


"Paciencia, Sr. Rey". El Dr. Drew reprendió y levantó mi camisa 
para revelar mi pancita. Daxton rápidamente desvió la mirada. "Esto 
podría estar un poco frío". Frotó un gel frío en mi vientre y me reí 
suavemente por la sensación de cosquillas. 


"¿Estás listo?" Asentí con entusiasmo y él puso el instrumento en 
mi vientre. Sonó un latido fuerte y jadeé. Mi bebé era... real. Sabía que 
iba a tener un bebé pronto, pero realmente ver es creer. Pude ver la 
forma del bebé y parecía estar chupándose el dedo. Sonreí, sin creer 
que en realidad estaba viendo a mi bebé. Mi corazón se hinchó y la 


felicidad me llenó. No podía esperar a ser madre. 


"¡Ydddd, es un niño!" exclamó el Dr. Drew. Me tapé la boca, 
lágrimas de felicidad cayendo por mi rostro. Miré a Daxton y él miró 
la pantalla, con la boca abierta y cerrándose. Sus ojos se pusieron 
rojos cuando se dio cuenta de que pronto saldría un mini él. 


Antes de que yo o el Dr. Drew pudiéramos detenerlo, salió 
corriendo de la habitación, agarrando su chaqueta mientras caminaba. 


Capítulo 5 


Después de limpiarme el gel, me deslicé fuera de la cama, 
agradecí al Dr. Drew y salí corriendo por la puerta. Daxton estaba de 
espaldas y estaba apoyado contra la pared, con una mano en la cara. 


"¿Dax?" grité, caminando hacia él. Se quedó en la pared, 
ignorándome. Suspiré y me estiré, poniendo mi mano en su brazo. Se 
puso rígido bajo mi toque. 


"Mira, sé cómo te sientes y-" Apartó el brazo de un tirón y se dio 
la vuelta, con un brillo asesino brillando en sus ojos verdes. 


"¿Crees que sabes cómo me siento?" Caminó hacia mí y di un 
paso atrás, repentinamente asustada de lo que iba a hacer. 


"Dax-" lo intenté, pero me interrumpió. 


"No me dejes engañar, Ari. Tú preparaste esto, ¿no es así? ¿Te 
embaracé para que seas rico para siempre?" Buscó mis ojos, pero mi 
garganta se cerró, tratando de bloquear las lágrimas que amenazaban 
con derramarse. "¿Por eso no es así? Eres una perra codiciosa y 
manipuladora". Escupió, los ojos poniéndose rojos de ira. El aire salió 
rápidamente de mis pulmones, lo que dificultaba la respiración. 


"Yo nunca-"  Daxton me interrumpió de nuevo, riendo 
amargamente y sacudiendo la cabeza. 


"Guárdalo para alguien a quien realmente le importe". Se dio la 
vuelta y salió por la puerta, dejándome sola. Mi mano temblaba y me 
tapé la boca, lágrimas calientes caían por mi rostro. 


De hecho, pensé que si demostraba que este niño era su bebé, 
comenzaría a cuidarme como lo hacía antes. Qué idea tan tonta. 
Busqué a tientas mi teléfono, marqué el número de Rayna. Ella 
contestó de inmediato. 


"¡Hola, cosas calientes! ¿Cómo te fue?" Ella preguntó. Las voces 
llenaron el fondo. "¡Ahora no, Sam!" Ella le gritó a su novio. 


"H-él me dejó." susurré, frotando mi vientre distraídamente. 
Rayna jadeó y escuché arrastrar los pies. 


"Estoy en camino. ¡Quédate donde estás!" Ella gritó y luego le 
gritó algo a Sam en el fondo. Colgué y salí a esperarla. Me senté en un 
banco y me sequé los ojos, no queriendo derramar lágrimas por ese 
imbécil. Cuando ella se corrió, rápidamente me deslicé dentro y cerré 
los ojos. 


"¿Estás bien?" Preguntó, conduciendo a casa. Negué con la 
cabeza, sin querer hablar. Daxton me hizo sentir como una mierda y 
no quería tener nada que ver con él. No quería que se involucrara en 
nada de lo que hice con el bebé, los controles, cuando di a luz... nada. 


Se detuvo en el camino de entrada y automáticamente entré en 
mi habitación y la cerré, cerrando el mundo. Más tarde esa noche, 
Rayna entró con algo de comida, pero yo no tenía hambre. 


"Tienes que comer, Ari. Al menos por el bien del bebé". Ella 
argumentó. La ignoré y me di la vuelta, cerrando los ojos y 
durmiendo. 


Durante los siguientes días, no me duché, comí ni me levanté de 
la cama. Estaba demasiado deprimido para hacer cualquier cosa. 
Podía sentir que me debilitaba, pero no me importaba. Rayna entraba 
y salía todos los días, rogándome que comiera o me duchara, pero 
como el último millón de veces, la ignoré, ya no me importaba lo que 
me pasara. 


Entonces, cuando Marco apareció en mi puerta días después, 
solo parpadeé. Su cabello estaba despeinado y sus ojos grises 
observaron mi apariencia irregular. Sabía que me veía terrible. Mi 
aliento probablemente olía peor. Demonios, probablemente olía 
horrible. 


Llevaba pantalones de chándal negros y una blusa blanca y se 
acercó a mi cama, con una mirada de preocupación en sus ojos. 


"Hola, Ari". Dijo susurrando. 


"Ey." grazné, mi voz seca por no hablar o beber agua durante 
días. 


"¿Cómo te sientes?" Preguntó, cepillando mi cabello 
enmarañado hacia atrás. Cerré los ojos por un segundo. 


"Como la mierda". Respondí, cambiando mi peso. Solo tenía 
puesta una remera larga y nada más porque me sobrecalentaba en la 
noche. 


"Se suponía que nos íbamos a encontrar, ¿recuerdas?" Lo pensé y 
me di cuenta de que tampoco había revisado mi teléfono. 


"Lo siento, Marc. He estado tan-" Mi voz se quebró y me hizo 
callar, acariciando mi mejilla. 


"No, no, está bien. No te preocupes por eso. Siempre podemos 
planearlo para otro momento". Todavía me sentía mal y 
probablemente era evidente en mis ojos. "¿Bueno?" Dijo de nuevo, y 
yo asentí. 


"Gracias por venir, Marc." Dije en voz baja, tocando su mano. Su 
presencia instantáneamente me hizo sentir mejor y sonrió. 


"Cuando quieras, amor, cuando quieras. ¿Qué tal si te metemos 
en la bañera, sí?" El sugirió. Suspiré, sabiendo que era su forma 
agradable de decir que olía a cerdo. Pero al menos no lo dijo. Daxton 
lo haría. Mi corazón se apretó de dolor al pensar en su nombre y lo 
empujé, no queriendo pensar en él. 


Marco corrió a mi baño y puso la temperatura en la tina antes 
de regresar y ayudarme a salir de la cama. Mis piernas se convirtieron 
en gelatina y me apoyé en él para apoyarme. Por suerte, pudo sostener 
mi peso sin problema. Cuando se volvió para salir del baño, lo detuve, 
apoyándome en el lavabo. 


"¿Me puedes ayudar?" Pregunté en voz baja, señalando mi 
enorme camisa. Sus ojos se abrieron. 


"Quieres que yo-" Apuntó ambos dedos índices a mi camisa, 
arqueando una ceja. "¿Quitarte la camisa?" Sonreí levemente y asentí. 
Regresó y levantó mi camisa por encima de mi cabeza, asegurándose 
de desviar la mirada. Que caballeroso. 


"¿Puedes ayudarme a entrar también? No quiero resbalar". No 
quería arriesgarme, ya que básicamente me moría de hambre por un 
tipo. Espero que mi estupidez no le haya hecho daño al bebé. 


"Seguro." Sus brazos rodearon mi cintura y me levantó y me 
puso en el agua caliente lentamente. Gemí de alivio cuando el agua 
liberó cualquier tensión acumulada. "¿Estás bien?" Preguntó, todavía 
tratando de no mirar en mi dirección. Me reí de lo que estaba 
haciendo. 


"Marco, no me ofenderé si me miras mientras estoy desnuda. 
Estoy embarazada, así que no puedes hacer mucho conmigo de todos 
modos". Su rostro se puso rojo y lentamente volvió su mirada hacia 
mí. 

"Me siento como un pervertido". Murmuró, sentándose en el 
inodoro mientras me lavaba. "Tienes suerte de que solo seamos amigos 
y de que no me atraigas de ninguna otra manera". Sonreí ante su 
declaración, enjuagando mi cuerpo y jugando con las burbujas. 


"Supongo que tengo suerte". Me apoyé contra la pared de la 
bañera. "¿Por qué no tienes novia, Marc?" Pregunté, frotando mi 
vientre. Antes de que pudiera responder, Rayna apareció en la puerta 
y se detuvo en seco cuando vio a Marco en el baño. 


"Ummm... No sabía que llamarte llevaría a esto". Sus labios se 
abrieron en una sonrisa y se encogió de hombros. "De todos modos, 


me alegro de que la hayas convencido de tomar un baño. Ahora, ella 
necesita comer. Vamos, arriba y hacia ellos". Puse los ojos en blanco y 
busqué a Marco para que me ayudara a salir de la bañera. Cuando lo 
hizo, me mareé y el mundo comenzó a dar vueltas. 


—Ari, ¿estás bien? El rostro de Rayna se dividió en dos y luego 
en tres. Mis ojos se cruzaron y rodaron hacia atrás en mi cabeza 
mientras me desplomaba en los brazos de Marco, desmayándome. 


Capítulo 6 


Bip. Bip. Bip. Bip. 


Gemí mientras mi cabeza palpitaba repetidamente ante el 
molesto sonido de la máquina. Mis ojos se abrieron lentamente y 
entrecerré los ojos mientras mis ojos se acostumbraban a la brillante 
habitación blanca. Me miré los brazos y vi agujas clavadas en ellos. 
¿Qué... yo estaba en el hospital? 


Giré la cabeza y mis ojos se abrieron cuando vi la figura de 
Daxton, sentado en una silla, roncando levemente. Su cabello, 
normalmente limpio, estaba desordenado y fuera de lugar, pero 
cuando cayó sobre su rostro mientras dormía, no pude evitar admirar 
cómo todavía se veía como un dios. 


Cerré los ojos, tratando de alejar mis sentimientos. Nunca dejé 
de amarlo, probablemente por eso fue capaz de lastimarme tan 
fácilmente. 


"¡Estas despierto!" Miré hacia la puerta para ver a Rayna 
corriendo hacia mi cama, Sam siguiéndola de cerca. 


Sonreí débilmente ante su entusiasmo. "Sí, estoy despierto. ¿Qué 
pasó?" 


"Te desmayaste después de tomar un baño. Los médicos dijeron 
que estabas severamente deshidratado y carecías de nutrición, o algo 
Zn 


así". Arrugó la nariz, tratando de recordar el término médico. Pero yo 
no estaba preocupado por mí mismo. 


"¿Es... es el bebé-" Fui interrumpido a mitad de la oración. 


"El bebé está perfectamente bien". Las palabras de Daxton 
llegaron a nuestro lado de la habitación y, por segunda vez, me giré 
para mirarlo y me dejó sin aliento. Se estiró y se frotó los ojos. 


Estaban inyectados en sangre por la falta de sueño y se pasó los 
dedos por su ya rebelde cabello. Se acercó a mi cama y me encogí 
automáticamente. 


Se dio cuenta de esto y frunció el ceño, sin acercarse más. No 
podía respirar cuando estaba cerca de él. En ese momento, Marco 
entró en la habitación. 


"Bagazo." Respiré, una sonrisa estalló en mi rostro. Noté que 
Daxton se congelaba ante mi entusiasmo. Sí, perra. Toma eso. 


Marco me sonrió y se acercó a mi cama. Luché por sentarme, 


pero rápidamente puso sus manos sobre mis hombros, deteniéndome. 


"Tómatelo con calma, amor. Los doctores tuvieron que poner 
algunas cosas a través de tu vía intravenosa para alimentarte y 
asegurarse de que tuvieras suficiente agua en tu sistema". Explicó y me 
desplomé, poniendo mi mano sobre mi vientre. 


"Realmente nos asustaste, Ari". Rayna dijo en voz baja. 


"Lo siento. Confía en mí, esto no volverá a suceder". Le dije, 
poniendo mi mano sobre la de ella. Ella me sonrió y asintió. 


"Es mejor que no". Murmuró Daxton, metiendo las manos en los 
bolsillos. Todas las cabezas giraron hacia él y fruncieron el ceño. 


"Es tu culpa que ella sea así en primer lugar". Espetó Rayna. 
Daxton puso los ojos en blanco. 


"¿Cómo es mi culpa? No la obligué a morirse de hambre". 
Aparté la cabeza, no queriendo mirarlo. Mis ojos ardían, pero no 
brotaron lágrimas. Estaba seco de tanto llorar durante la última 
semana. 


"Eres un idiota, ¿lo sabías?" Marco dijo, viniendo en mi ayuda. 
Daxton rió amargamente. 


"Oh, ¿ahora te preocupas por ella? ¿Qué, crees que después de 
que ella tenga el bebé, también puedes embarazarla?" Jadeé y los ojos 
de Marco se entrecerraron con ira. 


"¡Pasillo, ahora!" Gruñó, saliendo de mi habitación. Daxton me 
dirigió una mirada más antes de seguir a Marco por la puerta. Suspiré 
y Rayna me miró, con lástima en sus ojos. 


"Uf, no me mires así. Tengo veinticuatro años. Puedo cuidarme 
> 
solo". Dije, dibujando distraídamente círculos en mi vientre hinchado. 


"Daxton se asustó cuando escuchó que estabas en el hospital, ya 
sabes". Mis cejas se levantaron. 


"¿El hizo?" Pregunté, presionando el botón en mi cama para 
levantarme y sentarme. Gemí cuando mis músculos explotaron y me 
ajustaron. Reyna asintió. 


"Dejó lo que estaba haciendo y condujo hasta aquí. Ha estado 
aquí desde ayer, gritándoles a los médicos y esa mierda". Ella se rió. 
"En realidad, fue bastante divertido." 


"¿Cuál es tu punto, Ray?" Sabía que había una razón por la que 
me estaba diciendo esto. 


"Mi punto es que, a pesar de que Daxton actúa de la manera que 
lo hace, en el fondo, realmente se preocupa por ti". Me burlé, ofendido 


de que ella siquiera sugiriera eso. 


"Como el infierno que lo hace. Es un imbécil y no merece ni 
siquiera ver a nuestro hijo". Fruncí el ceño. 


"¿De verdad vas a dejar que tu bebé crezca sin su padre?" 
preguntó en voz baja. Me quedé en silencio mientras pensaba en lo 
que dijo. Sé que estaba siendo irracional, pero estas hormonas tienden 
a hacerme decir cosas irracionales. Mi bebé no merecía estar atrapado 
en esta guerra entre su padre y yo. 


Sólo dale una oportunidad. Por el bien de tu hijo. Rayna me 
suplicó, con la boca haciendo un puchero. 


Suspiré. "Bien." En ese momento, un dolor suave golpeó el lado 
de mi vientre. Jadeé, poniendo mi mano en ese lugar. 


"¿Qué, qué? ¿Qué pasa? ¿Tienes dolor? ¿Necesitas un médico?" 
No pude responder ya que sucedió de nuevo. "Oh, Dios. ¡Marc! ¡Dax!" 
Rayna les gritó. 


"Ray, no-" Los dos hombres irrumpieron en la habitación, ojos 
salvajes. 


"¿Qué? ¿Pasa algo?" Daxton corrió a mi lado, ojos preocupados. 
Marco hizo lo mismo y yo sonreí. 


"No, no pasa nada". Dije, frotando mi vientre donde sentía el 
dolor. 


"Entonces, ¿por qué diablos-" 


"Sentí patear al bebé". Dije, interrumpiendo a Daxton. Todos sus 
ojos se abrieron y Rayna chilló. 


"¡Dios mío, déjame sentir!" Me reí y tomé su mano, guiándola 
hacia el lugar donde lo sentí patear. Cuando lo hizo, Rayna casi se cae 
de la cama de felicidad. "¡Eso es jodidamente genial!" 


Dejé que Marco sintiera y su reacción fue casi la misma. La risa 
se apagó cuando se dieron cuenta de que solo una persona en la 
habitación no pudo sentir las patadas de mi bebé. Miré a Daxton, 
queriendo enderezar sus líneas de expresión. 


"Ray, Marc. ¿Puedo hablar con Arielle a solas?" Me miraron y yo 
asentí. Cuando salieron de la habitación, Daxton se sentó en la silla 
junto a mi cama, con la barbilla entre las manos. Parecía estar 
pensando mucho en lo que iba a decir. 


"Ari, yo soy-" Se detuvo y cerró los ojos. "-Lamento mucho la 
forma en que te he estado tratando. Simplemente no sabía cómo 
manejar la noticia de que... voy a tener un bebé. Estoy tan 
acostumbrada a que las mujeres digan estar embarazadas". Hijo mío 


que acabo... de romper y desquitarme contigo". 


"No te merecías eso y debería haberte creído ya que sé que no te 
acuestas con alguien, pero no estoy listo para ser padre y-" Su voz se 
quebró al final y me acerqué, poniendo mi mano en su mejilla. Me 
miró, el arrepentimiento evidente en su rostro. 


"Oye, está bien. Bueno, no, no estuvo bien ya que me lastimaste 
mucho, pero creo que serás un gran padre, Dax". 


"¿Podemos empezar de nuevo?" Debo haber fruncido el ceño 
porque Daxton corrigió lo que dijo. "Quiero decir, como amigos. 
¿Podemos empezar de nuevo como amigos?" Preguntó, sus ojos 
buscando en los míos una reacción. 


No sabía qué decir. Comenzar de nuevo como amigos 
significaba que tenía que olvidar cada cosa horrible que me había 
dicho y sobre mí. Decidí perdonarlo porque todo niño necesita a su 
padre y yo no quería que el mío creciera sin el suyo. 


"Claro. Amigos". Estiré mi mano para estrechar la suya y su 
rostro se iluminó cuando me estrechó la mano. Apreté los dientes 
cuando otra patada salió de mi interior. Voy a tener que 
acostumbrarme a esto. Sin previo aviso, guié la mano de Daxton hacia 
mi vientre, dejándolo sentir cuando el bebé pateaba. 


Sus ojos se abrieron cuando lo sintió y me miró, asombro escrito 
en todo su rostro. Sonreí, sabiendo exactamente cómo se sentía. 
Debimos haber estado mirándonos por un tiempo porque Rayna y 
Marco regresaron, deteniéndose en seco cuando vieron la mano de 
Daxton en mi vientre. 


Nos separamos e inmediatamente me sonrojé, sintiendo que me 
atraparon haciendo algo ilegal. En ese momento, el médico entró en la 
habitación y me sonrió. 


"¿Cómo se siente, señorita Fortunato?" Preguntó, una enfermera 
arrastrándose detrás de él. Revisó mis signos vitales, la vía 
intravenosa, mi presión arterial y al bebé. 


"Me siento muy bien. Solo quiero irme a casa ahora". Dije, 
sinceramente. El se rió entre dientes, escribiendo algo. 


"Bueno, es tu día de suerte. Parece que has respondido bien a lo 
que te dimos. Solo asegúrate de comer bien y beber mucha, mucha 
agua, ¿de acuerdo?" Asentí rápidamente, queriendo salir de aquí lo 
más rápido que pudiera. Él y la enfermera se fueron, dejándonos a mí 
y a mis amigos solos. 


"Ari, lo siento mucho, pero tengo que reunirme con Sam y 
Marco me trajo aquí, así que..." Se calló, mirando a Dax. 


"La llevaré a casa". Daxton se ofreció y Rayna me miró en busca 
de confirmación. 


"Estaré bien. Ve a divertirte con tu novio". Ella suspiró aliviada y 
me besó en la mejilla. 


"¡Te veré más tarde!" Saludó, arrastrando a Marco con ella. Me 
reí de mi loco amigo y procedí a salir de la cama. Daxton saltó y me 
ayudó. 


"Aquí." Me entregó una bolsa llena de ropa. 


"Gracias." Caminé hacia el baño y comencé a cambiarme. Rayna 
debe haber empacado mis cosas porque se puso un tanga negro de 
encaje y un conjunto de sujetador con un vestido negro sin tirantes y 
zapatos planos negros. ¿En serio? Rodé los ojos y me puse mi ropa 
interior. 


Empecé a ponerme el vestido, pero se me escapó de los dedos. 
Agachándome, traté de alcanzarlo, pero mi gran barriga se interpuso 
en el camino. Gemí y me enderecé, sin querer caerme. 


"¡Dax!" Grité, apartando mi cabello rubio de mi rostro. 


"Sí, ¿qué es-" Se detuvo y me miró fijamente, con los ojos muy 
abiertos. Arrastraron mi cuerpo con aprobación, enviando una ola de 
calor a través de mi cuerpo. ¡Espera, no! No se suponía que me 
sintiera de esta manera. 


Me aclaré la garganta y sus ojos se dispararon hacia los míos. 
Sonreí con aire de suficiencia cuando sus mejillas se tiñeron de rojo. 
Decidí hacerle la vida difícil. 


"¿Puedes ayudarme a ponerme el vestido, por favor?" pregunté 
inocentemente. Sus cejas se fruncieron mientras pensaba en lo que le 
acabo de preguntar. 


"Um-uh, sí, claro". Se inclinó y recogió mi vestido antes de 
deslizarlo sobre mi cabeza y brazos. Mientras lo arrastraba sobre mi 
vientre, sus dedos lo rozaron y se detuvo por un segundo, antes de 
sacudir la cabeza y terminar, dejándolo colgando justo por encima de 
mis rodillas. 


Cuando se enderezó, su rostro estaba justo frente al mío. Se me 
cortó la respiración cuando sus ojos se posaron en mis labios y 
volvieron a mis ojos. Me lamí los labios y miré los suyos mientras se 
acercaban. Eran tan regordetes y besables y... ¡no! Solo amigos, Ari, 
solo amigos. 


—Dax, no lo hagas. Susurré y él pareció salir de eso. 


"Mierda, lo siento. No sé qué me pasó". Se pasó una mano por la 


cara y miró mi vestido. "No veo por qué Ray te compró ese vestido 
ajustado". Se quejó, recogiendo la bata de hospital y tirándola. 


"¿Estás listo?" Preguntó, asegurándose de no mirar a ningún lado 
más que a mis ojos. Asentí y salimos del baño. 


Capítulo 7 


Daxton me sacó de la habitación del hospital y me llevó al 
vestíbulo. Antes de llegar a las puertas exteriores, se detuvo y se 
volvió hacia mí. 


"Dame tu mano izquierda". Ordenó, y yo entrecerré los ojos, 
confundida. 


"¿Por qué?" Yo pregunté. Suspiró y sacó algo de su bolsillo. Era 
un gran anillo de compromiso. "Dax, ¿qué-" 


"Afuera, hay alrededor de un millón de reporteros y paparazzi 
que se enteraron de tu extraño accidente. Quieren saber quién es el 
padre, si fue planeado, si estás soltera, etc. Déjame responder las 
preguntas mientras te paras allí y te ves bonita". ." 


"Está bien, pero ¿qué tiene que ver el anillo con esto?" Me 
pregunté, mirando esa gran roca. 


"Tenemos que fingir que estamos comprometidos y felices. No 
quiero que piensen que eres una madre soltera que quedó embarazada 
por dinero... como supuse". Mi boca se abrió. Disculpe, ¿qué? 
¿Pretender estar comprometida con él? Bueno, si eso significa usar ese 
anillo, ¿por qué no? 


"Veamos cómo encaja". Extendí la mano y él se la puso. Admiré 
cómo encajaba perfectamente y no pesaba casi nada. Pero parecía caro 
como el infierno con su forma de corte de diamante y parecía tener 
unos 20 quilates. 


"¿Cuánto fue esto?” Daxton miró hacia arriba, tratando de 
recordar. 


"Uhhh, alrededor de un millón, más o menos". Jadeé. 


"¡Daxton! Podrías haber conseguido algo más barato". Se 
encogió de hombros y tomó mi mano, enroscándola en su brazo 
derecho. 


"Sabes que me gusta gastar mucho". Esto era cierto porque 
cuando estábamos juntos, él siempre derrochaba en mí. Nunca me 
gustó porque el dinero no debe desperdiciarse en cosas triviales como 
anillos. No estoy diciendo que compre ropa de Walmart, pero no se 
arruine comprando marcas reconocidas. "¿Estás listo?" Me miró y yo 
asentí. 


Salimos por las puertas y los destellos iluminaron nuestros 


rostros. Escondí mi cara en el brazo de Daxton, no queriendo quedar 
ciega. 


"¡¿Daxton eres el padre del hijo de Arielle?!" 
"¿Están juntos?" 


"Si solo hacen una pregunta a la vez, nos detendremos para 
responder algunas de ellas". Uno de los paparazzi se acercó a mi cara y 
tomó una foto, el flash me cegó por dos segundos. Casi tropecé, pero 
el brazo de Daxton me rodeó la cintura y me estabilizó. 


"Oye, baja esa cámara o me aseguraré de que pagues sus 
facturas médicas incluso después de que tenga el bebé". Daxton gruñó, 
acercándome a mí. Casi todos bajaron sus cámaras. 


"Entonces, Daxton, ¿eres el padre del hijo de Arielle?" preguntó 
un reportero. 


"Soy." Daxton respondió sin rodeos. 
"¿Es un niño o una niña?" Otro preguntó. 


"Un niño." El sonrió cuando respondió y lo miré, un fantasma de 
una sonrisa en mi rostro. Tal vez podría acostumbrarme a esto de 
nuevo. 


"Arielle, ¿cuál es el estado de tu relación con Daxton? Pensé que 
rompieron hace meses". Yo estaba en silencio, sin saber qué decir. 


"Bueno, ya ves-" Daxton comenzó a responder, pero el reportero 
lo detuvo. 


"Nos gustaría que Arielle respondiera, si te parece bien". El 
hombre me miró. Me enderecé y me aparté el pelo de la cara. 


"Daxton y yo nunca rompimos". Los reporteros se rieron y 
susurraron entre ellos. Podía sentir la mirada de Daxton sobre mí 
mientras continuaba. "Anunciamos que lo hicimos porque descubrimos 
que estaba embarazada y no queríamos que estuviera mucho tiempo 
en público. De hecho, estamos comprometidos". Los jadeos se 
extendieron a través de la multitud cuando mostré mi anillo. 


Daxton apretó mi costado y lo miré, buscando aprobación. El 
asintió, una indicación de que dije las cosas correctas. Suspiré con 
alivio y moví mis pies, queriendo sentarme ya. 


"Eso sería todo." Daxton les dijo a los reporteros y procedió a 
llevarme a su auto. Nos siguieron, lanzándonos preguntas como 
bombas. 


"¡Espera! ¿Cómo le vas a llamar a tu chico?" 


"¡¿Cuándo os comprometisteis?!" 


"¿Cuándo será la boda?" 


Un Range Rover rojo se detuvo y Daxton abrió la puerta, 
ayudándome a entrar. Se deslizó detrás de mí, cerró la puerta y le 
indicó al conductor que se detuviera. Gemí y me quité los zapatos, 
tratando de agacharme y masajear mis pies. 


"Estás fallando miserablemente". Dijo Daxton, diversión 
brillando en sus ojos. Resoplé y me detuve. 


"Bueno, trata de estar embarazada y agacharte al mismo 
tiempo". Gruñí. 


"Aquí, déjame". Daxton agarró mis pies y los puso en su regazo. 
Empezó a masajear lentamente uno de ellos y gemí cuando el dolor 
sordo desapareció. 


"Uf, sí. Eso se siente tan bien". Cerré los ojos, disfrutando la 
sensación. "¿Sabe su conductor dónde vivo?" 


"No vas a ir a casa". Fruncí el ceño. 
"¿A dónde vamos entonces?" Pregunté, frotando mi vientre. 
"Para ver a mis padres". Mis ojos se abrieron. 


"¡¿Qué?! ¡Dax, no! ¡Me odian!" gemí. Sus padres, especialmente 
su madre, siempre pensaron que yo no era lo suficientemente 'rico' o 
lo suficientemente alto en la escala social para su hijo, a pesar de que 
mi familia provenía de un antiguo patrimonio. Cambió a mi otro pie, 
ignorando mis quejas. 


"Tenemos que anunciarles nuestro compromiso y que estás... 
embarazada, antes de que lo vean en la televisión o en una revista. Se 
enfadarán si no lo hacemos". Dudó antes de decir la palabra. 


"Espera, pensé que la parte del compromiso era solo para la 
prensa". 


"Si queremos mantener nuestros buenos nombres, nuestros 
padres también deben pensar que es real". El explicó. Pensé en lo que 
dijo y un pensamiento terrible cruzó por mi mente. 


"Pero si tenemos que seguir así, eso significa..." 


"Sí, tenemos que casarnos". 


Lo ignoré por el resto del viaje a la casa de sus padres. ¿Cómo se 
atreve a decir que tenemos que casarnos sin mi consentimiento? 
Estaba furioso con él porque ni siquiera lo miré. Ignoré todo lo que me 
preguntó, mirando hacia adelante, aunque eso significaba que no 
había más agradables masajes en los pies. 


Cuando nos detuvimos en el camino de entrada, Daxton se 
volvió hacia mí. 


"Mira, Ari, tenemos que lucir como una pareja feliz para mis 
padres para que no nos cuestionen demasiado. Entonces, ¿puedes 
guardar tus pucheros para más tarde?" Rodé los ojos. 


"Lo que sea." Fui a abrir mi puerta, pero Daxton me detuvo. 


"Ni siquiera pienses en eso". Dijo, saliendo y viniendo a mi lado. 
Abrió mi puerta y me levantó como si no pesara nada. Me dejó 
suavemente y se arregló el traje negro. 


"¿Estás listo?" Preguntó, mirándome. Me burlé y arreglé mi 
cabello en la ventana. 


"¿Estás loco? Nunca estaré listo para mezclarme con tus padres". 
Esbozó una sonrisa ante mi declaración antes de volver a su postura 
estoica. 


"Vamos." Agarró mi mano y un hormigueo subió por mi 
columna. Tengo que recuperar el control de mi cuerpo porque estas 
reacciones no están bien. Son las hormonas, pensé, tratando de 
convencerme de que aún no estaba enamorada de mi ex. 


Caminamos hasta la puerta principal de la casa grande y 
tocamos el timbre. El nerviosismo me atravesó y los peores 
pensamientos cruzaron por mi mente. 


"Espera, Dax, ¿y si-?" No pude terminar lo que estaba diciendo 
porque la puerta se abrió, revelando a los padres de Daxton. 


Capítulo 8 


El Sr. y la Sra. King se pararon en la puerta e inmediatamente 
sonrieron cuando vieron a Daxton. Daxton se veía exactamente como 
su padre, ambos con cabello negro y ojos verdes. Su madre, por otro 
lado, tenía cabello castaño oscuro y canoso y ojos grises. 


"¡Daxton! ¡Qué sorpresa!" exclamó su madre, sonriendo. Él me 
devolvió la sonrisa y me quedé incómoda, esperando que me 
reconocieran. Cuando lo hicieron, sus sonrisas cayeron. 


"Oh, Arielle. Esto es... definitivamente una sorpresa". El Sr. King 
dijo con cautela, mirando mi vientre embarazado. Me caía bien, pero 
nunca se defendió, dejando que su esposa lo atropellara... ya mí. 


"Ciertamente así es." Respondí, conteniendo el contacto visual. 
No seré vista como débil solo porque estoy embarazada. 


"¿Van a invitarnos a pasar? Ari no puede mantenerse de pie por 
mucho tiempo". Le agradecí a Daxton con mis ojos, los pies ya 
empezaban a dolerme. Odiaba eso del embarazo. Yo era como una 
muñequita de porcelana, frágil. 


"¡Oh, por supuesto! Tienes suerte porque acabo de terminar de 
hacer el almuerzo". La Sra. King nos invitó a pasar, cerrando la puerta 
detrás de nosotros. "Espero que te guste el sushi". Mi estómago gruñó 
ante el sonido de mi comida favorita, afortunadamente no lo 
suficientemente fuerte como para que todos la escucharan. 


Miré alrededor del vestíbulo, observando el lugar que solía 
frecuentar el año pasado. Madre mía, cómo han cambiado los tiempos. 
Daxton me llevó a la mesa y sacó mi silla. Cuando me senté, sus 
manos se demoraron en mis hombros antes de tomar asiento a mi 
derecha. 


Mientras la Sra. King fue a buscar la comida, Daxton y su padre 
conversaron tranquilamente y sonreí por lo entusiasta y relajado que 
parecía, a diferencia de cuando estaba en el trabajo. 


"Entonces, Arielle, ¿cómo está la empresa? ¿Tu padre sigue 
trabajando toda su vida?" El Sr. King me preguntó y me reí. 


"Claro que sí. Parecía estar trabajando aún más duro, si eso es 
posible, desde que le dije que estaba embarazada". Sonreí para mis 
adentros, sacudiendo la cabeza ante la idea. Se lo dije a mis padres 
cuando supe que estaba embarazada. Al principio no estaban 
contentos, pero lo superaron. Con suerte, será igual de fácil decírselo a 


los padres de Daxton. 


"Ahh, ese es el Antonio que conozco. Envíale mis saludos, 
¿quieres?" 


"Por supuesto." Respondí y él me sonrió. Le devolví la sonrisa y 
miré hacia arriba cuando la madre de Daxton volvió con una bandeja 
de bebidas. 


"Aquí estás." Dejó las bebidas frente a nosotros y todos 
procedieron a beber. Pero miré mi bebida e inmediatamente supe que 
era alcohol. La Sra. King me miró por encima de su copa, sus ojos 
ardiendo en mi alma. Bebe, Arielle. 


Fruncí el ceño. ¿Hablaba en serio? "Estoy embarazada. No 
puedo beber". Gruñí, tratando de mantener la calma. 


"Mamá, ¿hablas en serio?" preguntó Daxton, desconcertado. 
Puso una mano en su pecho, tomando mi bebida. 


"Oh, lo siento mucho. Te traeré un poco de jugo de naranja". 
Sabía muy bien que no se olvidó de que estaba embarazada. Esa bruja. 


"El agua será genial, gracias". Le dije. No se sabe qué le pondría 
a mi jugo de naranja. Al menos con agua, puedo decir si ha sido 
enriquecido. Miré a Daxton y él negó con la cabeza. Regresó con mi 
agua y el sushi, sentándose. 


"Arielle, ¿qué te trae por aquí... con Daxton?" preguntó la Sra. 
King, fingiendo inocencia. Como ella quería ser así, decidí reventarle 
la burbuja. 


"Estamos aquí para contarles sobre mi embarazo". Afirmé. Tosió 
en su servilleta y luego se secó la boca. 


"¿Por qué harías eso, querida? Ciertamente no tiene nada que 
ver con nosotros... o con Daxton". Le sonreí, sabiendo que esperaba 
que lo que estaba pensando no fuera cierto. 


"Oh, tiene todo que ver con usted, señora King". Sonreí, 
levantando mis cejas. "Verás, tu hijo Daxton, es el padre". Ella jadeó, 
llevándose la mano al pecho. 


"¡Absurdo! Daxton nunca dejaría embarazada a una... a una 
vagabunda". Mi boca se abrió ante su insulto. 


"¡Madre!" Daxton gritó y ella se volvió hacia él. 


"Dime que no es verdad, hijo. Por favor". Ella rogó, con los ojos 
muy abiertos. La mandíbula de Daxton hizo tictac mientras trataba de 
no enfadarse con su madre. 


"Es un niño." Fue todo lo que dijo. 


"¿Olvidé mencionar que estamos comprometidos?" Me 
entrometo, mostrándole mi anillo. Sonreí con aire de suficiencia 
mientras ella se sonrojaba de ira. 


"Ari, no lo hagas". Dijo Daxton en voz baja. Fruncí el ceño. 


"¿No qué? ¿Decirle la verdad? Ella se iba a enterar tarde o 
temprano." Yo Argumente. 


"¡Cómo te atreves a engañar a mi hijo para que se case contigo, 
zorra!" La Sra. King me gritó y se lanzó sobre la mesa, envolviendo sus 
manos alrededor de mi garganta. 


"¡Denise!" El Sr. King agarró a su esposa y la apartó de mí, sus 
uñas raspando mi garganta en el proceso. El dolor se encendió en mi 
cuello, y mi mano tembló cuando la toqué. Manchas de sangre 
mancharon mis dedos y me levanté de la mesa, alejándome de su 
familia trastornada. 


"Estoy decepcionado contigo, Daxton. ¡Decepcionado!" Su madre 
gritó cuando el Sr. King se la llevó. Daxton suspiró y se pasó los dedos 
por el pelo. 


"Ari, deberías haberme dejado manejarlo". Dijo y yo me resistí. 


"¿Dejarte manejarlo? Ella lo habría tomado igual de mal si se lo 
hubieras dicho". Daxton negó con la cabeza y se puso de pie. 


"No, ella habría entendido si se lo hubiera explicado. Solo la 
provocaste a propósito, por eso reaccionó de la forma en que lo hizo". 
No podía creer lo que escuchaban mis oídos. 


"¿Me estás diciendo que esto es mi culpa? ¿Crees que quería que 
tu loca madre me atacara como un animal?" I grité. Daxton se quedó 
mirándome, confirmando lo que acabo de decir. Me burlé. 


"Eres algo más, lo sabes. Y pensar que pensé que en realidad 
habías cambiado". Me reí amargamente. 


"Todo lo que digo es que te lo merecías, soltándolo así”. 


"¿¡Qué!?" Grité, la ira recorrió mi cuerpo. "¿Sabes qué? Debería 
presentar cargos. Asalto a una mujer embarazada. ¿Qué te parece eso, 
Dax?" Sus ojos se oscurecieron y caminó hacia mí. 


"No lo harías". Dijo sombríamente. Me acerqué a él, con los ojos 
fijos en él. 

"Pruébame." Sonaron pasos detrás de Dax y miré detrás de su 
hombro para ver al Sr. King regresar. Parecía estresado mientras se 


pasaba los dedos por el cabello repetidamente, como hace Daxton 
cuando está estresado. 


"Lo siento mucho, Arielle. Si hubiera sabido que reaccionaría 
así, habría-" 


"No, Sr. King. No había forma de que pudiera saberlo". No 
quería que se sintiera mal cuando no era su culpa. 


"Está bien. Bueno, felicitaciones por su compromiso y embarazo. 
Estoy seguro de que ambos serán excelentes padres". 


"Gracias." Le sonreí antes de mirar a Dax. Ya lo veremos. "Estoy 
listo para irme". Con eso, me di la vuelta y salí por la puerta, sin 
esperar a ver si Daxton estaba detrás de mí o no. 


Me metí en el vehículo y no miré a Daxton cuando se deslizó a 
mi lado. 


"Mi ático, Alfred". Le dijo al conductor. 


"Um, no. Mi casa, por favor, Alfred". Le di la dirección y vi a 
Daxton frunciendo el ceño desde mi visión periférica. 


"Ari-" Levanté mi mano para hacerlo callar, no quería escuchar 
una palabra de lo que tenía que decir. Ni siquiera me defendió cuando 
su loca madre me atacó, diciendo que me lo merecía. ¿Qué carajo? 
¿Quién dice eso? Rodé los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, cansada 
por los eventos de hoy. 


Cuando llegamos a mi casa, Daxton corrió a mi lado abriendo la 
puerta y trató de ayudarme a salir. Aparté su mano de un manotazo y 
me ayudé a salir. 


"Tenemos que hablar más tarde". Él dijo. Lo ignoré y abrí la 
puerta, entrando. Como el infierno que hicimos. Como el auto de 
Rayna no estaba afuera, supuse que estaba con Sam. Suspiré y tiré mis 
llaves sobre el mostrador. En ese momento, un sonido de golpes vino 
de una de mis habitaciones de huéspedes. 


Frunciendo el ceño, agarré una escoba y procedí a encontrar la 
fuente de ese sonido. La respiración pesada vino de la habitación 
frente a la que me paré y me preparé para lo que fuera que había 
dentro antes de abrir la puerta de golpe. 


Un grito se escapó de mis labios y cerré los ojos de inmediato. 
Rayna y Marco se apresuraron a cubrirse, pero la imagen de Marco 
embistiéndola se quedó grabada para siempre en mi cerebro. 


Capítulo 9 


"¡Ari! Se suponía que no debías estar aquí todavía". Rayna 
recogió la camisa de Marco y se la tiró encima, siguiéndome mientras 
me alejaba, con las manos sobre mis ojos. "Arí". Me agarró del brazo y 
tiró de mí para que me detuviera. Dejé caer mi mano y la miré a los 
ojos muy abiertos. 


"¡Qué diablos, Ray! ¿Tú y Sam están en un descanso o algo así?" 
Yo pregunté. Se mordió el labio y sacudió la cabeza. "¡Rayna!" Grité, 
dándome la vuelta y caminando hacia la sala de estar, necesitaba 
sentarme antes de hacer algo de lo que me arrepienta. Marco salió de 
la habitación, sin camisa, pero al menos con pantalones. 


"Lo siento, Ari. Es solo que... sucedió". Me reí amargamente. 


"¿Simplemente sucedió? ¿Es eso lo que le vas a decir a Sam 
cuando le digas que lo engañaste con Marc?" Ella se estremeció ante 
mis palabras y volteé mi cabeza hacia Marco. "¿Qué hay de ti? ¿Qué 
tienes que decir por ti mismo?" 


Se movió incómodo mientras explicaba que él y Rayna han 
tenido sentimientos el uno por el otro durante años, pero nunca 
actuaron porque no querían que nada fuera raro entre ellos si alguna 
vez se juntaban y luego terminaban. Suspiré y me masajeé la frente, 
un dolor de cabeza se acercaba. 


"Tienes que decirle a Sam". Señalé a Ray. "Y tú..." Moví mi dedo 
hacia Marco. "... Realmente no sé qué deberías hacer. Solo... espera a 
que Ray termine con Sam antes de acostarse con mi amigo... otra vez". 
Esbozó una sonrisa. 


"Cualquier cosa por mi dama embarazada favorita". Me besó en 
la mejilla y lo aparté de un manotazo. 


"Ew, aléjate". No quería ningún germen sexual de él. 


"Está bien, tengo que irme y ponerme a trabajar. Los veré más 
tarde". Marco se fue, dejándome con un mejor amigo nervioso. Suspiré 
y me incliné hacia adelante, empujándola hacia el sofá para que se 
sentara a mi lado. 


"¿Estás enojado conmigo?" preguntó Rayna en voz baja, jugando 
con su cabello castaño. 


"Por supuesto que no. Es tu vida la que debes vivir, no la mía. 
Estoy más decepcionado contigo. ¿Por qué lo hiciste?" 


Ella hizo un puchero con los labios. "Yo solo... ya no siento nada 
por Sam. Ha estado metido en muchas cosas ilegales, mafiosas y no 
quiero quedar atrapado en todo eso, ¿sabes?" Asentí, entendiendo 
totalmente. 


Mi ex, Lance estaba en lo mismo, por eso rompimos. Y el hecho 
de que él era un idiota y me trató como una mierda. Sam y Lance eran 
mejores amigos, así es como Ray y él se conocieron. 


"Tienes que romper con él, entonces. Hoy. No esperes o las cosas 
empeorarán". Expliqué. 


"Lo haré. Gracias por entender, Ari". Me abrazó fuerte y me reí, 
abrazándola de vuelta. 


"Para eso están los mejores amigos. Ahora ve a comprarme un 
poco de sushi. La madre de Daxton se volvió loca por mí antes, así que 
no pude comer". 


"Sí, sí, capitán". Saludó y agarró sus llaves antes de irse al 
restaurante de sushi. Cuando volvió, nos sentamos en el sofá a comer 
sushi y le conté todo lo que pasó cuando Daxton me llevó a almorzar 
con sus padres. 


"¿Ella trató de hacerte beber vino? ¡Esa perra! Debería haber 
estado allí". Dijo con la boca llena de comida. Me reí y negué con la 
cabeza. Después de comer, me senté y palpé mis bolsillos en busca de 
mi teléfono. Me di cuenta de que no lo había revisado durante días. 


"Ray, ¿dónde está mi teléfono?" Pregunté, mirando debajo de los 
cojines. 


"Oh, justo aquí. Lo dejaste como la semana pasada cuando 
entraste en modo de depresión. Aquí". Me lo tiró y lo atrapé 
perfectamente. 


Recibí algunos mensajes de texto de mi trabajo, solo diciendo 
que transfirieron dinero a mi cuenta. Los borré y leí los mensajes de 
mis padres. Solo querían verme tan pronto como tuviera un descanso. 
Estaba a punto de apagar mi teléfono cuando vi que tenía un mensaje 
de Daxton. Era de hace dos horas. 


Necesitamos hablar. Encuéntrame en la oficina en 10 . 


Ups. Bueno, nunca es demasiado tarde. Me levanté, todavía con 
mi vestido de antes, agarré mi bolso y las llaves y me fui, no sin antes 
gritarle a Ray que saldría. Conduje hasta el lugar de trabajo de Daxton 
y aparqué en el puesto número 2 del CEO. No le importará, pensé, 
entrando al edificio. Además, debería arreglar las cosas con él si iba a 
estar en mi vida de ahora en adelante. 


Jessica, la recepcionista, me vio y sonrió. 


"¿Aquí para ver al Sr. King?" Asentí y ella me acompañó al 
ascensor como lo hizo la primera vez que la conocí. Fruncí el ceño 
para mis adentros. No estaba totalmente indefensa solo porque estaba 
embarazada. Como antes, el ascensor se detenía constantemente y me 
sentía cada vez más incómodo a medida que los espacios se hacían 
más pequeños. 


Suspiré con alivio cuando apareció el piso treinta. Al alejarme, 
me dirigí a la oficina de Daxton, memorizando dónde estaba ubicada. 
Me reí por el hecho de haber olvidado dónde fue la última vez, a pesar 
de que meses atrás había frecuentado este lugar. Cuando llegué allí, la 
puerta estaba entreabierta, así que la abrí más y vi que la oficina 
estaba vacía. 


Frunciendo el ceño, miré alrededor de la gran oficina y estaba a 
punto de salir, cuando escuché ruidos provenientes de la habitación 
secreta que tenía dentro de su oficina. ¿Por qué estaría él allí?, pensé 
mientras caminaba y abría la puerta. En el momento en que vi la 
escena frente a mí, deseé haberme ido cuando no lo vi la primera vez. 


En la oficina secreta había una cama grande. En el borde de una 
cama muy grande había una chica muy delgada, gimiendo en voz alta 
cuando Daxton, que estaba de pie al lado de la cama, la embistía con 
fuerza repetidamente. Me congelé, incapaz de quitarles los ojos de 
encima. Las lágrimas brotaron de mis ojos y mi pecho se apretó. 


"¡Oh, sí Daxton, más fuerte!" La niña gritó. Mi bolso cayó de mis 
manos y Daxton miró hacia arriba, sus ojos se agrandaron cuando me 
vio de pie en la puerta. 


Eso hizo que me descongelara y di la vuelta, tratando de salir de 
allí lo más rápido posible. Las lágrimas corrían por mi rostro y corrí 
hacia el ascensor, empujando a la gente mientras avanzaba. Qué tonta 
pude ser, pensando que él no tendría sexo con nadie más ya que 
estaba embarazada de su hijo. En el fondo, en realidad pensé que se 
preocupaba por mí. 


"¡Ari!" La voz de Daxton resonó por el pasillo y entré en pánico, 
presionando el botón con más fuerza para que el ascensor pudiera 
llegar más rápido. Daxton apareció y miró a izquierda y derecha antes 
de verme. La puerta del ascensor se abrió y me apresuré, presionando 
el botón de cierre. 


Gruñó cuando la gente se interpuso en su camino mientras 
intentaba llegar al ascensor antes de que se cerraran las puertas. 
Respiré aliviado cuando el ascensor bajó. No mucha gente subió 
mientras bajaba, por lo que estaba agradecido. Cuando llegué al 


vestíbulo, busqué mis llaves, pero no encontré nada. 


"¡Mierda!" Grité, golpeando la pared. Dejé mi bolso en la oficina 
de Daxton. 


"¡Arielle!" Me giré y jadeé cuando vi a Daxton corriendo a toda 
velocidad hacia mí. ¿Él realmente vino detrás de mí? No me detuve a 
pensar en eso porque salí corriendo por las puertas y seguí caminando, 
sin importarme dónde terminé. 


Una mano agarró mi hombro y me giré, golpeando a la persona. 


"Mierda, Ari. Detente". Daxton agarró mi muñeca y balanceé la 
otra. Agarró ese también y se acercó a mí, respirando con dificultad 
por todo lo que corría. Su cabello estaba despeinado y sus ojos estaban 
oscuros por la irritación. 


"Suéltame, Dax". Dije, tratando de salir de su agarre de hierro. 


"No." Sus ojos me desafiaron a protestar y suspiré con derrota. 
"¿Por que te fuiste?" Una punzada atravesó mi pecho ante esa 
pregunta. 


"¿Por qué me fui? ¿De verdad querías que me quedara allí 
mientras te tirabas a una puta?" Grité, las lágrimas regresaban. No 
podía controlar mis emociones mientras la ira me invadía, junto con el 
dolor. 


"Mira, yo-" 


"¡No! ¡No intentes explicarte! Estoy cansado de estos juegos que 
te gusta jugar. ¡Hazme sentir que realmente sientes algo por mí un 
día, y luego trátame como una mierda!" Soltó mis manos. 


"Ari-" Lo intentó de nuevo, pero estaba llena de despotricar. 


"Tal vez sean estas hormonas, ¡pero estoy cansado de encontrar 
a la gente follándose entre ellos! ¡Especialmente tú, maldita sea! Estoy 
tan-" Me derrumbé, los sollozos salían con toda su fuerza. 


"Joder, Ari, vamos, no llores". Daxton me atrajo hacia su pecho 
y lloré con todo mi corazón. Odiaba que me hiciera sentir tan 
vulnerable y débil. 


"Eres un idiota". Sollocé y lo sentí suspirar. 


"Lo lamento.” Hice una pausa, olfateando los mocos que 
amenazaban con deslizarse por mi nariz. 


"¿Qué?" susurré, levantando la cabeza para mirarlo. Sopló su 
cabello sobre su rostro y me miró con ojos sinceros. 


"Lo siento, Ari. Joder, no entiendes. Yo no-" Respiró por la nariz, 
pareciendo tratar de encontrar las cosas correctas para decir. "No me 


gusta lastimarte. Yo solo... no importa. Olvida que dije algo." Se dio la 
vuelta para alejarse, pero lo agarré de la mano. 


"No, Dax. Dime. ¿Solo qué?" En lugar de responder, se volvió 
hacia mí, se adelantó y estrelló sus labios contra los míos. 


Capítulo 10 


Me sorprendió el hecho de que me estaba besando. Estaba a 
punto de empezar a disfrutarlo cuando me di cuenta de que acababa 
de correrse de tener sexo con esa puta. 


"¡Ew, oh Dios mío, gérmenes sexuales!" Lo empujé y escupí 
repetidamente, tratando de quitarme el sabor de la boca. Sonrió con 
aire de suficiencia, sabiendo que disfruté el beso tanto como él. 


"No me la comí fuera, solo para que lo sepas". Palidecí y me tapé 
los oídos. 


"Jesucristo, Dax, no necesitaba saber eso". Se encogió de 
hombros. 


"Yo tampoco la besé, si eso te hace sentir mejor". De hecho, me 
hizo sentir mejor, no es que fuera a admitirlo. Ahora me arrepentía de 
haber detenido ese maravilloso beso. 


"Está bien, no importa. ¿Qué tal si hacemos una tregua? No hay 
sexo para ti con nadie hasta que el bebé tenga al menos dos años". Sus 
ojos se salieron de su rostro. 


"¡¿Dos años?! De ninguna manera". 


"Quiero asegurarme de que nuestro bebé no tenga hermanos 
pronto". El gimió y se pasó la mano por la cara. 


"Está bien, está bien, pero eso también va para ti". Puse los ojos 
en blanco e hice un gesto hacia mi cuerpo muy embarazado e 
hinchado. 


"¿Parece que voy a tener sexo pronto?" Él no me respondió, solo 
levantó las cejas. 


"Uf, bien". Me tendió la mano y se la estreché. "Entonces, ¿de 
qué necesitabas hablar?" Pregunté, limpiándome el sudor de la mano. 


"Oh, uh, podemos encontrar otro momento para hablar de eso. 
Solo quería hablar sobre cómo lo llamaremos". Se movió 
nerviosamente. Sonreí, deleitíndome con el hecho de que algo 
finalmente lo pusiera nervioso. 


"Está bien, está bien. ¿Qué tal mañana por la tarde?" 


"Eso es perfecto. Te veré entonces". Estaba a punto de irse, pero 
se dio la vuelta y me entregó algo. Era mi bolso. 


"Qué amable de tu parte." me burlé, riendo entre dientes. Él 


sonrió y sacudió la cabeza, alejándose de mí. Tenía mucha hambre, así 
que decidí ir a la cafetería más cercana a comer algo. Conduje durante 
unos cinco minutos antes de encontrar uno. 


"Aleluya". Murmuré, saliendo del auto, con el estómago 
gruñendo ruidosamente. Sentí a mi bebé patear y sonreí, sabiendo que 
él también tenía hambre. Cuando entré, gemí por lo larga que era la 
fila. Sin embargo, me paré en la fila, frotándome el vientre con una 
mano y descansando mi mano en mi cadera con la otra. Empecé a 
tararear mi canción favorita para pasar el tiempo. 


"¿Disculpe, señorita?" Dejé de tararear y miré hacia arriba, 
viendo al cajero tratando de llamar mi atención. 

"¿Sí?" 

"Este caballero aquí quiere que vengas al frente". Levanté las 
cejas, sorprendida por el gesto. Caminé hacia el frente y vi quién era 


mi salvador. Mis ojos se abrieron y mi corazón inmediatamente 
comenzó a latir con fuerza cuando vi quién era. 


Jeremy Ringer, el chico más popular de la escuela secundaria, 
mi enamoramiento secreto y ex mejor amigo. Siempre fue muy guapo 
con su cabello castaño y llamativos ojos verde avellana. El traje color 
crema que tenía puesto acentuaba su cuerpo musculoso y casi me 
desmayo. Me sonrió y un hoyuelo apareció en su mejilla. Querida 
madre de dios. 


"¿Jeremy?" susurré sin creer que fuera él. Se había mudado hace 
unos cinco años con su padre porque siempre estaba en muchos 
problemas. 


"Oye, princesa. ¿Cómo has estado?" Mis palabras se deslizaron 
de mi mente mientras lo miraba con asombro. "¿Ari?" Agitó una mano 
frente a mi cara y salí de ella. 


"Jeremy". Respiré de nuevo. "¿Q-qué estás haciendo aquí? Pensé 
que te habías mudado". Dije, ordenando algunos pasteles y café. El 
tipo nos trajo el pedido de Jeremy y mío y lo llevamos a un puesto en 
la esquina del café. 


"Eso es lo que todos pensaban, pero me fui de la ciudad por unas 
semanas antes de regresar". Su sonrisa fácil trajo una a mi cara. 


"Pero basta de mí. ¿Qué hay de ti, princesa? Escuché que estás 
esperando un hijo y que estás comprometida. Felicidades". Me reí 
ligeramente. 


"Gracias, Jer, pero tengo que ser honesto. En realidad, ni 
siquiera estamos comprometidos. Solo queríamos quitarnos de encima 
a los medios". El asintió, entendiendo mi situación. 


"Entonces, Daxton, ¿eh?" Me sonrojé, lo que hizo que su sonrisa 
fuera aún más amplia. Se inclinó hacia adelante y tomó mis manos. 
Una cálida sensación se extendió por mi cuerpo con su toque. "¿Por 
qué no yo?" 


Mi boca se abrió y se cerró. "P-Pensé que te habías mudado y no 
pensé que compartieras mis sentimientos, así que no quería perder el 
tiempo". Sus dedos frotaron mis nudillos. 


"Princesa, sabías lo que sentía por ti". Dijo en voz baja, ojos 
color avellana perforando mi alma. Esto era cierto. Sabía lo que 
Jeremy sentía por mí, pero no quería correr ningún riesgo. 


"Estaba asustado. Eras un chico salvaje, Jeremy. Siempre pensé 
que en el fondo, al final me harías daño. Y todos los demás que me 
decían lo mismo no ayudaban". Sus ojos se  oscurecieron 
dramáticamente cuando mencioné a otras personas, pero luego 
desapareció y su encantadora sonrisa regresó. 


Se deslizó hacia adelante, haciendo que me inclinara más hacia 
él. "¿Qué tal si... empezamos de nuevo?" ¿Comenzar de nuevo? 


"Jer, estoy embarazada del hijo de otra persona. Del hombre que 
odias". Yo añadí. Levantó la mano y la arrastró por mi mejilla. Un 
camino ardiente quedó a su paso e hice todo lo posible para no 
besarlo justo en ese momento. Hormonas, consíguelo. 


"¿Entonces? Me gustas, princesa y quiero que me des una 
oportunidad. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Por favor?" Preguntó en voz 
baja, dulce aliento soplando en mi cara. Me sentí asentir y una sonrisa 
iluminó su rostro. ¿Alguna vez deja de sonreír? Se inclinó hacia 
adelante y colocó sus labios sobre los míos, besándome solo por un 
segundo. Vaya 


"¿Para que era eso?" Respiré suavemente. El sonrió con picardía. 


"¿Cómo suena mañana? ¿Al mediodía?" Ignoró mi pregunta y 
negué con la cabeza, recordando cómo siempre solía hacer eso cuando 
éramos más jóvenes. 


"Suena genial." Besó mi mejilla esta vez antes de deslizarse fuera 
de la cabina y desaparecer por la puerta. Me desplomé hacia atrás, 
tratando de recuperar el aliento. Él iba a ser la muerte para mí. Pensé 
en lo que me iba a poner mañana en nuestra cita al mediodía---- 
¡mierda! 


Daxton quería reunirse conmigo mañana al mediodía... y 
Jeremy también. Gemí y esperé que uno de ellos llegara antes que el 
otro. Si no, probablemente se derramaría sangre. 


Capítulo 11 


Me desperté al día siguiente, sintiéndome relajado. Miré mi 
teléfono y me quedé sin aliento cuando vi que eran las 11:15. 


"¡Rayo!" Grité, saltando de la cama. Cuando no respondió, grité 
su nombre de nuevo. 


"¿Qué, psicópata?" Entró en mi habitación, frotándose los ojos. 


"¡No me despertaste! Se suponía que debía decirle a Daxton que 
no podía reunirme con él hoy". Corrí a mi baño y me quité la ropa, 
Rayna siguiéndome de cerca. 


"Ohhh sí, así que puedes ir a esa cita con Jer-Bear". Ella movió 
las cejas y puse los ojos en blanco y comencé a bañarme. Cuando la 
bañera estuvo llena, me deslicé y suspiré mientras el calor acariciaba 
mis músculos. 


"Callarse la boca." murmuré. Ella se rió y se giró para irse. 


"Mejor date prisa, lento". Ella cantó bailando el vals fuera de mi 
habitación. Gemí, preguntándome cómo iba a lidiar con esta situación. 
Decidí llamar a Jeremy (obtuve su número antes de que saliéramos del 
café) y cancelar. O tal vez llame a Daxton. 


"Ugh, es por eso que estoy soltera". Dije en voz alta, saliendo de 
la tina. Me sequé y me puse loción y decidí usar un simple vestido 
negro con tiras de espagueti que llegaba justo por encima de mi 
rodilla. Poniéndome mis pantuflas peludas, salí de la habitación y 
entré en la cocina. Me detuve en seco cuando vi a Dax sentado en la 
barra, hablando y riendo con Rayna. 


Mis ojos recorrieron su cuerpo, amando la forma en que su 
camisa de vestir abrazaba sus músculos. Se había subido las mangas 
hasta que le llegaba al codo, para que pudiera ver las venas que 
sobresalían de sus antebrazos. Continué subiendo, queriendo pasar mis 
dedos por su cabello limpio. Cuando finalmente lo miré a los ojos, casi 
salté cuando vi su sonrisa arrogante. 


"¿Ves algo que te gusta?" Preguntó, guiñando un ojo. Me burlé y 
continué yendo a la cocina. 


"Ni siquiera cerca.” Frunció el ceño, sabiendo que estaba 
mintiendo. Después de comer mi cereal favorito, me senté a la mesa y 
Daxton hizo lo mismo. 


"Antes de que empecemos a hablar, tengo que decirte que 


accidentalmente-" El sonido del timbre de la puerta me interrumpió. 
Corrí a la puerta y miré por la mirilla. "¡Mierda!" Era Jeremy y tenía 
flores en la mano. ¿Cómo demonios sabía dónde vivía? Ignoré ese 
hecho, decidiendo lidiar con eso más tarde. 


Abrí la puerta y forcé una sonrisa en mi rostro. 


"¡Jeremy! ¡Oye! No estaba... esperándote aquí". He subrayado 
aquí. Me sonrió y mi corazón se aceleró un poco. Jesús, era hermoso. 


"Decidí sorprenderte. No quería que manejaras, especialmente 
porque estás embarazada. Toma, esto es para ti". Me entregó las flores 
y una verdadera sonrisa iluminó mi rostro. 


"¡Oh, muchas gracias! No tenías que hacerlo". El me miró, la 
adoración evidente en sus ojos. 


"Por supuesto que lo hice. Te mereces-" 


"¡Qué carajo, Ari!" Daxton irrumpió hacia la puerta, la ira 
nublando su rostro. UH oh. 


"Uh, ¿estoy interrumpiendo algo aquí?" Jeremy miró entre 
Daxton y yo, confundido. 


"¡No, para nada! Accidentalmente les dije que vinieran al mismo 
tiempo y yo-" 


"¿Así que planeas algo sabiendo que necesitábamos hablar? 
Apuesto a que lo trajiste para follar". Daxton escupió. Jadeé ante su 
acusación. 


"Dax, no soy-" 


"Guárdalo. Se acabó el trato. Me follaré a quien quiera ya que 
crees que puedes hacer lo mismo". Pasó junto a mí, empujó a Jeremy y 
salió de mi casa. Me sentí herida, pero me negué a llorar por él. 


"¿Arielle? ¿Estás bien?" preguntó Jeremy, entrando a mi casa. 
Estaba aturdido, todavía tratando de comprender lo que acaba de 
decir Daxton. Explotó de la nada. Sabía que no le gustaba Jeremy y 
viceversa, pero ¿en serio? 


"Si tú también quieres irte, adelante". Dije, con la voz quebrada. 


"Ari..." Me envolvió en un abrazo y acepté su abrazo. Necesitaba 
a alguien que me abrazara ahora mismo. "Nunca te dejaré, ¿de 
acuerdo?" Una pequeña lágrima se deslizó de mi ojo y asentí. No dije 
nada, sabiendo que algún día me dejaría. Siempre sucedía. 


OS 


"¡De ninguna manera!" Grité, riendo a carcajadas. 


"¡Sí, claro! Casi me caigo del acantilado haciendo eso también". 
Jeremy explicó, riéndose conmigo. Estaba contando historias de 
cuando estaba en Australia, saltando desde acantilados con sus 
amigos. Decidí antes ir a su casa, queriendo olvidarme de todo lo 
relacionado con Daxton. 


"Entonces, ¿qué otro lugar visitaste?" Pregunté, doblando mis 
pies debajo de mí. Me estaba haciendo un poco de frío, pero nada 
insoportable. 


"Bueno, veamos. Fui a Pa-" Mi teléfono comenzó a sonar. 


"Lo siento. Espera". Cogí mi teléfono y contesté sin mirar el 
identificador de llamadas. "¿Hola?" La respiración pesada llenó mi 
oído y fruncí el ceño. "¿Quién es?" La persona colgó y miré mi 
teléfono. Eso fue raro. Me encogí de hombros y tiré mi teléfono a mi 
lado. 


"¿Sabes quién fue?" preguntó Jeremy, acercándose a mí. Lo 
miré, viendo que estaba realmente interesado en esto. Extraño. 


"No, la persona solo estaba respirando y luego colgó. No 
reconozco el número". Le dije, apoyándome en él. No respondió, pero 
comenzó a mirarme con sus ojos penetrantes. Mi pulso comenzó a 
acelerarse de mala gana. "¿Qué?" susurré, sin respirar bien. 


Se quedó callado y comenzó a inclinarse hacia adelante. Me 
sonrojé cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de hacer, y no 
quería detenerlo. En ese momento, mi teléfono volvió a sonar, como si 
nos vertieran agua. 


Jeremy se aclaró la garganta. "Yo, um, deberías conseguir eso". 
Sus mejillas se tiñeron de rosa y asentí, agarrando mi teléfono. 


"¡Arielle! ¡Tienes que venir aquí ahora!" La voz de pánico de 
Rayna llenó mi oído. 


"¿Qué pasó?" Pregunté, alarmado. "¿Estás bien? ¿Estás herido?" 
Me bajé del sofá de Jeremy y cogí mi bolso. 


"¡Es Dax!" Mi corazón saltó. 


"¿Qué pasó?" grité, repitiendo lo mismo. Le hice señas a Jeremy 
para que se levantara. "Auto." susurré-grité. Fue al mostrador y tomó 
sus llaves, la confusión llenaba su rostro. 


"¡Tuvo un accidente y está en el hospital!" Jadeé, mi corazón 
casi se detiene. 


"¡¿Qué?!" Grité, arrastrando a Jeremy por la puerta. "¡Conduce 
al hospital!" Me abroché, las manos temblando. "¿Qué tan graves son 
las heridas?" 


"Bastante mal, creo. No sé. Me estoy volviendo loco en este 
momento. Marco está aquí conmigo en el hospital. Dax está en coma. 
Un conductor ebrio lo atrapó y-" Dejé de escuchar, sintiendo un viene 
un ataque de pánico. No. No Dax. No el hombre que actualmente no 
soporto, el padre de mi hijo. 


"¿Ari? ¡Ari! ¿Estás ahí?" Rayna gritó a través del teléfono. 


"¿Qué pasa si no hay nada que el médico pueda hacer? ¿Qué 
pasa si permanece en coma para siempre? ¿Qué pasa si muere?!" 
pregunté enloqueciendo. Tiré de mi cabello, la ansiedad me 
abrumaba. 


"Ari, no pienses así, ¿de acuerdo? Cálmate, no es bueno para el 
bebé". 


"Pero Ray-" 


"Hazlo por tu bebé, Ari. Por favor". Ella suplicó. Traté de 
estabilizar mi respiración, pero estaba demasiado preocupado por 
Daxton. Colgué, sintiendo que las lágrimas se acumulaban en mis ojos. 
Jeremy apartó los ojos de la carretera por un segundo para mirarme. 


"¿Quién está en el hospital?" Preguntó. 


"Daxton". Susurré, con la voz temblorosa. El asintió, 
entendiendo cómo me sentía. Estacionó en un lugar cerca de las 
puertas del hospital y me ayudó a salir del auto. 


"La habitación de Daxton King". Le dije a la recepcionista. Ella 
me miró con cautela. 


"¿Y usted es?" Miró hacia mi vientre. 
"Su prometida. Ahora, ¿cuál es el número de su habitación?" 


"Lo siento, solo para la familia". ¿Disculpe? La ira me atravesó y 
golpeé mis manos contra el mostrador. Ella saltó, inclinándose lejos de 
mí. 


"¡Soy la madre de su hijo por nacer, maldita sea! Dame el 
número de su habitación ahora, o Dios me ayude, voy a-" 


"241". Dejé de despotricar cuando un médico llegó detrás de 
ella. Él frunció el ceño. "La próxima vez que una mujer embarazada 
venga a preguntar el número de la habitación de su prometido, se lo 
das, ¿entendido?" La señora asintió. 


"Sí, perra". Dije, caminando hacia la dirección que señaló el 
doctor. Estaba nervioso cuando llegué a la puerta de la habitación, ya 
no estaba seguro de querer entrar. 


"Ari, está bien". Jeremy susurró, llevándome a la habitación. La 


cara de Daxton estaba hinchada y tenía moretones a lo largo de sus 
brazos. Gasas con grandes manchas rojas cubrieron su torso y fue 
entonces cuando me desmayé. 


Capítulo 12 


¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! 


Gemí y abrí los ojos. Reconocí ese sonido. Miré a mí alrededor, 
y mi entorno confirmó mis pensamientos. Estaba en una cama de 
hospital y ese monitor cardíaco me estaba poniendo nervioso. De 
repente, todo lo que pasó se derrumbó y jadeé, recordando que 
Daxton estaba en el hospital. 


"Oh, no, no lo harás". Miré hacia arriba para ver a Rayna 
apartando mi mano de la vía intravenosa que estaba atrapada en mi 
brazo. 


"Pero tengo que ir a ver a Daxton". Gemí, estirando la mano 
para sacar la aguja de nuevo. Ella me dio una mirada severa. 


"Te desmayaste la última vez que viste a Daxton. La enfermera 
quiere que te lo tomes con calma, especialmente porque estás 
embarazada". Fruncí el ceño. ¡Que esté embarazada no significa que 
esté hecha de porcelana! 


"Necesito verlo". Puse mi cara triste y esperé que funcionara. La 
cara de Rayna cayó y resopló antes de mirar alrededor. 


"Está bien, pero tienes que ser rápido. Esta gente vigila a los 
pacientes como halcones". Sacó mi vía intravenosa y me ayudó a salir 
de la cama. "Menos mal que no tienes puesta esa sucia ropa de 
hospital". Me reí y me estiré, sintiéndome un poco adolorida. 
Probablemente por acostarse en la cama incómoda. 


Ray asomó la cabeza por la puerta primero, se aseguró de que la 
costa estuviera despejada y luego me llevó a la habitación de Daxton. 
No había nadie allí, gracias a Dios, y mi pecho se apretó cuando vi a 
Dax por segunda vez. Todavía se veía tan mal como antes. 


"Los dejaré solos a los dos". Ray susurró. Asentí, sin importarme 
realmente. Me deslicé hasta la silla junto a su cama y me senté en ella. 
Parecía perdido irreconocible, pero tranquilo mientras dormía. Me 
preguntaba cuánto tiempo estaría en coma. ¿Y si me echaba de menos 
tener a nuestro bebé? 


El pensamiento hizo que las lágrimas brotaran de mis ojos y 
rápidamente las sequé. No podía llorar por él, simplemente no podía. 
No me ha causado más que dolor. Pero claro, él tenía sus días 
agradables cuando se preocupaba por mí, me hacía sentir amado.... 


Los pitidos rápidos me sacaron de mis pensamientos y mi 
corazón se aceleró. Las enfermeras y el médico entraron en tropel, 
moviéndose frenéticamente. 


"¡Su ritmo cardíaco está cayendo!" Uno gritó. Me levanté de la 
silla, en pánico. 


"¿Lo que está sucediendo?" Pregunté, temerosa de la respuesta. 
Nadie me respondió. Sacaron algunas paletas y las frotaron, 
escupiendo una jerga medial que no pude entender. "¡¿Alguien podría 
decirme qué está pasando?!" Grité, empujando más allá del mar de 
asistentes médicos. 


"¡Sáquenla de aquí!" ordenó un médico. 


"¡No! ¡Quiero saber qué está pasando!" Saqué mi brazo de una 
de las enfermeras y ella vaciló. Sabía que maltratarme no sería lo más 
inteligente, ya que podría presentar cargos y estoy embarazada. Traté 
de mirar alrededor de las batas blancas para ver a Daxton, pero 
bloquearon mi vista. 


El médico principal caminó hacia mí, con una línea sombría en 
su rostro. "Señora, debe irse para que podamos hacer nuestro trabajo. 
Estar aquí no ayudará a la situación". 


"¿Qué le está pasando?" Susurré. Miró a la enfermera antes de 
volver a mirarme a mí. 


"Su corazón se detuvo. Estamos haciendo todo lo posible para 
revivirlo". Jadeé, con la mano volando hacia mi boca. 


"No." Respiré, las lágrimas derramándose por mis mejillas. "¡No 
no no!" Empecé a gritar y balancearme, sin dar crédito a mis oídos. 
"¡Sálvalo! ¡No dejes que muera!" Alguien vino por detrás y me sacó de 
la habitación mientras yo me retorcía. 


"¡Arielle! ¡Cálmate!" La voz de Jeremy llenó mi oído. 


"¡Él va a morir! ¡No puede morir! ¡No puedo ser una madre 
soltera! ¡Lo mataré si muere! Él no puede-" Los sollozos se apoderaron 
de mi cuerpo y agarré la parte delantera de la camisa de Jeremy, 
dejándolo. Todo fuera Su mano me rodeó y me frotó la espalda. Esto 
continuó por un tiempo antes de que finalmente se me acabaran las 
lágrimas. 


Me senté en una silla fuera de la habitación y puse ambas manos 
sobre mi vientre. Yo abajo en el piso, ignorando a todos. Resoplé y los 
escalofríos de mi episodio aún recorrían mi cuerpo y parecía que 
estaba temblando. 


"¿Ari?" Escuché la voz de Ray, pero la ignoré. Después de 


muchos intentos de ambos, finalmente se detuvieron cuando se dieron 
cuenta de que no les iba a hablar. 


Me quedé en esa posición toda la noche y hasta la mañana, 
todavía sin hablar con nadie. Acepté la comida y el agua que me 
dieron, pero aparte de eso, permanecí en silencio. Daxton iba a morir 
y yo estaría solo, con su hijo. 


"¿Señora Rey?" El médico llamó. ¿Quién es la señora King? 
Levanté los ojos para ver que me estaba mirando directamente, con el 
portapapeles en sus manos. Ni siquiera me molesté en corregirlo. 


"¿Sí?" Mi voz estaba ronca por el llanto sin parar y podía sentir 
que mis ojos todavía estaban hinchados y rojos. Me sonrió vacilante, 
pero mantuve una cara seria. Se aclaró la garganta. 


"Tenemos buenas noticias". Me animé. ¿Buenas noticias? 
"Daxton se despertó temprano esta mañana y-" No esperé a que 
terminara. Caminé tan rápido como pude a la habitación de Daxton y 
abrí la puerta. Allí estaba él, sentado, ojos verdes mirando a su 
alrededor. Aterrizaron sobre mí y sentí que se me humedecían los 
ojos. 


"Dax". Susurré, sin creer lo que veía. Esbozó una sonrisa y me 
indicó que me acercara. Lo hice y lo abracé fuerte. "¡Pensé que estabas 
muerto! Tu corazón se detuvo y me asusté y yo-" 


" 


"Ari... no puedo respirar... ay..." Su voz sonaba tensa y 
rápidamente lo dejé ir, sonrojándome furiosamente. 


"Lo siento." Él sonrió y me senté, notando que gran parte de la 
hinchazón le bajaba a la cara. Todavía tenía cicatrices en la frente y 
bolsas moradas debajo de los ojos. 


"En realidad estás aquí". Dijo, escaneando mi cara. Mis cejas se 
fruncieron. 


"¿Por qué no lo estaría?" Yo pregunté. Desvió la mirada antes de 
responder. 


"Soy un idiota contigo, Arielle, especialmente cuando no has 
sido más que amable conmigo". Volvió sus ojos brillantes hacia mí. "Lo 
siento. Realmente lo siento. Sé que las disculpas no compensarán lo 
mal que te he tratado, pero me gustaría que empezáramos de nuevo. 
De verdad esta vez". MI corazón se alojó en mi garganta ante sus 
palabras. 


¿Podría darle otra oportunidad? ¿Debería? ¿Y si vuelve a 
romperme el corazón? Ignoré la voz dentro de mí y decidí darle otra 
oportunidad. 


"Bueno." Susurré. Agarré su mano y él la apretó y la llevó a sus 
labios. Un hormigueo bajó por mi cuerpo y me sonrojé un poco y miré 
hacia otro lado. Miré hacia la puerta y vi a Jeremy frunciendo el ceño. 
Me miró y sacudió la cabeza, saliendo de la habitación. 


"¿Qué está haciendo él aquí?" Daxton no parecía muy feliz con 
el hecho de que un tipo al que no podía soportar estaba en su 
habitación del hospital. 


"Él, eh, me trajo aquí". Miré a Daxton, pero no dijo nada. La 
puerta chirrió y entró el médico del pasillo, seguido de Rayna, Marco 
y Jeremy. Rayna miró nuestras manos y me guiñó un ojo. Negué con 
la cabeza, esbozando una sonrisa. 


"Parece que te has recuperado notablemente, jovencito". El 
doctor dijo. Daxton sonrió. 


"Gracias, señor. Estoy seguro de que todo se debió a su 
maravilloso personal. Entonces, ¿cuándo puedo volver a trabajar?" 
Preguntó. El médico se rió. 


"No irás a trabajar pronto. Tienes tres costillas rotas y todas 
necesitan una curación adecuada. ¿Tienes a alguien que pueda 
cuidarte las 24 horas? Si no, puedo enviar a una de mis enfermeras a 
casa con tú." 


"Me ocuparé de él". Mi boca se movió antes de que mi cerebro 
pudiera procesar lo que acababa de decir. Todos me miraron con los 
ojos muy abiertos. 


"Ari, no tienes que-" Levanté mi mano, silenciando a Dax. 


"No tengo ningún problema en hacerlo. Además, no hay nada 
que hacer durante el día de todos modos". El asintió y el doctor sonrió. 


"¡Genial! Tenemos que hacer algunas pruebas más, pero 
deberías poder irte al final del día de hoy". Salió de la habitación y 
Marco se acercó, golpeando a Dax en la espalda. Dax hizo una mueca. 


"Me alegro de que se haya ofrecido como voluntaria porque no 
quiero ser yo quien ayude a vestirse". Dax frunció el ceño mientras 
Marco se reía. "Me ocuparé de tu papeleo y esas cosas en el trabajo, no 
te preocupes". 


"Bien. Me aseguraré de darte un aumento cuando regrese". 
Marco levantó los puños en el aire. "Ari, tendrás que mudarte 
conmigo". Lo dijo tan casualmente que casi me lo pierdo. 


"¿Esperar lo?" Me volví hacia él, frunciendo el ceño. 


"Todo el mundo piensa que estamos comprometidos de todos 
modos y que no puedes seguir manejando de un lado a otro, así que 


también podrías quedarte conmigo". 
"Estoy de acuerdo." Rayna dijo y Marco asintió. 


¿En qué diablos me acabo de meter? 


Capítulo 13 


"¡Ari, tienes demasiada mierda!" gritó Rayna, arrastrando lo 
último de mis cosas a la casa de Daxton. Me reí y me senté en el bar, 
comiendo un parfait, a pesar de que era tarde en la noche. 


"Cállate y alégrate de que ahora eres el dueño de mi casa". 
Murmuré. "De nada." Rayna resopló y saltó hacia donde yo estaba 
sentado. 


"Muchas gracias mejor amiga en todo el mundo. Prometo no 
bautizar la mayoría de las habitaciones de la casa con Marco". Casi 
vomito en mi boca ante sus palabras. Ella se rió a carcajadas por mi 
expresión facial. 


"¿Rompiste con él?" Pregunté, girando mi cuchara en el yogur. 
Ella se puso seria y asintió en silencio. 


"Él--uh, no se lo tomó bien." Ray se sentó a mi lado y apoyó la 
cabeza en su mano, suspirando. "Pero bueno. Al menos tengo a 
Marco". Antes de que pudiera responder, un fuerte estruendo afuera 
llamó nuestra atención. 


"¡Mierda!" Sonreí cuando escuché la voz de Daxton y me deslicé 
del taburete. Ray me siguió afuera, donde vimos que a Daxton le 
costaba subir la rampa que instaló su mayordomo hace unos días. Mi 
mano se deslizó sobre mi protuberante barriga y me reí. 


Levantó la vista, frunciendo el ceño porque encontraba la 
situación divertida. 


"Ja, ja. Muy gracioso. No te reirás cuando te atropelle con esta 
silla de ruedas". Me amenazó y eso me hizo reír aún más fuerte. Sentí 
patadas al bebé cuando escuchó las palabras de su papá y me calentó 
el corazón. 


"Te tengo, hermano". Marco bromeó detrás de la silla de Daxton 
y lo empujó dentro de la casa, chocando su silla contra la pared 
mientras avanzaba. 


—i¡Maldita sea, Marc! Dax maldijo y Marco se rió como una 
hiena antes de llevarlo a la sala de estar. 


"Sabes que puedes caminar, ¿verdad? Deja de actuar como una 
persona discapacitada". Comenté, pasando junto a él y dejándome caer 
en su cómoda silla. Lentamente se giró para mirarme y mi corazón dio 
un vuelco. Se humedeció los labios y una sonrisa astuta se dibujó en 


su rostro. 


"Entonces, ¿por qué no, eh-" Se miró los pantalones antes de 
mirarme a mí, levantando una ceja. "-¿ayúdame?" Preguntó guiñando 
un ojo. Mi ritmo cardíaco se aceleró y pude sentir mi rostro calentarse 
ante sus sugerentes palabras. ¡Anímate, Ari! Me castigué a mí mismo. 


Me levanté lentamente, principalmente porque no quería 
caerme y parecer estúpida o lastimar al bebé, y caminé hacia donde 
estaba su silla de ruedas. 


"Hmmm, o tal vez..." Arrastré mis dedos por su pecho y sobre su 
hombro, agarrándolo con fuerza. Se estremeció levemente y sonreí, 
gustándome el efecto que aún tenía sobre él. Me incliné, los labios 
rozando su cuello. Un gemido estrangulado se escapó de sus labios y 
sus ojos se cerraron. "... puedes irte a la mierda". Le susurré al oído. 


La risa de Marco resonó en la casa ante mis palabras y la cara 
roja de Daxton no tenía precio. "Creo que es hora de que nos 
vayamos". Se rió entre dientes, agarrando la mano de Ray y saliendo 
de la casa. Cuando la puerta se cerró de golpe, giré sobre mis talones y 
subí las escaleras para darme una ducha. 


"¡Ari!" Daxton gritó detrás de mí y lo ignoré, sonriendo con aire 
de suficiencia. 


Cuando llegué a la habitación, que irónicamente era la 
habitación de Daxton, me quité el vestido y la ropa interior y procedí 
a ajustar la temperatura para mi baño. Cuando hubo suficientes 
burbujas y agua, me metí y gemí cuando el agua caliente acarició mis 
músculos doloridos. 


Me eché hacia atrás y cerré los ojos, suspirando con satisfacción. 
Estaba empezando a relajarme cuando la puerta se abrió de golpe. Mis 
ojos se abrieron y Daxton entró, obviamente frustrado. 


"¡Daxton! ¡Fuera!" I grité. Levantó las cejas ante mi demanda y 
se arrodilló junto a la bañera. 


"Es mi habitación, princesa. Y mi baño". Enfatizó. Su dedo se 
arrastró por el borde de la bañera antes de sumergirse en el agua y 
mis ojos siguieron la acción. Mi respiración se cortó cuando su mano 
se posó en mi vientre. 


Lo miré a los ojos y sus ojos verdes ardían con deseo. "¿Qué 
estás haciendo?" susurré cuando su mano empezó a hacer círculos en 
mi vientre. El calor líquido se disparó directamente a mi centro 
cuando su mano bajó, justo por encima de donde quería. 


Se rió suavemente y se inclinó hacia adelante, capturando mis 
labios con los suyos. Respondí de inmediato, levantando mis brazos 


para envolverlos alrededor de su cuello, acercándolo más. Mi cuerpo 
se calentó y gemí contra sus labios, extrañando la sensación que 
encendió a través de mí hace meses. 


Una de sus manos sostuvo la parte de atrás de mi cabeza y la 
otra deslizó dos dedos entre mis pliegues. Jadeé y apreté sus dedos. 


No pude formar ninguna palabra cuando sus dedos aumentaron 
la velocidad. 


"Oh, dios-" me atraganté, queriendo que fuera más rápido. 
Presionó sus labios en mi cuello y chupó la piel allí. "Dax--" respiré, 
agarrando su brazo. De repente, su toque y sus labios desaparecieron. 
Jadeé y dolía por sus dedos. 


"La próxima vez que te burles de mí, princesa, asegúrate de estar 
lista para que te devuelvan las burlas. Diviértete acabando". Daxton 
dijo con aire de suficiencia, sonriendo ante mi dilema. Mi rostro se 
encendió y salió, con los dedos en la boca. 


"¡Mierda!" susurré-grité, todavía caliente y molesta. Me negué a 
'acabarme', así que me lavé, una sacudida me recorrió cuando pasé 
sobre mi clítoris hinchado y salí de la bañera. Me sequé y me puse una 
bata sobre mi cuerpo desnudo. 


"¿Sentirse mejor?" preguntó Daxton desde su lugar en la cama. 


"Vete a la mierda." Murmuré, pasando la cama y dirigiéndome a 
la puerta. Si él iba a ser un imbécil, entonces yo no me quedaría para 
que se burlaran de mí. 


"¿A dónde vas, princesa?" Preguntó, preparándose para salir de 
la cama. Ignoré la ondulación de sus músculos y continué saliendo de 
su habitación. 


"Estoy durmiendo en una habitación de invitados. No te 
molestes en seguirme". Llamé detrás de mí, entrando en una 
habitación de invitados. Lo escuché salir corriendo de la cama, pero 
entré en la habitación y cerré la puerta. 


Capítulo 14 


Pasó un mes y medio y estoy más cerca de mi fecha de parto. 
Vivir con Daxton es literalmente un dolor de cabeza, pero como 
estamos "comprometidos", tenemos que hacerlo para poder mantener 
las apariencias. Daxton volvió a trabajar unas semanas después de su 
accidente y me quedé solo la mayor parte del tiempo. Finalmente fui a 
contarles a mis padres todo lo que estaba pasando y me apoyaron 
sorprendentemente. Pero lo único de lo que Dax y yo no hemos 
hablado son los nombres de los bebés. 


"Ari, vamos. Creo que has estado dejando esto de lado durante 
demasiado tiempo. El bebé nacerá en tres semanas y no tenemos idea 
de cómo llamarlo". Dijo Daxton, obligándome a sentarme a su lado en 
el sofá. 


Suspiré y me senté lentamente, la espalda me dolía 
tremendamente. Estar embarazada empeoraba cada vez más y estaba 
muy contenta de que el bebé llegara pronto. "Vale, vale. ¿En qué estás 
pensando?" 


Fuimos de un lado a otro, dando sugerencias, pero ninguna de 
ellas parecía el nombre correcto para nombrar a nuestro hijo. 


"Eh, ¿Andrew?" El sugirió. 


"Ew, vamos, ¿te llamas Daxton y quieres ponerle a tu hijo un 
nombre básico?" comenté, frotando mi vientre mientras el bebé 
pateaba. "Sí, tu papá está lleno de eso, ¿no?" Murmuré suavemente. 


"Oye, no le digas tonterías sobre mí. No veo que se te ocurra 
nada mejor". Replicó, poniendo su brazo detrás de mí. Nos habíamos 
acercado más que nunca y estábamos oficialmente juntos, tratando de 
arreglar las cosas que sucedieron antes. 


Lo pensé un rato y me vino uno a la cabeza. "¿Qué hay de Dale? 
Ya sabes, ¿ya que es una combinación entre mi nombre y el tuyo?" 
Ofrecí y Daxton se atragantó con su bebida. 


"Princesa, eso suena como el nombre de una anciana". Se rió 
cuando lo golpeé. "¿Qué tal..." Hizo una pausa mientras pensaba en 
ello. "....Axel. Sigue siendo una combinación de nuestros nombres, 
pero más masculino". 


"Mmmm, pero me gusta el nombre Dale. Yo también quiero 
nombrarlo". Gemí, haciendo un puchero. Dax gimió y se limpió la 
cara. 


"Bien. Dale puede ser su segundo nombre, ¿qué tal eso?" Sonreí 
y asentí. 


"Suficientemente bueno para mí. Axel Dale King. Suena bien. 
¿Te gusta eso?" Pregunté, mirándolo. Me miraba fijamente con una 
leve sonrisa en su rostro. 


"Es perfecto." Susurró y se inclinó, presionando sus labios con 
fuerza contra los míos. Cuando se apartó, yo estaba un poco sin 
aliento. No hacía falta mucho para ponerme cachondo en estos días y 
siempre me irritaba que no pudiera tener sexo loco y salvaje como 
siempre lo hacíamos antes. 


"Está bien, está bien, ve a esa estúpida conferencia antes de que 
salte sobre tus huesos". Empujé a Daxton y se rió a carcajadas. "¿Quién 
tiene una conferencia en la noche de todos modos?" Gruñí, aceptando 
las manos de Daxton para levantarme. 


"Mi papá lo hace". Daxton negó con la cabeza ante la idea. "Ni 
siquiera sé por qué llamó a todos. Ni siquiera está en el cronograma de 
este mes". Se arregló la corbata y caminé con él hasta la puerta 
principal. 


"No debería tomar mucho tiempo, ¿verdad?" Me pregunté, 
apoyándome contra la puerta. El sonrió, acercándome a su pecho. 


"Nah, volveré a tiempo para..." Se inclinó y me susurró al oído. 
"... te hacen sentir bien." Su cálido aliento se abanicaba sobre mi 
cuello y me estremecí con anticipación. 


"Voy a estar esperando." dije, besándolo. Se alejó, guiñó un ojo y 
caminó hacia su auto, se subió y se fue. Suspiré y cerré la puerta, ya lo 
extrañaba. Pensé en lo lejos que hemos llegado y esperaba que las 
cosas mejoraran de ahora en adelante. 


Durante las siguientes dos horas, me ocupé de barrer los pisos, 
limpiar y desempolvar las habitaciones, e incluso lavar los pequeños 
platos que cubrían el fregadero. Después de esos trabajos agotadores, 
me serví una taza de té y me senté en el bar, preguntándome por qué 
Daxton estaba tardando tanto. 


"Normalmente no sale tan tarde". Murmuré sin aliento. En ese 
momento, mi teléfono vibró y miré para ver quién me estaba enviando 
mensajes de texto tan tarde en la noche. 


Dax: Ven afuera. Tengo una sorpresa para ti. 


Sonreí ampliamente y caminé hacia la puerta principal, 
preguntándome qué regalo tenía para mí esta vez. Abrí la puerta y salí 
a la noche oscura, con los ojos escaneando el área en busca del auto 
de Daxton. Fruncí el ceño cuando no lo vi y caminé hacia un lado, 


donde estacionamos nuestros otros autos. 


"¿Buscando a alguien?" Una voz grave preguntó detrás de mí. 
Me congelé, no reconociendo la voz. Inmediatamente supe que no era 
Dax quien me envió un mensaje de texto. 


"¿Dónde está Dax?" Pregunté, la voz temblando un poco. La voz 
se rió entre dientes y me estremecí por lo mucho que sonaba como si 
necesitara agua corriendo por su garganta. 


"En algún lugar donde nunca lo encontrarás". Me moví para 
darme la vuelta para ver la cara de los chicos, pero me golpearon por 
detrás y la oscuridad nubló mi visión mientras caía al suelo. 


Capítulo 15 


El dolor resonó en mi cabeza y gemí, moviendo la cabeza hacia 
un lado. Mis ojos se abrieron y miré alrededor, notando que estaba en 
un cuarto oscuro. Una pequeña cama estaba en la esquina y el agua 
estaba junto a ella. Me apresuré y bebí con avidez, suavizando mi 
garganta seca. Después de tomar aire, busqué una salida. La puerta era 
ancha y me levanté tembloroso y caminé hacia ella. De repente, la 
puerta se abrió. 


"Bien, bien, bien. Nuestro prisionero despierta". Mis ojos se 
abrieron ante la persona parada frente a mí. 


"¿Sam?" Entrecerré los ojos, sin creer lo que veía. El sonrió y se 
despertó, haciéndome caminar hacia atrás. 


"El único. ¿Cómo te sientes?" Preguntó, como si estuviera 
realmente preocupado. 


"¿P-por qué estoy aquí? ¿Por qué me secuestraste?" 


"Verás, no se suponía que Rayna terminara conmigo. Se suponía 
que íbamos a estar juntos para siempre. Y luego me dijo que me 
engañó". Su voz se profundizó con un ligero enfado y apretó los puños. 


"Entonces, ¿por qué no te llevaste a Ray? ¿Por qué me llevas a 
mí?" susurré, temeroso de decir algo incorrecto. Sus ojos se movieron 
hacia mí y avanzó, como un depredador. 


"Tienes dinero. Tu prometido tiene dinero. Montones, montones 
de dinero que necesito para pagar mi deuda con la mafia". Arqueé las 
cejas ante su testimonio. 


"¡¿Así que me secuestraste?! ¡Estoy embarazada, idiota! Tan 
pronto como salga de aquí, voy a demandarte". Amenacé. Sam suspiró 
visiblemente. 


"Tenía miedo de que dijeras eso". Agitó algo y me noqueó por 
segunda vez. 


"Vamos, perra. ¡Despierta!" Una voz áspera gritó y me desperté, 
abriendo los ojos aturdido. Un grupo de hombres me rodeó y traté de 
ponerme de pie, pero tenía los brazos atados a la espalda. Yo estaba 
en una silla de madera y mis piernas también estaban atadas. 


"¿Qué-- dónde estoy?" Pregunté, mirando alrededor. Los 
suministros estaban esparcidos por todas partes y había grandes bolsas 
claras de energía blanca sobre una mesa al otro lado de la habitación. 


Parecía un almacén. Un hombre con la camisa manchada de grasa y 
los dientes torcidos se me acercó y su aliento viciado me dio ganas de 
vomitar. 


"Estás en la casa. Ahora, ¿dónde está el dinero?" Estaba tan 
confundido en cuanto a por qué pensó que tenía dinero conmigo. 


"¿Dinero? ¿Qué dinero? No sé de qué estás hablando". Sonó un 
golpe y me di cuenta de que el hombre me golpeó. Jadeé cuando las 
lágrimas brotaron de mis ojos por el dolor. Sentí a mi bebé patear y 
comencé a asustarme, preocupada de que hicieran algo para dañarlo. 


"¡Sam nos dijo que tenías el dinero y queremos nuestro maldito 
dinero, perra!" Escupió, cada vez más enojado. 


En ese momento, un automóvil se estrelló contra el almacén, 
haciendo que las astillas de madera volaran por todas partes. Los 
hombres comenzaron a gritar y agarrar armas, apuntando al auto. 
Alguien cortó las cuerdas de mis piernas y manos y me empujó hacia 
arriba. Daxton salió del auto con un arma grande y comenzó a 
dispararles a los hombres. 


—;¡Ari, corre! El grito. No lo pensé dos veces mientras corría 
lejos del caos. Hubo disparos y el ruido me taponó los oídos. De 
repente, me agarraron por detrás y algo frío y afilado me apretó la 
garganta. 


"Baja el arma o le corto la garganta". El hombre que me sostenía 
me amenazó. Las lágrimas corrían por mi rostro mientras mi corazón 
latía sin piedad por la situación en la que me encontraba. Daxton 
vaciló, sin saber qué hacer. 


Hazlo, Dax. Por favor. Supliqué. Escucharía a estos hombres si 
eso significara que mi bebé estaría a salvo. Frunció el ceño y 
lentamente bajó el arma. Levantó las manos para mostrar que no era 
una amenaza y uno de los otros hombres tiró de él hacia adelante. 


"Ahora, transfiere veinte millones de dólares a esta cuenta ahora 
mismo, O la chica muere. Luego ve tras ella". El tipo apuntó el arma a 
la espalda de Daxton y lo empujó hacia adelante con ella. Daxton me 
miró, la preocupación grabada en sus ojos. Asentí, haciéndole saber 
que debería hacerlo. 


Daxton tomó la máquina y comenzó a escribir rápidamente. 
Debió haber intentado ponerse en contacto con alguien porque el 
pistolero golpeó con la culata del arma el cráneo de Daxton. 


"¡No!" Grité, golpeando contra mi captor. Sam se quedó atrás, 
sin intentar ayudar. El hombre tiró de mí hacia atrás y apretó su 
agarre sobre mí. 


"Muévete de nuevo y morirás. Me aseguraré de apuñalar tu 
preciosa barriga primero". Jadeé repetidamente, un ataque de pánico 
esperando a suceder. 


"Ari, cálmate. Tengo esto, ¿de acuerdo? Solo cálmate, bebé". 
Daxton lo tranquilizó desde su lado de la habitación. Asentí y traté de 
calmarme. Un sonido de golpes vino del exterior y los hombres se 
dieron la vuelta, tratando de encontrar la fuente. 


"¡¿Que demonios fue eso?!" Uno gritó. La puerta se abrió de 
golpe y se escucharon disparos del recién llegado, sorprendiendo a los 
narcotraficantes. 


"¡Agáchate! ¡Agáchate!" Se lanzaron gritos y era obvio que no 
estaban preparados para esto. 


"¡A la mierda esto!" El hombre que me sostenía gritó y me 
empujó hacia adelante. Me tomó por sorpresa y tropecé con una caja 
que estaba frente a mí. 


"¡Arielle! ¡No!" El grito de Daxton pareció disminuir y todo 
parecía ir en cámara lenta. Sabía que no sería capaz de contenerme y 
que no podía hacer nada más que seguir cayendo. Adelante. Más cerca 
del suelo. Cuando hice contacto con el suelo, el vientre primero, el 
dolor no se registró hasta que rodé sobre mi espalda. 


Los sonidos regresaron a mis oídos, abrumadoramente y un grito 
desgarrador atravesó mi garganta y un dolor caliente atravesó mi 
matriz. Levanté la mano para sentir mi vientre y todo lo que pude 
sentir fue sangre saliendo de mí. 


"¡Ari! Ari, ¿puedes escucharme? ¡Dios mío, quédate conmigo 
bebé, quédate conmigo, por favor!" La voz de Daxton lloró en mi oído 
y sentí que la vida se me escapaba. 


"¿Dax?" susurré, girando mi cabeza hacia él. El dolor era 
abrumador y seguía apareciendo una y otra vez, cada pocos minutos. 
Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba de parto. "El bebé--" 


"Lo sé. Manténgase despierto, por favor. Una ambulancia está en 
camino. Solo quédese conmigo". Suplicó, agarrando mi mano con 
fuerza. 


"Dax, el bebé--" 


"El bebé estará bien, Ari". Mis párpados se cerraron y me estaba 
frustrando. No estaba entendiendo lo que estaba tratando de decir. 


"¡Escúchame!" dije con voz áspera. "El bebé está llegando". Su 
reacción era todo lo que necesitaba. 


"Oh, Dios mío. No, es demasiado pronto. Esto no puede estar 
pasando. ¡No ahora!" Entró en pánico y suspiré profundamente, 
queriendo cerrar los ojos y descansar. 


"Estoy... tan cansada..." Exhalé, con los párpados aleteando. 


"¡No! No, Ari. ¡No puedes irte a dormir!" Las sirenas sonaron 
afuera y levantó la vista, agitando las manos. "¡Aqui!" 


Los pasos resonaron contra las tablas del piso y las bolsas 
cayeron. 


"Señor, voy a necesitar que retroceda". El paramédico le dijo a 
Daxton. "Chicos, tenemos una mujer embarazada con sangrado 
abdominal". Dijo en su walkie talkie. 


"¡Está de parto!" Daxton gritó, todavía sosteniendo mi mano. 


"Borra eso. Mujer en trabajo de parto con sangrado abdominal. 
Necesitamos llevarla al hospital ahora antes de que se desangre. Dos 
vidas están en peligro en este momento". Dijo en las comunicaciones. 


Después de que me ataron a la camilla, no pude mantener mis 
párpados abiertos por más tiempo. 


Capítulo 16 


¿Por qué cada vez que vuelvo en mí después de desmayarme, 
todo lo que siento es dolor? Eso es exactamente lo que sentí tan 
pronto como me desperté. 


Dolor. 
Dolor caliente, abrasador y punzante. 
¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! 


Abrí los ojos y todo blanco me cegó. Paredes blancas, sábanas 
blancas, cinta adhesiva blanca, monitor cardíaco blanco... Estaba 
totalmente en el hospital... otra vez. 


"Está recobrando el conocimiento. Debería estar sacando al bebé 
en cualquier momento". Dijo una enfermera. Giré mi cabeza hacia ella, 
aún sintiendo el peso del cansancio aplastando mi pecho. 


"¿Daxton?" Llamé, preguntándome dónde estaba. Una mano 
apretó la mía e inmediatamente supe que era él. 


"Estoy aquí." Me golpeó una contracción y jadeé. Me golpeó de 
nuevo y apreté los dientes, tratando de soportar el dolor. 


"Arielle, tienes que empezar a pujar ahora. Cuando sientas otra 
contracción, puja con todas tus fuerzas, ¿de acuerdo?". La enfermera 
me dijo. Asentí y cuando vino otra ola de dolor de calambres, empujé 
como si estuviera cagando. Podía sentir al bebé saliendo, lento pero 
seguro y me dolía como una perra. 


"¡Aggghhhh!" Grité mientras empujaba contra otra contracción. 


"¡Ya casi llegamos, cariño! Solo un gran empujón más". La 
enfermera animó y empujé con todas mis fuerzas hasta que sentí que 
algo se deslizaba entre mis piernas y un grito desgarrador llenó el aire. 
"¡Es un niño! ¡Felicitaciones!" 


El agotamiento se apoderó de mí, pero quería ver a mi bebé 
primero antes de deslizarme en la oscuridad a la que ya estaba tan 
acostumbrada. "Puedo--" Extendí mis brazos, queriendo sostener a mi 
precioso bebé. 


"¿Te gustaría cortar el cordón?" La enfermera le preguntó a 
Daxton. Él asintió, hipnotizado por nuestro hijo. Después de cortar el 
cordón umbilical, la señora lo limpió, lo envolvió en una manta y me 
lo trajo. 


"Es tan bonito." susurré mientras lo ponían en mis brazos. 


Era tan pequeño que sentí que lo iba a romper. Su cabello era 
castaño oscuro, casi negro como el de su padre y sus ojos eran de un 
gris plateado, tanto que era difícil saber si era azul o gris en cierta 
iluminación. Su piel era de un color bronceado claro y dejó de llorar 
cuando me miró. Daxton se acercó y me apartó el pelo de la cara 
sudorosa. 


"¿Cómo se llama?" La enfermera nos preguntó. 


"Axel". Respiré, sin querer dejar de mirar a mi precioso bebé. 
"Nosotros lo hicimos." Dije, mirando a Daxton, las lágrimas nublaban 
mi visión. Daxton también parecía estar al borde de las lágrimas, pero 
las absorbió. 


"Él es perfecto." Se inclinó hacia adelante y besó mi frente. Mis 
ojos se cerraron por un segundo antes de abrirse de nuevo. 
"¿Cansado?" Preguntó. Asentí, inclinando mi cabeza hacia atrás. 
Daxton presionó un botón y la cama se movió hacia atrás, quedando 
plana de nuevo. "Vete a dormir, princesa". 


"Bueno." susurré, entregándole a Axel. El sueño se apoderó de 
mí y por primera vez le di la bienvenida a la oscuridad. 


AS 


Pasaron nueve meses y las cosas estuvieron bien por un tiempo. 
Tuve que permanecer en el hospital durante un mes después de tener 
a Axel debido a los moretones en el área abdominal, la pérdida de 
sangre y el parto prematuro. Con Axel todo estaba bien y era un bebé 
normal, gracias a dios, y no podía estar agradecida por nada más. 


Los paparazzi y las revistas se volvieron locos cuando vieron a 
Axel e incluso hicimos una sesión de fotos con toda la familia para una 
extensión de 10 pafés para darle la bienvenida a Axel a la familia 
King. Parecía que todo el mundo estaba tan emocionado como 
nosotros. Nos entrevistaron y hasta preguntaron si íbamos a tener otro 
hijo. No en el corto plazo si me salgo con la mía. 


Daxton fue un excelente padre e hizo todo lo que estuvo a su 
alcance para ser el mejor padre para Axel. Lo alimentaba, salía a 
caminar con él, le hablaba como si Axel pudiera entender lo que decía 
e incluso lo llevaba un rato a trabajar con él. Cuando estaba 
demasiado cansada para levantarme en medio de la noche para darle 
de comer, Daxton siempre estaba dispuesto a hacer eso por mí. 


Entonces, un día, cuando Axel cumplió ocho meses, Daxton 
comenzó a cambiar. No estaba tan dispuesto a ayudar con Axel y 
siempre se ahogaba en su trabajo, como hoy. 


"Daxton, ¿puedes cuidar a Axel por un rato? Tengo que ir de 
compras y luego ir al gimnasio". Pregunté, agarrando mis llaves. Tan 
pronto como pude después del nacimiento de Axel, fui al gimnasio 
religiosamente y pude perder todo el peso de mi bebé en seis meses. 
Todavía fui a mantener mi cuerpo y mantenerme saludable. 


"Solo llévalo contigo". Daxton dijo descaradamente. Fruncí el 
ceño y caminé hacia su escritorio. 


"No puedo, Dax. Estaré ocupado. Puedes traerlo aquí a tu 
oficina". Yo Argumente. Suspiró y se frotó las sienes, como si le 
doliera la cabeza. 


"Tengo trabajo." 
"Es el fin de semana." respondí. 
"No importa". El continuó. Gemí y levanté las manos. 


"¡Él es tu hijo, maldita sea! Todo lo que tienes que hacer es 
vigilarlo por un par de horas y luego estarás libre de él". Daxton 
levantó sus penetrantes ojos verdes hacia los míos. 


"No." Dijo finalmente. El dolor debe haber quedado grabado en 
mis rasgos porque su rostro se suavizó antes de endurecerse de nuevo. 


"Bien. Bastardo". Escupí y salí de su oficina. Caminé a nuestra 
habitación, donde Axel dormía y en silencio me acerqué a la cama. 
Axel estaba completamente despierto y murmurando incoherencias 
para sí mismo. "¿Hola bebé como estás?" Pregunté, recogiéndolo. 


Sonrió y agitó los brazos, balbuceando palabras como si me 
estuviera respondiendo. Una sonrisa apareció automáticamente en mi 
rostro y besé sus dos mejillas antes de colocarlo en mi cadera. 


"Ya que tu padre está siendo tan... molesto, simplemente 
pasaremos el día juntos, ¿qué tal eso?" Pregunté, Axel, sabiendo que 
no sería capaz de responderme. 


"¡Paaaaaaa!" Gritó, pateando sus pies felizmente. Suspiré. 
"Sí, paaaa". Repetidamente, riéndome de mí mismo. 


"¡Papá!" Axel gritó, alcanzando detrás de mí. Me di la vuelta 
para ver lo que estaba mirando. Daxton estaba de pie en la puerta, con 
los brazos cruzados sobre el pecho. 


"Necesitamos hablar." Su voz profunda resonó y la anticipación 
recorrió mi columna vertebral. 


"Bueno." 


Capítulo 17 


"Está bien, habla". Dije, acomodándome en la cama y puse a 
Axel en mi regazo. Empezó a jugar con mi pelo y balbuceaba 
alegremente. Daxton entró, pero se puso de pie. Metió las manos en 
los bolsillos y frunció los labios antes de mirarme. Empecé a 
preocuparme porque estaba en su modo serio. 


"Uh... No sé cómo empezar esto". Miró hacia el techo, como si 
algo allí arriba le dijera cómo iniciar esta conversación. 


"Solo habla, Dax". Insté, queriendo saber lo que estaba tratando 
de decirme. 


"¿Sabes cómo, eh, Sam te secuestró?" Preguntó y una punzada 
atravesó mi abdomen, recordándome la horrible experiencia de ser 
secuestrada. Asenti. 


"Jeremy estaba detrás de todo". Mi boca se abrió y muchas 
emociones diferentes me atravesaron, sin saber cuál sentir. 


"Estás mintiendo." Respiré, sacudiendo la cabeza. No había 
forma de que Jeremy estuviera detrás de mi secuestro. "¿Cómo lo 
sabes? ¿Quién te lo dijo?" cuestioné 


"¿Por qué mentiría, Ari? Y no puedo decírtelo". Se rascó la 
cabeza, luciendo incómodo. Empecé a enojarme porque no había 
forma de que no pudiera decirme quién se lo dijo. 


"No lo sé. Tal vez estás celoso de la atención que me dio". 
Disparé, poniéndome de pie con Axel. Daxton rió sin humor. 


"¿Celoso? ¿Por qué estaría celoso cuando obtuve lo que quería? 
Yo te tengo a ti y él no. Tan simple como eso". 


"No soy una posesión". Solté un gruñido, queriendo golpearle la 
cabeza. 


"Entonces deja de actuar así", 


"¡¿Qué?!" Grité, ofendido. "¿Desde cuándo actúo como una 
posesión?" Axel hizo un ruido y lo miré, viendo su ceño fruncido. 
Palmeó mi pecho repetidamente, pareciendo sentir mi angustia. Besé 
la parte superior de su cabeza y lo mecí ligeramente. 


"Mira, no te estoy dando esta información porque..." Se detuvo, 
poniendo sus labios en una línea sombría. 


"¿Por qué, Dax?" Pregunté, caminando hacia él. Sacudió la 


cabeza. 


"Nada. Necesito trabajar. Lleva a Axel contigo porque no lo 
estoy vigilando". Se fue sin otra palabra. Mi boca parecía estar fuera 
de sus bisagras porque permaneció abierta ante sus palabras. ¿Por qué 
estaba tan malhumorado de repente? No podía pensar en un solo 
pensamiento que haya hecho para merecer este trato. 


Ya con mi ropa de trabajo, agarré mi cartera y las llaves y salí 
con Axel, asegurándome de ponerme las gafas. 


"¡Arielle, mira hacia aquí!" La cámara hizo clic y protegí a Axel 
de los paparazzi indiscretos. Simplemente no sabían cuándo parar. 
Menos mal que había una puerta que cerraba nuestra casa. Caminé 
rápidamente hacia mi auto, até a Axel y subí, manejando lo más 
rápido que pude. 


"Son implacables, ¿no?" Le pregunté a Axel, mirándolo por el 
espejo retrovisor. Sonrió y masticó uno de sus juguetes, ignorándome. 
Suspiré. "Tu papá me va a volver loco, lo juro. Se supone que nos 
casaremos cuando cumplas un año, así que eso es emocionante, 
¿verdad?" Axel arrulló y farfulló, agitando su juguete en el aire. 


Sonreí, sabiendo que no podía responderme. Después de hacer 
las compras, conduje hasta el gimnasio local. Cuando entré, até a Axel 
a una silla hinchable para que él también pudiera "hacer ejercicio". 
Cada vez que se movía, el artilugio lo hacía rebotar arriba y abajo 
repetidamente mientras pateaba sus piernas. Dos horas más tarde, 
Axel estaba durmiendo y yo estaba cansada por mi intenso 
entrenamiento. 


Estaba saliendo del edificio con Axel cuando choqué con 
alguien. "¡Oh, lo siento mucho!" 


"Está bien, ¿Ari?" Miré al hombre frente a mí y sonreí. 


"¡Jeremy! ¡Hola! Siento que no te he visto en mucho tiempo". 
Me sonrió, pero no llegó a sus ojos como antes. 


"¿Hola, qué tal?" Preguntó. Me encogí de hombros. 
"Ehh, estoy bien. Solo voy a casa a dormir. ¿Y tú?" 


"Lo mismo. Estoy pensando en mudarme de nuevo, pero no 
estoy seguro". Miró a Axel y sus ojos se iluminaron. "¿Así que este es 
tu pequeño hijo de puta?" Asentí mientras caminaba detrás de mí para 
ver el rostro dormido de Axel. "Vaya, se parece a... Daxton". Dudó 
cuando dijo el nombre de Daxton. 


"Sí, lo entiendo todo el tiempo. Tiene la cara, la altura y el 
cabello de Daxton, y mi nariz, ojos y barbilla. Cincuenta y cincuenta". 


"Felicitaciones. Eh, me tengo que ir, pero fue agradable ponerme 
al día contigo". 


"Tú también." Lo vi entrar al gimnasio y me di la vuelta para ir a 
mi auto. el camino a casa fue silencioso, además de la suave 
respiración de Axel. Empecé a pensar en la conversación que Daxton y 
yo tuvimos antes y fruncí el ceño. ¿Por qué reaccionaría así de 
repente? 


Cuando llegué a casa, respiré aliviado. Estaba empezando a 
oscurecer y solo quería relajarme. Coloqué a Axel en la gran cama de 
Daxton y mía y me desnudé para darme una ducha rápida. Después de 
la ducha, me puse una camiseta larga y unos pantalones cortos y fui a 
buscar a Daxton. 


"¡Nena! ¡Estamos en casa!" grité, bajando las escaleras a la 
oficina de Daxton. 


Cuando llegué, llamé a la puerta, sin saber si estaba en una 
conferencia telefónica. Cuando no hubo respuesta, abrí la puerta 
lentamente y jadeé. Estaba totalmente vacío. No quedó ni una mota de 
polvo. Lo único que había en la habitación era un escritorio y dos 
sillas. Todos sus libros se habían ido, junto con las fotos de él y yo, y 
Axel en ellos. 


"¿Daxton?" Llamé, preguntándome por qué su oficina estaba 
vacía. Empecé a preocuparme cuando busqué por toda la casa y 
todavía no podía encontrarlo. Regresé a nuestra habitación y miré en 
el armario. Toda su ropa se había ido. "No..." Corrí al baño y todo lo 
que le pertenecía también se había ido allí. Era como si hubiera 
desaparecido de la casa. 


" 


"En serio..." murmuré para mí mismo. Saqué mi teléfono y lo 
llamé. "Será mejor que esto sea una broma". Después de sonar por un 
rato, un nuevo sonido irrumpió en mi oído seguido de este mensaje: 


Lo lamentamos. El número al que ha llamado ha sido desconectado. 
Llame a su proveedor de servicios si tiene alguna pregunta. Para más 
opciones presione -- 


Terminé la llamada y apreté mi teléfono, sin creer que esto 
estaba pasando. ¿Por qué desconectaría su teléfono? Estaba 
funcionando antes, así que esto era reciente. Me senté en el borde de 
la cama y suspiré, pasándome los dedos por el pelo. Por el rabillo del 
ojo, vi una hoja de papel doblada. Extendí la mano y lo desplegué 
lentamente. Era de Daxton. 


Estimado cliente, 


Si estás leyendo esto, eso significa que me he ido. Se fue como para 


no volver. Se fue como si ya no tuvieras que aguantar mi mierda. 
Probablemente te estés preguntando por qué me fui sin previo aviso. He 
estado planeando esto por un tiempo desde que nació Axel. No eres tú, soy 
yo. Cliché, ¿verdad? Pero estoy siendo muy serio. Mi presencia ha sido y 
seguirá poniendo a ti ya Axel en peligro y no quiero perder a las únicas dos 
personas en el mundo que cuido con todo mi corazón. 


Para cuando leí todo esto, charcos de lágrimas corrían por mi 
rostro. 


Fuiste secuestrado por malos negocios que ocurrieron entre otras 
personas y yo que no voy a nombrar. Entre menos sepas, mejor. Puedes 
estar tan enojado como quieras conmigo mientras estés a salvo. He cortado 
todo contacto contigo y cualquier otra persona que pueda conocerte, 
incluidos Rayna y Marco. Será como si yo ni siquiera entrara en sus vidas. 
Es mejor así. Te quiero mucho a ti y a Axel y lamento no poder estar allí 
para ver crecer a Axel, pero sé que lo cuidarás lo mejor que puedas. No 
intentes contactarme y mantén a Axel a salvo, pase lo que pase. 


Mucho amor, 


Rey daxton 


Capítulo 18 


"¡Mami!" Axel salió corriendo de la casa de sus abuelos hacia 
mis brazos extendidos. Lo levanté, salpicando besos por toda su cara. 


"¡Hola, cariño! ¿Te divertiste con la abuela?" Pregunté, 
bajándolo de nuevo. Para un niño de cuatro años, era muy alto. Al 
igual que su... su padre. Aparté el pensamiento de inmediato. 


"¡Sí! Horneamos galletas y un pastel GRANDE--" Abrió los brazos 
cuando dijo grande. "--y leemos muchos libros.” Axel explicó, su 
cabello oscuro cayendo sobre sus ojos. 


"Se portó muy bien. Me recuerda a Daxton a esa edad". La Sra. 
King salió con un delantal puesto. Sonreí a través del dolor que 
apretaba mi pecho. Desde que nació Axel, mi relación con la madre de 
Daxton se volvió cada vez menos inestable. 


"No me sorprende." Me reí entre dientes, agarrando su pequeña 
mano. "Di adiós a la abuela". 


"¡Adiós, abuela!" Saludó vigorosamente detrás de él mientras 
caminábamos hacia el auto. "¡Nos vemos mañana!" 


Conduje hasta nuestra casa y agarré su mochila antes de abrir la 
puerta principal. Axel se acercó, emocionado de decirme algo. 


"Ax, ¿qué haces cuando entras por la puerta principal?" Yo 
pregunté. Se escabulló hacia atrás, con una sonrisa astuta en su rostro. 


"Quítame los zapatos. Lo siento, mami". Se disculpó mientras 
desataba sus zapatos y se los quitaba. 


"Está bien. Solo recuerda la próxima vez". 


"Tengo que mostrarte el dibujo que hice en clase". Axel agarró 
mi mano y me arrastró a la cocina. Me reí y dejé que él me guiara. 


"Está bien, está bien. Esto debe ser importante, ¿eh?" Pregunté, 
cuando me dejó ir y busqué en su mochila. El asintió. 


“Muy importante. ¡Tuvimos que hacer dibujos familiares y el 
mío fue el mejor! La señorita Johnson incluso lo dijo ella misma". Dijo 
con orgullo, arrancando el retrato. Lo puso en el mostrador de la 
cocina y se arrodilló en la silla para ponerse a mi altura. "¿Te gusta, 
mami?" Preguntó. 


Asentí, mirando la hermosa imagen. Había tres personas en el 
dibujo. Yo fui el primero y me dibujó con el pelo largo y amarillo y 


círculos rellenos de azul en los ojos. Era el segundo, obviamente, 
porque era el más bajo. Se dibujó a sí mismo con cabello oscuro 
desgreñado y ojos plateados. 


"¿Quién es la última persona, Axe?" Me preguntaba. 


"¡Es Daxton! ¡Mi papá!" Dijo emocionado. Mi corazón se apretó 
y solo la mención de su nombre me dio ganas de ir a llorar para 
siempre en mi habitación. 


En el dibujo, Daxton era un gigante que se elevaba sobre 
nosotros dos. Tenía el pelo largo que le llegaba a la nuca y ojos verdes 
brillantes. Al fondo había una casa grande, seis autos y un perro 
mascota. Dibujó el sol en la esquina del papel y las nubes tenían forma 
de bolas de algodón desfiguradas. 


"Sus ojos..." susurré, tocando el dibujo como si pudiera tocarlo a 
través de eso. 


"¡Dijiste que sus ojos eran realmente verdes, así que usé el verde 
¡ 

más verde que haya existido!" Axel frunció el ceño de repente. 
"¿Cuándo conoceré a mi papá? Todos los demás niños tienen papás 

á 

yo no". Hizo un puchero. 


Cerré los ojos, tratando de pensar en qué decirle. "Lo conocerás 


algún día". Fue todo lo que pude decir. 


"Está bien. Tengo hambre, mami. ¡Vamos a comer un poco de 
pastel!" El tema de Daxton se olvidó rápidamente, gracias a Dios, y 
ahora su segundo tema favorito, la comida, estaba en su mente. 


"Um, no cariño. Puedes comer pastel después de cenar. ¿Quieres 
ayudarme a cocinar?" 


"¡Sí, sí, sí! ¿Podemos cocinar macarrones con queso? ¿Por favor, 
mami, por favor?" El rogó. Los macarrones con queso eran sus 
favoritos... igual que su padre. Asentí y sonreí cuando saltó de alegría. 
"Guau". Se agarró al mostrador cuando casi se cae de la silla haciendo 
su danza de la victoria. 


"Con cuidado mi amor." Llamé, sacando los macarrones de la 
despensa. Le llevó unos treinta minutos cocinar toda la comida, que 
consistía en macarrones con queso, brócoli y trozos de bistec. 


"Mmmmm vis ish foohhhh goooo". Axel dijo con la boca llena de 
comida. 


"Ax, no hables con comida en la boca. Podrías atragantarte. 
¿Qué quieres beber con esto?" Pregunté, levantándome para ir a la 
nevera. 


Axel se aseguró de tragar su comida antes de responder. 


"¡Ponche de frutas!" Tomó otro gran bocado de su comida, masticando 
felizmente. Le entregué su bebida y devoré mi comida. Levanté la 
vista cuando escuché a Axel reírse sin control. 


"¿Qué?" Pregunté, sonriendo. Me señaló, riéndose. 


"Estás comiendo demasiado rápido, mami. Tómate tu tiempo. 
Me dices eso todos los días". Encontró que eso era hilarante. Incluso 
golpeó la mesa. Se apartó el pelo de los ojos y sonrió. "¿Correr contigo 
arriba?" Antes de que pudiera moverme, se fue. 


"¡Oh, no, no lo harás!" grité, corriendo tras él. Gritó y se fue 
escaleras arriba, hacia mi habitación. Lo seguí de cerca y cuando lo 
alcancé, lo recogí del suelo. 


"¡Mami! ¡Me atrapaste!" Gritó de placer. 


"¡Claro que sí!" Soplé en su vientre y salté sobre la cama grande 
con él en mis brazos. Se estaba riendo tan fuerte que su cara se estaba 
poniendo roja. 


"¡Tú ganas, tú ganas!" El se rió, rindiéndose. 


"Oh, sí. Uh huh, gané". Me levanté e hice un baile feliz, 
balanceando mis caderas en círculos. 


"Yo también puedo hacer eso. Mira". Axel saltó de la cama y 
comenzó a burlarse de mí. 


"El último en cepillarse los dientes es un huevo podrido". Dije, 
corriendo al baño. 


"¡No es justo! ¡Tienes una ventaja!" Axel se quejó caminando 
detrás de mí hacia el baño. 


"Está bien, aquí". Puse pasta de dientes en nuestros dos cepillos 
y le entregué el suyo a Axel. "¡En sus marcas, listos, fuera!" Ambos nos 
cepillamos enérgicamente, tratando de llegar a cada esquina y 
tratando de ganar al mismo tiempo. Axel escupió en el fregadero, se 
lavó las manos y salió corriendo, saltando sobre mi cama. 


"¡Yo gano, yo gano! Tú pierdes, mami". Su cabello voló mientras 
continuaba saltando, ojos grises brillando con felicidad. Le sonreí 
antes de terminar. 


"Muy bien, hora de ir a la cama, pequeña". Caminé hacia él y 
saltó a mis brazos. Me tambaleé un poco hacia atrás y lo llevé a su 
habitación de al lado. Tenía de todo, desde la cabecera hasta los 
tocadores con The Flash. Estaba obsesionado. Lo acosté y corrió a su 
cama, metiéndose debajo de las sábanas. Después de que llegué y lo 
arropé, me agarró la mano antes de irme. 


"¿Quieres saber con quién voy a soñar esta noche?" Preguntó 


suavemente. 
"¿A mí?" Bromeé, riéndome. 


"No. Voy a soñar con papá". 


Capítulo 19 


De Daxton: 


Oí sonar el timbre y vi cómo los niños pequeños salían de la 
escuela primaria. Pude ver que los uniformes eran obligatorios porque 
todos los niños que salían de allí vestían lo mismo. Mis ojos 
escanearon el área de césped, buscando. Entonces, un niño se destacó 
de los demás. Aunque era joven, era un poco más alto que sus 
compañeros. 


Su cabello era oscuro y largo, rizado debajo de sus orejas. 
Incluso desde donde estaba, podía ver sus penetrantes ojos plateados. 
Definitivamente ese era mi hijo. Observé mientras caminaba en mi 
dirección, despidiéndose de uno de sus amigos. Llamé a mi madre 
antes, diciéndole que iba a recogerlo. 


Siempre mantuve contacto con mis padres y les dije que no le 
dijeran a Arielle. Cerré los ojos, pensando y recordando a mi 
prometido. Cuando abrí los ojos, vi que mi hijo se detuvo frente a mí, 
esperando. 


"¿Te vas a mover?" Preguntó, estirando su cuello para mirarme a 
los ojos. Me arrodillé frente a él, sonriendo. 


"¿Siempre eres así de grosero?" Pregunté, escaneando su cuerpo. 
Parecía sano e inteligente. Arielle lo hizo bien. 


"Mi mami dice que no hablemos con extraños. Así que muévete, 
gigante". Cuando no me moví, levantó el pie. "Te patearé y gritaré". 


"No, espera, espera". Me reí. Por supuesto, su madre le enseñó 
eso. "¿Cómo te llamas?" Entrecerró los ojos y pensó en ello. 


"Solo si me das tu nombre también. Y luego te mudas". Él 
negoció. Chico inteligente. 


"Trato." Extendí mi mano y él la estrechó con firmeza. 
"Mi nombre es Axel. ¿Cuál es el tuyo?" 
"Daxton. Mi nombre es Daxton". Los ojos de Axel se agrandaron. 


"¡Ese es el nombre de mi papá!" Dijo emocionado. Me miró de 
arriba abajo, deteniéndose en mi cabello. Se inclinó hacia adelante, 
agarrando los largos mechones. "El también tiene el pelo largo como 


AL 


tú”. 


"¿Justo ahora?" Me sorprendió que Arielle le contara a Axel 


sobre mí. Pensé que le habría dicho que morí o algo así. Asintió 
vigorosamente y luego me miró a los ojos. Jadeó y colocó ambas 
manos en mis mejillas. 


"Tus ojos son tan verdes. ¡Igual que mi dibujo!" Este niño era 
feliz. 


"¿Qué dibujo?" Pregunté, colocando mis manos sobre las suyas 
vacilante. No podía creer que este fuera mi hijo. 


"Mi foto familiar de mí, mamá y papá". De repente se inclinó 
hacia adelante, cerca de mi oído. "¿Eres mi papá?" Él susurró. Me miró 
expectante. Asentí lentamente. Gritó y lanzó su diminuto cuerpo 
contra mi gran cuerpo. "¡Finalmente le encontré!" 


Me reí y envolví mis brazos alrededor de él, cerrando los ojos. 


"Esperar." Se apartó ligeramente. "¿Cómo se llama mi mami? 
¿Su nombre completo? Mami dijo que eres la única persona en el 
mundo, además de la abuela y el abuelo, que sabe todo su nombre. Y 
yo". Señaló su pecho. Sonreí. Esto fue demasiado fácil. 


"Arielle Nalani Renata Dabria Fortunato". El nombre italiano 
fluyó suavemente de mi lengua y Axel se quedó boquiabierto. 


"¡Tú eres mi papá!" Envolvió sus brazos alrededor de mí y las 
lágrimas brotaron de mis ojos. Esto era todo lo que necesitaba. 


De Arielle: 


Cuando llegué a casa del trabajo, estaba exhausto. Comí un 
bocadillo rápido y subí a cambiarme. 


"¡Mami! ¡Encontré a papá!" Escuché la voz de Axel y fruncí el 
ceño. Se suponía que no debía estar en casa todavía. Suspiré cuando 
comprendí lo que dijo. Siempre trató de encontrar un hombre que se 
pareciera a su padre. 


"Bebé, ¿qué haces en casa?" Corrí escaleras abajo. "¿Y qué 
quieres decir con que encontraste a tu pa--" Mi mandíbula se abrió 
cuando vi con quién Axel estaba tomado de la mano. 


Daxton parecía un poco incómodo y no pude evitar la reacción 
que tuve hacia él, incluso después de todos estos años. Su cabello era 
más largo, cayendo impecablemente sobre sus hombros y su barba 
estaba más larga que de costumbre, pero perfectamente recortada, 
enmarcando sus labios carnosos y rosados. 


Llevaba uno de sus trajes Armani hechos a medida y solo quería 
pasar mis manos por sus musculosos brazos. Pero luego salí de mi 
estupor y el dolor por su repentina aparición resonó por todo mi 
cuerpo. Tuve que llegar profundamente, pero el dolor todavía estaba 


allí. 
"Arielle". Su voz profunda llamó. 


"Daxton". Respiré, sin confiar completamente en mi voz. No 
podía separar los diferentes sentimientos que me atravesaban. Ira, 
lujuria, deseo, herida, dolor... especialmente dolor. 


"Te ves bien." Comentó, señalando mi cuerpo. Asentí y Axel 
miró entre los dos. 


"Mami, ¿puede quedarse hoy? ¿¿Por favor??" Axel suplicó, 
agarrando la mano de su padre con fuerza. Mi corazón estaba con él y 
sabía que necesitaba a su padre. 


"Claro. ¿Por qué no vas y guardas tus cosas mientras hablo con 
tu padre, de acuerdo?" 


Axel corrió hacia mí y asintió, dándome un gran abrazo. Besé la 
parte superior de su cabeza y palmeé su trasero mientras subía 
corriendo las escaleras. Cuando estuve seguro de que estaba al alcance 
de nuestro oído, me volví hacia Daxton. 


"¿Qué estás haciendo aquí, Daxton?" Pregunté, cruzando mis 
brazos sobre mi pecho. Arrastró los pies y se pasó los dedos por el pelo 
largo. 


"Yo--uh, quería ver a Axel... ya ti". Me miró con esos penetrantes 
ojos verdes que me persiguieron durante cuatro años y medio. 


"¡Mierda! Tenías cuatro años para vernos y te vienes ahora? 
¿Ahora?" Mi voz se hizo más alta a medida que me frustraba. "Nos 
dejaste Daxton. Axel ni siquiera tenía la edad suficiente para 
recordarte y ahora quieres lanzarte y jugar a ser papá? Eso no va a 
funcionar conmigo". 


"Ari, lo siento. No sabes cuánto lo siento. Tuve t--" 


"¡No me vengas con ese montón de mierda, Daxton!" grité, 
acercándome a él. "¡Nos dejaste! ¡Me dejaste! Los tabloides me 
atacaron, diciendo que te alejé, que no era lo suficientemente bueno o 
que no estabas listo para establecerte y tener una familia. ¿Sabes 
cuánto lloré? Dos ¡Dos malditos años antes de que me diera cuenta de 
que sería mejor olvidarte en lugar de llorar por un idiota egocéntrico y 
egoísta---" 


Me derrumbé, incapaz de terminar mi diatriba. Sentí sus brazos 
envolverme mientras sollozaba con todo mi corazón, liberando todo lo 
que había retenido durante todos estos años. 


Daxton me frotó la espalda y apoyó la barbilla en la parte 
superior de mi cabeza. 


"Lo siento mucho." El susurró. 


Capítulo 20 


"Mami." Olí y limpié mi cara antes de volverme hacia Axel. 


"¿Sí, bebé?" Bajó lentamente las escaleras, sus ojos revoloteando 
entre Daxton y yo. Se había quitado el uniforme y vestía una remera 
llamativa y jeans oscuros. 


"¿Por qué estás llorando?" Su rostro se arrugó, preocupado. Me 
acerqué a él y lo recogí. 


"No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? Mami está bien. ¿Por 
qué no, eh--" Miré a Daxton, que nos miraba en silencio. "--ve a jugar 
con papi mientras te preparo un bocadillo". Los ojos de Axel se 
iluminaron y asintió rápidamente, luchando por salir de mis brazos. 


Corrió hacia su padre, emocionado. "¿Qué quieres hacer? 
Podemos jugar en el patio, o en el frente y jugar baloncesto o--" Sonreí 
un poco y me alejé, dejándolo quedarse con su papá por un rato. 


Caminé hacia la cocina, preguntándome qué tipo de refrigerio 
debería preparar para Axel. Como soy un fanático de la salud, decidí 
hacer una ensalada de frutas. Saqué una gran cantidad de frutas y un 
tazón grande de plástico transparente. Mientras lavaba y cortaba las 
frutas, pensé en Daxton. 


¿Por qué estaba aquí? De la nada, ¿quiere conocer a Axel? 
Simplemente no creía eso. Lo esperé, pensando que se daría cuenta de 
que no podía vivir sin mí, pero obviamente ese no era el caso. Las 
emociones me inundaron y mi corazón se apretó dolorosamente. 
Respiré con fuerza, tratando de no llorar de nuevo. Podía sentir un 
ataque de pánico y sentí que se me cerraba la garganta. 


"Ari, Axel quiere saber si puede--" Daxton corrió a mi lado. 
> 
"¿Estás bien?" Puso su mano en mi hombro y me encogí de hombros, 
no queriendo sentir su toque en este momento. 


"Estoy bien. ¿Qué necesitas?" Tomé aire y me calmé tanto como 
pude. Los ojos verdes me miraron vacilantes, sin creer que estaba 
bien. 


"Uh, Axel quiere una de sus pelotas de baloncesto. ¿Sabes dónde 
las guarda?" preguntó Daxton. Señalé abajo, al sótano. 


"El mismo lugar donde guardaste tus herramientas". Le dije, 
volviendo a cortar fruta. 


"Gracias." Asentí, sin mirarlo. Iba a ser una noche larga si se iba 


a quedar. 


"Mami, ¿papá puede arroparme?" Levanté mis cejas. ¿Ya estaba 
en un estado de insultos de 'papá' con Daxton? Eso no tomó mucho 
tiempo. 


"La próxima vez, ¿de acuerdo?" El asintió y arreglé sus cobijas 
alrededor de su cuerpo, asegurándome de que no tuviera frío esa 
noche. "¿Te divertiste hoy?" 


"¡Oh, sí! Papá es bueno en el baloncesto. ¡Hizo una clavada!" Los 
ojos plateados de Axel estaban muy abiertos por la sorpresa mientras 
contaba su historia. Una leve sonrisa rozó mis labios mientras lo 
escuchaba. Nunca lo recordaba tan emocionado por practicar deportes 
hasta ahora. 


"Bueno, me alegro de que te hayas divertido. Ahora es hora de 
dormir. Tienes escuela por la mañana". Besé su frente y me levanté 
para apagar su luz. 


"¿Tú y papá se van a casar ahora, mami?" susurró Axel. Me 
congelé en la puerta, el pecho me dolía por sus palabras inocentes. 


"No sé." Finalmente respondí. Axel no dijo nada después de eso, 
así que dejé su puerta un poco abierta y luego caminé al lado de mi 
habitación. Cuando llegué allí, suspiré y comencé a quitarme la ropa. 


"Arielle". Grité y me cubrí el pecho con la camisa cuando 
apareció Daxton. 


"¿Qué estás haciendo aquí? ¡Fuera!" Señalé la puerta y caminé 
hacia atrás y alrededor de él mientras se acercaba. 


"Esta también es mi habitación, Ari". 
pe 


"No, era tu habitación. Te fuiste, así que ahora es la mía. Ve a 
dormir en el sofá de abajo". Daxton dejó de caminar, perplejo. 


"Bueno, necesito una manta". 


"Estoy seguro de que te las arreglarás sin uno. Ahora vete". 
Señalé la puerta de nuevo, esperando que escuchara. "Por favor, Dax". 
Susurré al final, con la voz entrecortada. El rostro de Daxton se 
suavizó y asintió lentamente. 


"Si es lo que quieres." No le respondí porque tenía miedo de que 
se me volviera a quebrar la voz. 


Cerré los ojos y esperé a que se fuera, sin volver a abrirlos hasta 
que escuché cerrarse la puerta de mi habitación. Cuando lo hizo, me 
di una ducha rápida, me puse el pijama y salté a mi cama fría. Tantos 
recuerdos yacían en esta cama y no podía entender por qué no podía 
detener los sentimientos que tenía por Daxton. Me fui a dormir y no 


tuve un sueño por primera vez desde que se fue Daxton. 


OS 


El sol me dio en los ojos y gemí, sin querer levantarme de la 
cama. Espera... ¿el sol? Abrí los ojos y salí disparado de la cama, 
preguntándome por qué estaba viendo el sol. Siempre me levantaba a 
las 4:00 a. m. para prepararme y siempre estaba oscuro a esa hora. 
Miré mi reloj y vi que marcaba las 11:45 am. 


"¡Mierda! Axel va a llegar tarde a la escuela". Salí corriendo de 
mi habitación y entré en la habitación de Axel. Él no estaba allí, pero 
su cama estaba hecha. Fue entonces cuando entré en modo de pánico. 
"¿Axel?" Llamé, bajando corriendo las escaleras, el corazón latía con 
furia. "Axel, ¿dónde estás?" 


"Lo llevé a la escuela". Patiné hasta detenerme cuando Daxton 
apareció de la cocina. Perdí mi capacidad de respirar cuando vi que 
no tenía puesta una camisa. Sus abdominales de tabla de lavar y su 
profunda línea en v llamaron mi nombre. Su largo cabello estaba 
revuelto como si acabara de despertarse. 


"¡¿Por qué diablos harías eso?!" Grité, saliendo de mi estupor. 
"El no es tu responsabilidad y yo era perfectamente capaz de hacerlo 
Y EN p 
yo mismo". 


"Nunca dije que no pudieras hacerlo. Estabas durmiendo tan 
pacíficamente, así que decidí quitarte la carga". Explicó Daxton. 


"Axel no es un buden". Dije sombríamente, ofendido. 


"No quise decir que--" farfulló, tratando de corregirse a sí 
mismo. 


"Guárdalo. No creas que puedes venir aquí después de cuatro 
años y convertirte en el padre perfecto. No funciona así". Pasé junto a 
él y entré en la cocina para encontrar algo para comer. Escuché sus 
pasos detrás de mí mientras me seguía. 


"¿Qué tal si te digo por qué me fui?" Abrí la boca para responder 
inteligentemente, pero él se me adelantó. "Toda la razón por la que me 
fui. Te lo mereces". Dijo, suplicando con los ojos. Suspiré y me senté 
en una silla que estaba junto a la isla. 


"Adelante." 


Capítulo 21 


"Me fui porque tu vida y la de Axel estaban en peligro. Por mi 
culpa". Explicó Daxton. 


"Está bien. ¿Y no pudiste decirme eso? Yo soy... ¿Era tu 
prometida y no pudiste explicarme esto?" Argumenté, no aceptando 
esa excusa. Me apoyé en el mostrador y fui a la nevera a buscar algo 
para comer. "Puedes volver a donde diablos viniste porque Axel y yo 
estaremos bien sin ti. Como lo hemos hecho durante los últimos cuatro 
años". 

"Ari--" comenzó Daxton pero lo interrumpí. 


"¡No, Daxton! Maldición, no puedes venir aquí y esperar que te 
perdone solo porque--" 


"Lance, Jeremy y Sam estaban detrás de todo". Me congelé 
cuando dijo eso. ¿Lanza? ¿Mi exnovio? 


"Estás mintiendo." Respiré, sin querer creer que Jeremy o Lance 
tuvieran algo que ver con lo que Daxton estaba hablando. "Vi a 
Jeremy el día que te fuiste y fue amable conmigo. No hay forma de 
que tenga nada que ver con esto. Ni siquiera me ha molestado desde 
que te fuiste". Me giré para enfrentar a Daxton, con los brazos 
cruzados sobre mi pecho. 


Suspiró profundamente. "Ese día, Jeremy mató a dos personas". 
Mi mandíbula se abrió. ¿Qué? "Ha estado en prisión desde que me fui, 
por eso no ha estado en contacto contigo". Negué con la cabeza, 
desconcertado. 


"¿Cómo sé que estás diciendo la verdad?"  Pregunté, 
secretamente empezando a creerle. 


"No pensaste que Sam era capaz de secuestrarte, pero ¿lo hizo? 
Nadie es perfecto, Ari". Explicó Daxton. 


"Está bien, pero eso todavía mo explica por qué te fuiste. 
Podríamos habernos ido todos juntos. Salir del país. Algo". Empecé a 
enfadarme de nuevo. 


"Dijeron que si no te dejaba a ti y a Axel, los matarían a ambos". 
Jadeé ante sus palabras. ¿Eran realmente tan despiadados? Parpadeé 
muchas veces y me tapé la boca, apoyándome contra el mostrador. 


"Oh, Dios mío..." susurré para mí mismo. 


"Lo sé." Él respondió. Negué con la cabeza. 


"No, Daxton. Encontré...” Tragué saliva. "Unos días antes de que 
te fueras, encontré el correo electrónico que Jeremy te envió. Pero 
pensé--" Las lágrimas quemaron mis ojos, pero no cayeron. No podía 
creer que él estuviera detrás de todo esto. "Espera, pero si él sabía que 
te habías ido y no se metió conmigo en todo este año, ¿por qué 
volviste?" 


"Yo--" Empezó a hablar, pero luego un pensamiento horrible 
vino a mi mente. 


"Si estás de vuelta, ¿y si te vieran llevar a Axel a la escuela?" 
Empecé a asustarme y agarré mis llaves. Daxton agarró mi muñeca, 
tirando de mí hacia atrás. 


"Espera, tú no sabes eso". Saqué mi muñeca de su mano con 
enojo. 


"¡¿Estás loco?! ¡No me voy a sentar aquí y especular cuándo 
nuestro hijo podría estar en peligro!" Pasé junto a él, salí corriendo 
por la puerta principal y me metí en mi coche. No me importaba si 
Daxton me seguía o no. Solo necesitaba llegar a Axel. Conduje lo más 
rápido que pude hasta la escuela de Axel, saltándome los semáforos en 
rojo y todo. Cuando llegué a su escuela, salté de mi auto y estaba a 
punto de correr hacia el edificio cuando vi a un hombre y un niño 
pequeño. 


Ese niño pequeño tenía el cabello oscuro y el hombre le estaba 
susurrando algo. El niño frunció el ceño y trató de sacar su mano de la 
más grande del hombre, pero el hombre lo agarró con más fuerza y lo 
levantó. 


"¡No! ¡Déjame ir! ¡Ayuda!" El niño gritó. 


"¡Axel!" Grité, reconociendo ese grito. El hombre me vio y 
comenzó a correr con mi bebé. "¡No!" Corrí tras el hombre, pero no fui 
lo suficientemente rápido. 


"¡Mami!" Axel gritó, extendiendo la mano hacia mí. Estaba 
respirando con dificultad y las lágrimas corrían por mi rostro. No 
podía perderlo a él también. Simplemente no pude. Justo cuando 
estaba a punto de colapsar por el cansancio, un hombre salió y abordó 
al hombre que tenía a Axel. 


Los puños volaron y Axel se alejó de los dos hombres y corrió 
hacia mí. Corrí y caí al pasto abrazándolo fuertemente. 


"¡Dios mío, pensé que te iba a perder!" Axel me agarró con 
fuerza, temblando violentamente. Limpié su rostro y busqué su 
cuerpo, asegurándome de que estaba bien. 


"¿Quién era ese hombre, mami?" susurró Axel, aferrándose a mí, 


asustado. Sus ojos revolotearon a su alrededor, como si buscara a 
alguien que saliera y lo tomara. 


"No lo sé, bebé. No lo sé". Miré a los hombres y vi que el hombre 
que intentó secuestrar a Axel huyó hacia su auto y se fue. 


"¡Oye! ¿Tu hijo está bien?" El extraño se acercó trotando, 
frotándose los nudillos magullados. 


"¿Estás bien, Axel?" Pregunté en voz baja y él asintió 
vigorosamente. "Sí, está bien. Muchas gracias". El hombre se sacudió y 
se arrodilló a mi lado. 


"Oh, no fue nada". Me sonrió y quedé hipnotizado por su 
belleza. Su cabello era rubio dorado y tenía ojos marrones claros. Sus 
dientes eran blancos como el cristal y, a juzgar por el traje a medida 
que vestía, obviamente provenía del dinero. Me burlé cuando me di 
cuenta de quién era. Era uno de los hombres que trabajaban en el 
edificio de Daxton. Lo conocí antes, pero nunca tuve una conversación 
larga con él. 


"¿Nada? Casi pierdo a mi hijo y dices que eso no es nada?" Miré 
sus manos. "Incluso te magullaste a ti mismo". Se rió entre dientes y 
miró sus manos por un segundo antes de volver a mirarme. 


"Bueno, supongo que fue algo. Me alegro de que ambos estén 
bien". 

"¿Qué dices, Hacha?" Le pregunté a Axel. Se volvió hacia el 
hombre y sonrió. 


"Gracias por salvarme, señor". Extendió su pequeña mano y el 
hombre le devolvió la sonrisa, estrechando la pequeña mano de Axel. 
"¿Cómo te llamas?" 


"Michael. Michael Ginobli". Michael respondió. Sonreí ante el 
intercambio. 


"Soy Axel y esta es mi mami, Arielle. Pero yo la llamo mami". 
Axel dijo con orgullo y Michael se rió a carcajadas. 


"Oh, sé quiénes son ustedes. Siempre en esas revistas. Pero yo no 
las leo. Mi hija siempre lo hace". Se estremeció como si le disgustara y 
una leve sonrisa apareció en mi rostro. Por fin alguien que no estaba 
obsesionado con mi familia. 


"¿Qué edad tiene tu hija?" me pregunté, poniéndome de pie y 
quitando el polvo de la hierba de mis piernas. Michael hizo lo mismo 
y tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. 
Parecía estar alrededor de la altura de Daxton. ¿Qué pasa conmigo y 
los hombres altos? 


"Ella tiene cuatro años. Pero se lee como una niña de ocho años. 
Sin embargo, sobre todo mira las fotos de ustedes". Sacudió la cabeza. 
"Niña inteligente". Una idea me vino a la cabeza y hablé antes de que 
pudiera detenerme. 


"¿Por qué no nos juntamos para jugar? Será mi forma de 
agradecerte". Michael arqueó una ceja y me sonrojé. "Nosotros no, por 
supuesto. Axel y--" Me detuve, sin saber el nombre de su hija. Michael 
me sonrió. 


"Natalie. Y claro, ¿por qué no? ¿Tu casa o la mía?" Preguntó, 
mirando su reloj. 


"Mía. ¿Cómo suena tres?" Me entregó su teléfono y tecleé mi 
número y dirección en él. 


"Perfecto. Nos vemos entonces. Fue un placer conocerte, Axel". 
El me miró. "Arielle". La forma en que dijo mi nombre me hizo querer 
derretirme en un charco, pero me contuve. Yo era demasiado viejo 
para estar actuando así. 


"Tú también Miguel". Respondí y Axel saludó. 


"¡Adiós Miguel!" Gritó mientras Michael se dirigía a su auto de 
lujo. Me guiñó un ojo y se fue, dejándome preguntándome si debería 
aprovechar esta oportunidad única en la vida. 


Capítulo 22 


"¿Qué pasó? ¿Por qué Axel está en casa temprano?" Daxton 
corrió hacia la puerta principal cuando entramos. Rodé los ojos hacia 
él. Oh, ¿ahora quiere estar preocupado? 


"¡Papá!" Axel se lanzó hacia Daxton y Daxton lo atrapó sin 
problemas, haciéndolo girar. 


"Oye, toletero. ¿Quieres decirme por qué no estás en la escuela?" 
Axel asintió y se deslizó fuera de los brazos de Daxton. 


"¡Un hombre trató de tomarme y Michael se abalanzó y lo 
golpeó tan rápido, como Flash!" Axel le dijo a su papá emocionado. "Y 
mami también me salvó. Ahora yo y Natalie, que es la hija de Michael 
y tiene mi edad, ¡tenemos una cita para jugar!" Axel saltaba de 
emoción, haciéndome sonreír. 


"¿Qué?" Daxton me miró, alarmado. "¿Alguien trató de 
secuestrarlo? ¿Por qué no dijiste algo?" Preguntó, frunciendo el ceño. 


"Axel acaba de hacerlo". Dije inteligentemente, pasando 
rozándolo. No tenía tiempo para sus tonterías. "Michael viene más 
tarde. ¿Lo recuerdas?" 


"¿Michael Ginobli?" preguntó Daxton, girándose para mirarme. 
Asentí y tiré mis llaves sobre la mesa. La mirada de Daxton se 
oscureció con ira y agarró su chaqueta y se movió para salir por la 
puerta. "Me tengo que ir." 


"No te molestes en volver. Encuentra otro lugar para quedarte". 
Llamé, esperando que me escuchara. 


"Mami, ¿por qué eres tan mala con papá?" preguntó Axel, 
saltando a la silla en la cocina. Solté una carcajada ante su pregunta. 


Es... difícil llevarse bien con él. ¿Tienes hambre? Axel asintió y 
fui a buscarle algo de comer antes de sentarme y desayunar. 


Horas más tarde, mientras veíamos otro episodio de Flash, sonó 
el timbre. Axel saltó, demasiado emocionado. 


"¡Ellos estan aqui!" Gritó, corriendo hacia la puerta principal y 
abriéndola. "¡Miguel!" La voz de Axel llegó a la sala de estar y me 
levanté, los huesos me crujían levemente por estar sentado durante 
demasiado tiempo. Escuché la voz de Michael acercándose y me 
encontré con ellos a mitad de camino. 


Casi perdí el aliento cuando lo vi. Llevaba vaqueros oscuros y 


una camiseta blanca lisa que se extendía sobre sus grandes músculos. 
Apuesto a que su trasero también se veía bien. Negué con la cabeza, 
desterrando esos pensamientos. Sonrió cuando me vio y levantó 
helado y conos. 


"Espero que esté bien. Traje tres sabores diferentes por si acaso". 
Dijo inocentemente y me reí. ¿En serio Ari? Consíguelo. Me dije a mí 
mismo. 


"Está bien, Michael. ¿Y quién es esta linda niña?" Pregunté, 
inclinándome para mirar a Natalie. Ella sonrió tímidamente y me 
saludó. 


"Soy Arielle. ¿Cuál es tu nombre?" Le pregunté, aunque ya sabía 
su nombre. 


"Natalie". Ella susurró. Se veía exactamente como su papá, con 
su cabello dorado y ojos marrones. 


"¡Hola! Soy Axel. ¿Quieres ir a jugar con mis juguetes? ¡Tengo 
una sala de juguetes!" Axel se puso frente a mí y comenzó a hablar 
rápidamente con la chica. Sus ojos se abrieron, pero asintió y Axel 
tomó su mano y la llevó escaleras arriba. 


"Bueno, supongo que somos solo nosotros dos". Michael dijo 
finalmente, después de ver a su hija irse con mi hijo. 


"Supongo que sí. Te mostraré dónde ponerlos". Señalé el helado 
y lo llevé a la cocina. Cuando llegué al congelador, me di la vuelta y 
reboté en el duro pecho de Michael, sin saber que estaba tan cerca de 
mí. 

"Vaya ahí". Michael me atrapó y me reí nerviosamente. Me 
levantó y nuestras caras estaban cerca la una de la otra. Miré sus 
labios carnosos y luego sus ojos, respirando rápido. Tenía muchas 
ganas de besarlo, en ese momento, justo allí. Sus labios estaban tan 
cerca y si me inclinaba un poco hacia adelante... 


"Um, el helado". Susurré, ignorando mis hormonas gritando y él 
pareció salir de su aturdimiento hambriento. Se aclaró la garganta y 
me soltó. 


"Lo siento. Aquí tienes". Me entregó el helado y retrocedió, 
dejando mucho espacio entre nosotros. Puse el helado en el 
congelador y agarré el vino, sirviéndolo en copas. 


"Toma. ¿Podemos ir a la sala... y hablar?" Salió como una 
pregunta y Michael sonrió, agarrando el vaso de mi mano. 


"Claro. Muestra el camino". Caminamos hasta la sala de estar y 
nos sentamos en el sofá, dejando una distancia respetable entre 


nosotros. 


Durante las próximas dos horas, hablamos de nuestras vidas, 
riéndonos y pasando un buen rato. En un momento, llamamos a los 
niños para que comieran helado y después de eso, subieron corriendo 
las escaleras para jugar un poco más. Natalie se estaba calentando con 
Axel y hubieras pensado que eran hermanos. Supe que la mamá de 
Natalie murió hace dos años. Tenía treinta años y le encantaba viajar. 


Me sentí lo suficientemente cómodo para contarle sobre la 
situación entre Daxton y yo y juro que casi rompe su vaso, estaba tan 
enojado con Daxton. 


"Ninguna mujer debe ser tratada de esa manera". Comentó, 
sacudiendo la cabeza después de que le conté mi historia. Estuve de 
acuerdo, pero lo hecho ya estaba hecho. Durante nuestra 
conversación, Michael y yo gravitamos el uno hacia el otro hasta el 
punto en que nuestros costados se tocaban y su brazo estaba 
cómodamente detrás de mi cabeza. Y no me importó ni un poco. 


"¿Ari?" Me congelé al escuchar la voz de Daxton. 


"Mierda." susurré, inclinando mi cabeza hacia atrás. Daxton 
tenía que volver ahora. Creí haberle dicho que no volviera aquí. 
Escuché los pasos de Daxton caminar hacia la sala de estar y sus ojos 
se posaron en Michael y en mí. 


"¿Qué estás haciendo?" Preguntó sombríamente, mirando dónde 
estaba el brazo de Michael y lo cerca que estábamos. 


"Tomando un trago. ¿No te dije que fueras a buscar otro lugar 
para dormir?" Pregunté, levantándome. Sus ojos verdes brillaron con 
ira y miró a Michael. 


"No sabía que ya estabas durmiendo, Ari". Él se burló y yo 
jadeé. 
"Mira, amigo, eso no estaba previsto". La voz profunda de 


Michael resonó y se puso de pie, colocándose frente a mí para encarar 
a Daxton. Tenían la misma altura, pero Michael era más musculoso. 


"No me hagas amigo, Michael. ¿Ya vas detrás de mi chica? 
Siempre pareces tomar lo que no es tuyo". Daxton escupió, 
acercándose a la cara de Michael. Tuve la sensación de que la 
declaración tenía un doble significado. 


"No soy tu chica, Daxton. Y tienes que irte. Ahora". Dije con 
firmeza, sin jugar. Daxton giró sus ojos hacia mí y me estremecí ante 
el odio que llenó eso. Se rió con dureza, sacudiendo la cabeza. 


"Y pensar que volví por ti". Dijo desagradablemente. "Tienes 


razón. Axel estará bien sin mí. Diviértete con mis segundos 
descuidados". Le dijo a Michael y eso me golpeó duro. Lágrimas no 
deseadas brotaron de mis ojos ante sus duras palabras y me di la 
vuelta, tratando de no llorar frente a él. Escuché los pasos de Daxton 
retirarse y cuando escuché la puerta cerrarse, me derrumbé. 


"Oye, oye, no lo escuches. Es un imbécil. Ya veo de lo que 
estabas hablando". Michael envolvió sus brazos alrededor de mí, 
tratando de calmarme. Me sorbí algunas lágrimas y lo miré. 


"¿Pero qué hay de Axel? Solo conoce a su padre desde hace dos 
días y ahora se ha ido otra vez. Necesita a su papá y--" Se me quebró 
la voz y me tapé la boca, sacudiendo la cabeza ante el hecho de que 
Axel volvería a quedarse sin padre. 


"Olvídate de Daxton. No vale tus lágrimas. Oye, mírame". 
Michael volvió a levantar mi rostro, ahuecando mi mejilla. "Eres una 
mujer fuerte y te mereces lo mejor. No dejes que te impida ser la 
mejor madre que puedas, ¿de acuerdo?" 


Asentí, oliendo de nuevo. ¿Por qué no todos los hombres pueden 
ser como Michael? Me pregunté mientras limpiaba mis lágrimas con 
su pulgar. Antes de que pudiera detenerme, tiré de él y aplasté mis 
labios contra los suyos. Mis emociones estaban por todas partes y eso 
me llevó a hacer cosas precipitadas. Michael se congeló durante unos 
segundos, pero cedió y me devolvió el beso con la misma fuerza. Gemí 
y pasé mis dedos por su cabello, acercándolo más. Sus labios eran 
como una droga que nunca antes había probado y me encantaba. 


Sus brazos se deslizaron alrededor de mis caderas y me atrajo 
hacia él. Tropezamos de nuevo en el sofá y él cayó encima de mí. 
Envolví mis piernas alrededor de su cintura y acerqué sus caderas a las 
mías. Michael gimió por la fricción que causé. 


"¡Mami!" 


"¡Papá!" Nos separamos rápidamente, escuchando a nuestros 
hijos llamarnos. Me sonrojé furiosamente y me levanté, alejándome de 
Michael. 


"Oh, Dios mío..." Toqué mis labios hinchados, avergonzada. Las 
mejillas de Michael estaban sonrojadas y sus ojos estaban 
entrecerrados mientras recuperaba el aliento. La carpa en sus 
pantalones era una indicación de que estábamos un poco demasiado 
metidos en ese beso. 


"¡Ew, te estabas besando!" Axel gritó, y él y Natalie se rieron 
incontrolablemente. 


"Lo siento. No sé qué me pasó y--" 


"Está bien. Confía en mí". Michael me guiñó un ojo y mi 
estómago dio un vuelco mientras mis mejillas ardían de nuevo. Me 
alisé el cabello y asentí. "¿Listo para ir?" Le preguntó a Natalia. 


"¡Sí! ¿Podemos venir aquí de nuevo, papá? Me divertí". Preguntó 
Natalia. Michael y Axel me miraron. 


"¡Oh! Eh, por supuesto. Ustedes son bienvenidos en cualquier 
momento". Les dije y Axel y Natalie saltaron de alegría. Michael 
caminó hacia mí mientras los niños corrían hacia la puerta principal. 


"Deberíamos hacer esto de nuevo". Dijo, mirándome. "Sin los 
niños, por supuesto". Se me cortó el aliento. 


"¿Me estás invitando a salir, Michael?" Pregunté, levantando una 
ceja. En lugar de responderme, me besó. Cuando se apartó, me quedé 
sin aliento de nuevo. "Me lo estoy tomando como un sí". Él asintió e 
hizo un movimiento de teléfono con la mano. 


"Llámame." Articuló y me reí de su infantilismo. Lo acompañé 
hasta la puerta principal y lo saludé con la mano cuando se fue con su 
hija. Cuando se fueron, cerré la puerta y cerré los ojos. Qué noche. 


Capítulo 23 


Había pasado un mes y Michael y yo nos mantuvimos en 
contacto todos los días. Nos estábamos acercando y eso me gustaba, 
pero también tenía miedo de acercarme demasiado. Nunca falló 
conmigo y con los chicos. Me acerco y luego los pierdo, o me tratan 
como una mierda. Daxton: King of Assholes, y Jeremy... bueno, él era 
simplemente cuestionable, punto. Daxton ya no se molestaba en venir, 
pero a veces aparecía para llevar a Axel a alguna parte y luego 
desaparecía de nuevo. 


Axel estaba acostumbrado a no ver a su papá y ni siquiera le 
molestaba porque Michael de alguna manera se convirtió en otra 
figura paterna para él. Todos los días después de la escuela, iba a la 
casa de Michael a jugar con Natalie porque ya no confiaba en mi casa. 
De hecho, ni siquiera era mi casa. Todavía estaba a nombre de Daxton 
y planeé mudarme pronto. 


Estaba sentado en mi oficina, estresado al máximo, cuando 
llamaron a mi puerta. "¡Adelante!" llamé. Mi asistente, Sarah, asomó la 
cabeza. 


"Un hombre está aquí afuera preguntando por ti". Ella dijo. "Él 
está caliente." Ella susurró en voz alta y me reí. 


"Pues dile que estoy ocupado y que se vaya". Informé y ella 
asintió. Volví a escribir mis informes cuando escuché una conmoción 
fuera de mi oficina. 


"¡No! ¡Ella dijo que nos fuéramos!" La voz de Sarah gritó y la 
puerta de mi oficina se abrió por segunda vez. Michael entró, flores en 
la mano. Una sonrisa apareció automáticamente en mi rostro y me 
levanté para acercarme a él. "Lo siento, Ari, él no quiso escuchar". 
Sara se disculpó. 


"Está bien, Sarah. Cuando venga, puedes dejarlo entrar". Ella 
asintió y me guiñó un ojo antes de irse de nuevo. 


"Así que quieres que me vaya, ¿eh?" Michael dijo, sonriendo. Me 
mordí el labio y me deslicé hacia él, agarrando su corbata. 


"Ahora, ¿por qué querría eso?" Pregunté, ladeando mi cabeza 
antes de bajar su cabeza para besarlo. Nuestras lenguas lucharon y mis 
ojos se cerraron ante la maravillosa sensación de sus labios sobre los 
míos. Nunca falló. Siempre me dejaba sin aliento cuando nos 
despedíamos. "¿Estos son para mí?" Pregunté, mirando las flores. 


"Mmmm". Michael respondió, besando mi cuello. Jadeé cuando 
me mordió levemente, enviando una descarga directamente a mi 
centro. 


"¡Miguel!" Grité, empujándolo juguetonamente. Si continuaba, 
estaríamos haciendo más que besarnos en esta oficina. El sonrió, 
hoyuelos marcando sus mejillas. Dios, era hermoso. 


"Lo siento, lo siento. Toma. Sé que no te gustan las flores ya que 
van a morir de todos modos, así que te compré unas falsas". Me reí y 
tomé las flores, oliéndolas. Tenían un olor a perfume y llenó mis fosas 
nasales. 


"Los amo." Lo miré y él me atrajo hacia sí. 
"Me alegro. Ahora vienes conmigo". Fruncí el ceño. 


"¿Qué? Pero tengo que trabajar". Me quitó las flores de la mano 
y las puso sobre mi escritorio. 


"Ya no, ya no. Vienes conmigo y salimos". 
"Pero yo--" 


"Sin peros. Necesitas un descanso. Trabajas demasiado". Abrí la 
boca para protestar de nuevo, pero él hizo un puchero juguetón. "¿Por 
favor, Ari? ¿Para mí?" Gemí en voz alta y negué con la cabeza, 
riéndome. 


"¡Bien! Déjame buscar mi chaqueta". Levantó los brazos en señal 
de victoria y giró las caderas, bailando. "Para." Me reí, poniéndome la 
chaqueta y agarrando su mano. Movió las cejas y me guiñó un ojo 
antes de salir de la oficina. 


"Que tenga un buen día, Sra. Fortunato". Sarah dijo astutamente. 
Le miré mal los ojos, pero le devolví la sonrisa. 


Michael me llevó a su G-wagon y me subí, preguntándome a 
dónde me llevaría. Cuando se deslizó en el asiento del conductor, me 
volví hacia él. 


"¿A dónde vamos?" Yo pregunté. El sonrió, pero no dijo nada 
mientras salía del estacionamiento y se dirigía a la carretera. -Mikey, 
dime. 


"No." Dijo, haciendo estallar la 'p'. "Tendrás que verlo por ti 
mismo". Resoplé y me eché hacia atrás, devanándome los sesos. 
¿Íbamos a un restaurante? ¿Una película? Tal vez no era tan cliché 
como esos... ¿un parque? Dejé de intentarlo y decidí aceptar la 
sorpresa. 


"Ooo esta es mi canción". Michael dijo de repente, subiendo el 
volumen de la radio. "¡Entré como una bola de demolición!" Gritó 


junto con la canción y me eché a reír por su horrible canto. 


"¡¡¡Detentepppp!!!" Le grité y él me dedicó una sonrisa. "Suenas 
terrible". 


"Quiero que sepas que sueno como John Legend cuando canto. 
Todas las damas lo dicen". Dijo Michael, guiñando un ojo mientras 
doblaba una esquina y conducía hacia un estacionamiento. 


"Bueno, tendré que escuchar eso por mí mismo". Desafié. 


"Tu pronto." Michael prometió y saltó. Corrió a mi lado y me 
abrió la puerta, ayudándome a salir. 


"Que Caballero." Bromeé y él sonrió genuinamente. 


"Siempre para ti." Las mariposas bailaron en mi estómago, 
haciéndome sentir nervioso de repente. Miré hacia dónde estábamos y 
mis ojos se abrieron cuando vi el letrero 'Campo de golf de lujo. 


"¿Vamos a jugar al golf?" Pregunté, desconcertado. Ahora bien, 
esto era nuevo. ¿El golf como elección de cita? bastante originales 


"Sí, señora. Sígueme". Agarró mi mano y entrelazó sus dedos con 
los míos. Miré hacia abajo y sonreí. Nunca me cansaría de esto. Me 
condujo al edificio e inmediatamente me envolvió una atmósfera de 
aire acondicionado. Caminó hacia el escritorio, donde estaba sentada 
la recepcionista. 


La señora miró hacia arriba e inmediatamente se enderezó 
cuando vio a Michael. "¿Hola, como puedo ayudarte?" Dijo, sacando 
un poco el pecho. Rodé los ojos. ¿En serio? Michael no pareció darse 
cuenta. 


"Necesito dos espacios para mí y mi novia". Dijo y mis ojos se 
abrieron. Entonces estaba prestando atención a los intentos fallidos 
que la chica estaba tratando de hacer. Los ojos de la chica 
revolotearon hacia mí y frunció el ceño antes de volverse a su 
computadora. 
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"Seguro." Tecleó antes de señalar los casilleros al final del 
pasillo. "Toma 8 y 0". 


"Muchas gracias.” Michael le dedicó una de sus sonrisas que 
dejaba las bragas y la chica le devolvió la sonrisa de inmediato. 
Ahogué una risa mientras caminábamos hacia nuestras maletas. 


"No puedes callarla y luego encantarla". Susurré, riendo al 
mismo tiempo. Se enfrentó a las bolsas, pero giró la cabeza, 
mirándome. 


"¿Por qué no? Te lo hago todo el tiempo". Jadeé juguetonamente 
y golpeé su brazo. Se mordió el labio y se rió. "Estoy bromeando." 


Besó mi mejilla y luego agarró ambas bolsas llenas de palos de golf. 


"Puedo defenderme, ¿sabes?" Extendí la mano para agarrar una 
bolsa de sus hombros, pero él apartó mi mano de un manotazo. 


"Uh, uh. Lo tengo. Ahora camina". Me palmeó el trasero y me 
instó a seguir. Negué con la cabeza. Siempre fue el perfecto caballero. 
Salimos al campo y empezamos por el principio. Me costó mucho 
meter las bolas en los agujeros (jaja). Sin embargo, Michael era un 
profesional. Después de una hora, me rendí. 


"Me estás haciendo quedar mal, Mikey". Gemí, tirando mi 
garrote al suelo. Me dejé caer sobre la hierba y lo miré. Se veía tan 
bien con sus mangas largas arremangadas hasta los codos y su cabello 
revuelto por el viento. 


"Oye, deja de quejarte. Vamos, déjame darte un tutorial". Gemí, 
pero acepté su mano y me levantó. Caí sobre su pecho y solté una 
carcajada. 


"Está bien, presumir". El sonrió y me dio la vuelta para que mi 
> 
espalda quedara presionada contra su frente. 


"Empiezas así". Puso sus manos en mis caderas, agarrándome 
con fuerza. Mi respiración aumentó cuando me di cuenta de que esto 
era realmente sexual. Agarró un palo y lo colocó en mis manos. Puso 
sus grandes manos sobre las mías, guiándola. "Entonces te inclinas 
muy lentamente..." Su aliento golpeó el lado de mi cuello y el deseo 
me atravesó. No podía creer que me estuviera excitando cuando se 
inclinó ligeramente sobre mí, mi trasero golpeando su bulto. 


"Michael..." respiré, el útero apretándose. "A la mierda". Solté el 
garrote y me di la vuelta, agarrando la camisa de Michael y 
presionando mis labios contra los suyos. Se rió entre dientes antes de 
devolverme el beso, ahuecando la parte de atrás de mi cuello. Una 
garganta se aclaró detrás de Michael y nos separamos un poco, los 
brazos de Michael todavía a mi alrededor. 


"Miguel." La voz de un hombre gritó. Me congelé, reconociendo 
esa voz. De ninguna manera. No puede ser Miré alrededor de Michael 
y ver al hombre confirmó mis pensamientos. 


Era Lanza. 


Capítulo 24 


Lance se quedó allí, sonriéndonos a los dos como si estuviera 
involucrado en una broma interna. Michael se dio la vuelta y me 
rodeó con un brazo posesivo, acercándome a su costado. Lance se veía 
igual que hace años, pero más tosco. Tenía una barba tupida y su pelo 
negro parecía aceitoso. Ew. 


"Cuánto tiempo sin verte, Arielle". Se burló, mostrando sus 
dientes. Me estremecí de disgusto, sin creer que realmente salí con 
esta bestia. 


"Por una buena razon." Respondí, queriendo alejarme lo más 
posible de él. El ojo de Lance parpadeó hacia Michael y una sonrisa 
siniestra apareció en su rostro. 


Chasqueó tres veces, sacudiendo la cabeza. "Michael, Michael, 
Michael. Estoy seguro de que sabes por qué estoy aquí. Rompiendo las 
reglas, como siempre". Se metió las manos en los bolsillos y miró al 
cielo. "Es un día tan hermoso, ¿no es así, Arielle?" Él me preguntó. 


"¿Qué quieres, Lance?" Yo pregunté. Se acercó, pero la mano de 
Michael le impidió alcanzarme. Los ojos de Lance se abrieron de 
alegría y casi chilló. 


"Vaya, vaya, mi Michael muy posesivo ahora, ¿verdad? Me 
pregunto qué-sabes-quién va a pensar de esto--" Sus ojos fueron de mí 
a Michael. "--relación." Suspiró profundamente como si tuviera un 
peso sobre sus hombros. "Oh, bueno. Supongo que enfrentarás las 
consecuencias más tarde. Fue agradable conversar con ustedes. 
Toddle-loo". Agitó los dedos y literalmente saltó. 


Solté un suspiro que no sabía que estaba conteniendo y me volví 
hacia Michael. Estaba mirando al espacio, con la cara dura. Parecía 
demasiado tenso por ese rápido y extraño encuentro con Lance. Me 
preguntaba de quién estaba hablando Lance, pero decidí que era solo 
un montón de tonterías ahuyentar a Michael. "¿Hey, qué pasa?" 


"Él. Simplemente no puedo--" 


"Olvídate de él, ¿de acuerdo? Simplemente está loco y siempre 
dice tonterías". Traté de convencerlo. Michael asintió y besó mi mano. 


"Gracias, Ari". Sonrió, pero no llegó a sus ojos. Lo ignoré por 
ahora, no queriendo arruinar una cita perfectamente buena. "Vamos a 
comer algo. Me muero de hambre". Cambió de tema rápidamente. 


"Siempre te mueres de hambre". Dije, riendo y agarrando mi 
bolso antes de que pudiera. Regresamos adentro, pusimos las bolsas 
donde pertenecían y saltamos dentro de su auto. 


"¿Dónde quieres comer?" Preguntó, con los ojos en el camino. 
Me tomé ese tiempo para mirarlo como una enredadera. Su rostro 
estaba cubierto con una barba que estaba moldeada para lucir fresca y 
limpia. Acentuaba los hoyuelos en su mejilla que parecían aparecer sin 
importar qué. Su cabello rubio no era largo, pero tampoco corto, 
ondulado en los lugares correctos. "¿Ari?" 


Salí de mi aturdimiento y lo miré a los ojos. Una sonrisa estaba 
en sus labios. "¿Qué?" 


"Me estabas mirando, ¿no?" Preguntó, sus ojos revoloteando de 
mí a la carretera repetidamente. Me sonrojé profundamente y miré 
hacia otro lado. 


"No." Mentí y él se rió. 


"Mentiroso, mentiroso pantalones en llamas". Se burló 
juguetonamente. Flexionó su bíceps y mis ojos se abrieron ante el gran 
músculo. 


"Ay dios mío." murmuré. "¿Qué tienes, doce?" pregunté, riendo. 
¿ 


"Tal vez." Movió las cejas y sonreí, sacudiendo la cabeza. Nunca 
dejó de hacerme sonreír. 


Finalmente decidimos comer en una hamburguesería porque 
nunca puedes equivocarte con una hamburguesa. Después de comer, 
nos quedamos allí, hablando, riendo y bromeando hasta que mi 
teléfono empezó a sonar. 


"¿Hola?" Respondí, poniendo un chicle en mi boca. 
"¡Ari! ¡Te necesito, pronto! ¡Como ahora! ¡Mi lugar! ¡Adiós!" 
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ 
Rayna gritó en mi oído. 
"Maldita sea, Ray". Murmuré, frotándome la oreja. 


"¿Quien era ese?" Michael preguntó, inclinándose hacia adelante 
sobre sus codos. 


"Rayna. Dijo que me necesita en su casa, pronto". Repetí sus 
palabras, suspirando. 


"Está bien, vamos. El mismo lugar, ¿verdad?" Preguntó, mientras 
me deslizaba de mi cabina. Asentí y rápidamente caminamos hacia su 
auto. Me llevó a la casa de Rayna muchas veces para saber a dónde 
llevarme. Cuando llegamos allí, me abrió el costado y me ayudó a 
salir, acompañándome hasta la puerta principal. 


"La pasé muy bien hoy. Gracias". Dije, envolviendo mis brazos 
alrededor de su torso. El me devolvió el abrazo, riéndose. 


"Yo también. Cuando quieras, ángel, cuando quieras. Ahora ve a 
ayudar a tu amigo... haz lo que sea que tengas que hacer". Sonreí y me 
puse de puntillas para plantar un beso en sus labios. Se inclinó hacia 
atrás evitando mis labios. Lo intenté de nuevo y él se inclinó hacia el 
otro lado. 


"¡Miguel!" Se echó a reír y finalmente me besó. 


"Tienes que admitir que fue un poco gracioso". Dijo, caminando 
hacia atrás. 


Le saqué la lengua. "No, no lo fue". Estaba a punto de responder 
cuando tropezó, casi cayendo. "Eso es lo que obtienes. ¡Karma!" Me 
hizo un gesto, corrió hacia su auto y luego me lanzó un beso. 


"¡Nos vemos mañana!" Gritó antes de meterse en su coche. 
Saludé y entré en la casa de Rayna. Era bastante grande y estaba tan 
feliz cuando consiguió su propio lugar para no escucharla a ella y a 
Marco haciendo cosas desagradables todo el tiempo. 


"¡Ray! ¡Estoy aquí!" Grité y mi voz resonó por las habitaciones. 
Caminé hacia la sala de entretenimiento y la encontré a ella y a Marco 
besándose. "¡Ugh, en serio! Guarda eso para tu luna de miel". Dije, 
saltando al taburete junto a la barra. 


Rayna soltó una risita y se bajó de Marco, corriendo hacia mí. 
"Te extrañé, mi mejor amiga. No nos hemos visto en 
muuuu UU UU UU UU” 


"Han pasado cuatro días, Ray". Dije, abrazándola de vuelta. 
Marco se levantó del sofá y asintió hacia mí. "Hola Ari, ¿cómo estás?" 
Me encogí de hombros. 


"Lo mismo de siempre, lo mismo de siempre. ¿Estás listo para la 
boda?" pregunté, sonriendo. Marco frunció los labios y miró a Rayna. 


"No lo sé. Creo que tendré que encontrar otra persona para 
casarme porque esta está loca". Dijo, golpeando el trasero de Rayna. 


"¡Ey!" Dijo frunciendo el ceño. Marco sonrió y la besó en la 
frente. 


"Estoy bromeando, cariño. Te amo. Estaré en mi oficina. Me 
alegro de verte, Ari". Lo saludé con la mano cuando se fue y Rayna 
suspiró profundamente. 


"El es tan... soñador. No puedo creer que estemos 
comprometidos". Me burlé, rodando los ojos. 


"Sí, yo tampoco. Entonces, ¿por qué me necesitas tanto que 


acortas mi cita?" Pregunté, girando alrededor del taburete. 


"¿Ah, interrumpí tu cita con el Sr. FineAss Mikey?" Dijo con voz 
de bebé, pellizcándome las mejillas. Aparté sus manos de una palmada 
e hice una mueca. 


"Cállate. ¿Ahora qué necesitas, mi mejor amigo más molesto en 
todo el mundo?" De repente, Ray se puso serio y se sentó en el 
taburete a mi lado. Ella respiró hondo antes de hablar. 


"Sam me visitó". 


Capítulo 25 


"¿Qué? Lo dices en serio?" Pregunté, alarmado. Rayna asintió y, 
por la expresión de su rostro, supe que estaba diciendo la verdad. Rara 
vez hablaba en serio. 


"Sí, hoy más temprano. No sé cómo me encontró, pero lo hizo. 
No me lastimó ni nada. Solo divagó sobre cómo aquellos que pecaron 
pronto pagarán el precio". Se estremeció ante el recuerdo. "Fue un 
montón de tonterías. Me escapé después". 


Pensé en eso. ¿Por qué vendría Sam a visitar a Rayna, después 
de todos estos años? Todo lo que podía hacer era esperar que él no la 
lastimara por algo que sucedió hace mucho tiempo. "Entonces, ¿estás 
lista para tu boda, mañana?" Rayna y Marco estaban comprometidos 
desde hacía dos años y mañana era el gran día. Preparar todo había 
sido un dolor de cabeza, pero todo salió muy bien. 


"¡La verdad es que estoy tan nerviosa! Nunca me había tomado 
tan en serio una relación desde...". Levantó los ojos al techo, tratando 
de pensar en una respuesta. "¡Nunca había sido tan serio en una 
relación! Oh, Dios mío, esto realmente está sucediendo". Dijo ella, 
entrando en pánico. "Necesito una bebida." 


Me reí y tiré de ella antes de que pudiera ahogarse en su vino. 
"Estarás bien, Ray. Y estaré allí apoyándote durante todo el proceso". 
Ella suspiró y me dio un fuerte abrazo. 


"Muchas gracias. Sabes que te amo, ¿verdad?" preguntó, 
besando mi mejilla descuidadamente. 


"¡Ew Ray!" Me limpié la mejilla, riéndome. "Sí, lo sé. Yo también 
te amo". Ella sonrió y luego miró el reloj. 


"¿No deberías estar recogiendo a Axe ahora?" Miré mi reloj y 
jadeé. 

"¡Oh, mierda! Gracias por recordármelo. Perdí totalmente la 
noción del tiempo". Entonces me di cuenta de que no tenía mi coche 


conmigo. "¿Puedes llevarme al trabajo para que pueda conseguir mi 
coche?" Ray asintió, agarrando sus llaves. 


"Ya estoy en eso. Vamos". Ella me llevó a mi trabajo y me subí a 
mi auto, manejando rápido para llegar a tiempo a recoger a Axel. 
Cuando llegué allí, la escuela había terminado y los niños estaban 
bulliciosos. 


"¡Hacha!" Grité, agitando mis brazos cuando vi a mi chico. 
Estaba charlando con Natalie rápidamente, emocionado por algo. 
Levantó la vista cuando escuchó su nombre y le devolvió el saludo. Le 
dijo algo a Natalie y ella asintió emocionada, siguiéndolo a mi auto. 


"Hola mami." Axel me saludó, besando mi mejilla. 


"Hola bebé. Hola Natalie". Natalie sonrió ampliamente y me dio 
un gran abrazo. 


"Hola Ari. ¿Puedo ir a tu casa hoy, por favor?" preguntó en voz 
baja, retorciéndose las manos. 


"¡Por supuesto! Déjame llamar a tu papá y decirle, ¿de 
acuerdo?" Ella asintió y se sentó en el asiento trasero con Axel. 
Marqué el número de Michael y me senté, cerrando la puerta. 


"Yo". Fue la respuesta de Michael cuando descolgó el teléfono. 
Respiré una carcajada. 


"Oye, llevaré a Natalie a mi casa, ¿de acuerdo?" Escuché un 
crujido de fondo antes de que respondiera. 


"Hmmm, entonces llegaré en un santiamén". Podía escuchar el 
tono burlón en su voz y me hizo sonreír. 


"Está bien, nos vemos". Colgué, emocionada de que Michael 
viniera. Conduje hasta mi casa y cuando entré, suspiré, olvidándome 
de que estaba empacando la casa. Había cajas por todas partes y 
parecía que nunca se haría. "Ustedes quédense aquí abajo y jueguen. 
Me tomaré una ducha. Michael está en camino, así que no se asusten 
cuando entre, ¿de acuerdo?" 


"Está bien, mami. ¿Pero y si nos da hambre mientras estás en la 
ducha?" Preguntó. Negué con la cabeza. Este chico siempre tenía 
hambre. 


"Luego pide un refrigerio. Pero no comas todo o no tendrás nada 
para mañana". Conociendo a Axel, si no dijera eso, se comería todo lo 
que hay en esta casa. 


"¡Bueno!" ¡Vamos Natalia! Hay un nuevo programa que se 
presentó y--" Su voz se volvió más débil mientras corrían hacia la sala 
de entretenimiento. Eso debería mantenerlos ocupados por un tiempo. 
Me apresuré escaleras arriba para tomar mi ducha antes de que llegara 
Michael. 


Cuando terminé, me sequé y envolví una toalla alrededor de mi 
cuerpo. Escurrí el agua de mi cabello y lo sequé con una toalla antes 
de entrar a mi habitación. 


"¡Miguel!" Jadeé cuando lo vi recostado en mi cama. 


"Oye, espera". Se sentó rápidamente, su mirada escaneando mi 
cuerpo cubierto con una toalla. "Parece que llegué en el momento 
adecuado". Dijo, guiñando un ojo y me sonrojé mientras avanzaba, 
elevándose sobre mí. Se me cortó la respiración cuando me atrajo 
contra su amplio pecho. "Creo que me gustas aún más de esta 
manera". Su pecho retumbó mientras se reía. 


"Por supuesto que sí." Esbocé una sonrisa, pasando mis manos 
por su pecho. Presionó sus labios contra los míos suavemente y mis 
ojos se cerraron inmediatamente ante la sensación. El beso se hizo más 
intenso antes de que me diera cuenta, estábamos llenos de besos. 
Deslizó su lengua en mi boca y gemí, desabrochándole la camisa. 
Detuvo mis manos para que no avanzaran más. 


"¿Estás seguro de que quieres hacer esto?" Preguntó y sonreí por 
lo caballeroso que era. 


"Estoy cien por ciento seguro, Michael. Ahora quítate la camisa". 
Yo respondí. 


Los ronquidos de Michael llenaron la habitación y pasé los 
dedos por su cabello húmedo. Lo miré y sonreí, sin arrepentirme de lo 
que acababa de suceder. Diferentes emociones me golpearon a la vez 
y, por primera vez en mi vida, no traté de elegir una. 


Capítulo 26 


"¿Tienes hambre?" Michael preguntó, buscando en mi 
refrigerador. "Espera, ¿por qué estoy preguntando eso? Por supuesto 
que tienes hambre". Me sonrojé por sus palabras y me apreté más la 
bata. 


"Un sándwich estará bien. Y puedo hacerlo yo mismo, ¿sabes?" 
Dije, inclinándome para tomar el pan de él. Movió la mano y levantó 
el pan tan alto que no pude alcanzarlo. 


"Sé que puedes, pero no te dejaré. Siéntate y mírame hacer mi 
magia". 


"Miguel--" 


"Uh, uh uh. ¿Cuándo fue la última vez que un hombre te 
atendió?" Levantó las cejas a sabiendas y suspiré, sentándome en la 
silla detrás de la isla. 


"Bien. Haz tu magia". Moví mis dedos, ganando una sonrisa 
premiada de Michael. 


"Ahora, tengo que advertirte. Este será el mejor sándwich que 
hayas probado en tu vida". Se jactó. Rodé los ojos juguetonamente. 


"Es solo un sándwich, Mikey". Declaré, apoyando mis codos en 
la isla. Jadeó y se llevó una mano al pecho. 


"¿Cómo te atreves a decir que es solo un sándwich?" Preguntó 
en voz alta, caminando hacia mí. El pecho desnudo y los abdominales 
tensos se tensaron mientras caminaba. 


"Porque es." Dije, levantando mi cabeza para mirarlo. El me 
miró, levantando las cejas. 


"Te demostraré que no lo es". Susurró, inclinándose hasta que 
nuestros labios estuvieron a un suspiro de distancia. Miré sus labios 
antes de mirarlo a los ojos. 


"Pruébamelo." Presioné mis labios contra los suyos suavemente, 
dejándolos allí por un momento antes de retirarme. La sonrisa que me 
dio hizo que me derritiera por dentro y me pregunté por qué no me 
había puesto con él hace años, cuando empezó a trabajar donde yo 
trabajaba actualmente. 


"¡Papá!" La voz de Natalie sonó por el pasillo y se acercó. 
"¡Arielle!" Ambos miramos hacia la entrada, preguntándonos cuál era 
el problema. 


"¡Estamos en la cocina, Nat!" Michael llamó. Apareció en la 
cocina y puso sus manos sobre sus rodillas, jadeando dramáticamente 
fuerte. 


"Papá." Ella se acercó sigilosamente a él, poniendo su rostro 
inocente. 


"Uh, oh. Ella quiere algo, Mike". Dije, riendo. Axel siempre hizo 
ese truco conmigo y, desafortunadamente, siempre funcionó. 


"¿Qué tienes en mente, niña?" Michael se agachó para estar al 
mismo nivel que Natalie. Juntó las manos y se inclinó hacia adelante. 


"Quiero ir a la boda con Axel". Ella susurró en voz alta. Los ojos 
de Michael se agrandaron y me miró, obviamente pensando algo 
equivocado. 


"¿Boda? Eh, cariño, Ari y yo--" 


"No, Michael, quiere decir que quiere ir a la boda de Rayna. 
Mañana". Michael se relajó visiblemente y se pasó la mano por la 
frente. 


"Oh, estuve asustado por un segundo. No quiero decir que no 
quiera casarme contigo, bueno, no pronto, pero..." Michael divagó 
antes de golpearse la cara con la mano. "Me callaré ahora". Sonreí por 
lo incómodo que se estaba poniendo solo por hablar de matrimonio. 


"Está bien." Dije suavemente, no queriendo que se sintiera más 
incómodo de lo que ya se sentía. "Tú puedes ser mi acompañante y 
Natalie puede ser la de Axel... si quieres venir, por supuesto". Dije 
rápidamente. 


"Por supuesto que seré tu cita. ¿Oíste eso, Natalie? Finalmente 
vas a ir a una boda". Michael le dijo a su hija y ella chilló, saltando 
arriba y abajo. 


"¡Gracias, gracias, gracias!" Salió corriendo, gritando el nombre 
de Axel y Michael y yo nos reímos. 


Ella iba a ser un puñado cuando fuera mayor. 


AS 


"¡No se ve bien!" dijo Rayna, mirándose en el espejo. Suspiré por 
centésima vez ese día. Era casi la hora de que Rayna caminara hacia el 
altar y se casara con su novio de mucho tiempo y estaba encontrando 
todas las razones para detenerse. 


"Ray, te ves hermosa. Vamos, ya casi es hora". 


"Oh, Dios mío, ¿qué pasa si un grano aparece en mi frente 
cuando estoy allí y Marco se disgusta y cambia de opinión y me deja y 


nunca más supe de él?" preguntó ella entrando en pánico. "Oh, Dios 
mío, oh, Dios mío..." Paseó por la gran sala, donde las damas de honor 
y yo, la dama de honor, nos estábamos preparando. 


"Rayna". La detuve con mis manos y la miré directamente a los 
ojos. "Si un chico te deja por una mancha en tu cara, entonces ese 
chico es un imbécil. Marco te quiere demasiado como para dejarte en 
este día tan especial. Confía en mí, todo será perfecto. Ahora sal y sé 
la más sexy". Novia para siempre". 


Rayna sonrió y me dio un abrazo aplastante. "Realmente eres el 
mejor amigo en todo el universo. Ahora quiero llorar". Ella olfateó. 
"Pero no puedo o arruinaré mi maquillaje". Respiró hondo y se alisó el 
vestido. "Está bien, hagamos esto". 


Formamos una fila y salimos. Fui el último porque tenía que 
terminar justo al lado del altar. Sentí mariposas en el estómago y ni 
siquiera era yo quien se casaba. Esto me recordó lo que se sentía al 
estar comprometida con Daxton: los preparativos, la emoción... pero 
ahora... Negué con la cabeza y esbocé una sonrisa. Este era el día de 
Rayna y tenía que estar feliz. 


Cuando llegamos al frente, tomamos nuestras posiciones y 
miramos hacia donde entraba Rayna. Todos se pusieron de pie y 
susurros de asombro recorrieron la habitación ante la hermosa novia. 
Entró como si fuera la dueña de la habitación y ese día, en realidad lo 
era. No sé cómo pasé toda la ceremonia sin llorar, pero lo hice y 
estaba orgullosa de mí misma. 


"Entonces, cuando dijeron que ver a la novia antes de la boda 
trae mala suerte, no se referían también a la dama de honor". Michael 
susurró detrás de mí y salté antes de darme la vuelta. 


"¡Me asustaste!" Dije riéndome, presionando mi mano contra mi 
pecho, tratando de calmar mi acelerado corazón. Michael se veía bien 
con su esmoquin y corbata azul que hacía juego con mi vestido azul. 
Axel y Natalie también hacían juego, pero con rojo. Se sentaron con 
los otros niños en la sección solo para niños. "Y Rayna pensó que ver a 
alguien antes de la boda era mala suerte, así que..." Me encogí de 
hombros. 


"Mhmm, seguro. Ahora, ¿dónde podemos conseguir buena 
comida?" Michael tomó mi mano y me llevó a la mesa de comida. 
"Toma, prueba esto". Antes de que pudiera ver lo que me estaba 
dando, me lo metió en la boca y un poco cayó al suelo. 


"¡Miguel!" Dije alrededor de un bocado de lo que creía que era 
un sándwich de fiambre de pavo. Se echó a reír, agarrándose el 
vientre mientras lo hacía. Me lo tragué y pasé el dedo por el glaseado 


del pastel (lo sé, no sanitario). "Tú lo pediste." Mientras aún se reía, 
arrastré mi dedo cubierto de glaseado contra su rostro e incluso le 
puse un poco en el cabello. 


"Oh, no, no lo hiciste". Se abalanzó sobre mí, pero me aparté en 
el último segundo y se estrelló contra un carro vacío. El salón quedó 
en silencio y Michael levantó dos pulgares desde donde yacía en el 
suelo. "Estoy bien chicos. Vuelvan a... lo que sea que estuvieran 
haciendo". Algunas personas se rieron y fui a ayudar a Michael a 
levantarse. 


"Está bien, vamos tonto - ¡AHH!" Michael agarró mi mano y tiró 
de mí hacia el suelo con él, asegurándose de poner la guinda de su 
cara en la mía. 


"Karma." Dijo, deslizando sus brazos alrededor de mi cintura. Me 
reí y le di un manotazo cuando trató de frotar su cara en mi vestido. 


"Basta, Mikey". Le sonreí y miré hacia arriba cuando vi dos pares 
de diminutos pies junto a nuestras cabezas. 


"Mami, deja de actuar como un niño". Axel dijo, apuntándome 
con el dedo. 


"Uhh--" Contuve una risa y miré a Michael, que estaba 
sonriendo. 


"Sí, papi, no puedes actuar como nosotros. Eres viejo. Levántate, 
levántate". Natalie agarró el brazo de su padre y trató de levantarlo, 
pero estaba demasiado débil. "¡Axel ayúdame!" Ella lloró y Axel agarró 
el otro brazo de Michael. 


"Oh, hombre, ustedes son fuertes". Michael dijo, mientras 
permitía que los niños pensaran que realmente lo estaban recogiendo. 
Cuando estuvo completamente de pie, me levantó al estilo nupcial y 
me hizo girar. Grité y envolví mis brazos alrededor de su cuello. 


"Me vas a marear". Respiré, cerrando los ojos y poniendo mi 
cabeza debajo de su barbilla. Me bajó, con los brazos todavía a mi 
alrededor. Abrí los ojos de nuevo para ver a Michael mirándome con 
adoración. Una emoción irreconocible arañó mi corazón. 


"¿Qué?" Pregunté suavemente. Michael no me respondió. Solo 
limpió el glaseado de mi rostro y se inclinó, depositando un ligero 
beso en mi frente y balanceándose con la música lenta que comenzaba 
a sonar de fondo. 


Capítulo 27 


"¡Ax, ven y ayúdame con estas cajas!" Grité desde arriba en la 
habitación de Axel. Finalmente nos mudábamos de la casa de Daxton 
al ático del hotel que era propiedad de mi familia. Cuando Axel fuera 
mayor de edad, todo iba a ir para él. Puse mi mano en mi cadera, 
esperando sus pasos y cuando no escuché nada, comencé a 
preocuparme. "¿Axel?" llamé. 


Caminé por el pasillo, mirando las habitaciones antes de bajar 
las escaleras. 


"¡Y luego yo estaba como pow!" Escuché su voz débilmente. 
"Pero, no puedes estar aquí. Mami se enojará". Escuché una voz 
profunda responder a Axel, pero no pude escucharla lo 
suficientemente claro como para saber quién era. "¡Sí, eh, papá! Ella 
estará muy, muy enojada y--" 


"Daxton, ¿qué estás haciendo aquí?" Pregunté, caminando hacia 
los dos lentamente. Axel parecía nervioso, como si hubiera hecho algo 
mal. Daxton estaba vestido con ropa informal, con una camisa negra, 
jeans negros y zapatos negros. Mi corazón se aceleró un poco, pero 
aparté el sentimiento. 


"Vine a ver a mi hijo. Y recuperar mi casa". Me burlé. 


"No te hemos visto en semanas y esperas que crea eso?" dije 
enojado. Daxton se encogió de hombros y sonrió. 


"No me importa lo que creas, Arielle". Arrastró mi nombre y 
caminó hacia mí. Retrocedí un poco y él se detuvo, ladeando la 
cabeza. 


"Interesante..." Se calló, su mirada recorriendo mi cuerpo. 


"Bueno, estás de suerte porque nos vamos a mudar hoy. Tendrás 
tu casa al final del día. Pero por ahora, tienes que irte". Ignoré la 
forma lujuriosa en que me miró y le hice señas a Axel para que pasara 
a mi lado. La mano de Daxton salió disparada y agarró el brazo de 
Axel. 


"¡Ay, papi, eso duele!" Axel gritó y mi pecho se apretó. 


—Daxton, déjalo ir. Dije con cautela, caminando hacia ellos 
para sacar a Axel de sus garras. Daxton me miró como un animal 
cuando me acerqué, con las manos extendidas. 


"¿Por qué debería? Creo que quiero pasar un tiempo con mi hijo 


y no me dejas". 


"¡Deja de mentir!" Grité. "Déjanos en paz, Daxton, por favor". Me 
agarró del brazo y tiró de mí hacia él, aplastándome contra su pecho. 


"¿Crees que estoy mintiendo?" Gruñó en mi oído 
amenazadoramente. "Lo hice contigo, si mi memoria no me falla y 
puedo pasar todo el tiempo que quiera con él". 


"¡No si te vas por cuatro años!" Grité, luchando contra él. Pero 
su agarre era como un vicio y gemí cuando apretó más fuerte, 
enojándome. Soltó la mano de Axel y sujetó mi otro brazo con la otra 
mano. 


> 


"Preferiría morir." escupo. Daxton sonrió como un maníaco y 
tomó la parte de atrás de mi cuello. 


"No sabes cuán preciso serás... pronto". Con eso, aplastó sus 
labios con fuerza contra los míos y negué con la cabeza, tratando de 
liberarme. El beso era punible y no tenía nada de agradable. 


"¡Papá! ¡Deja ir a mamá!" Axel gritó y lo escuché patear la 
pierna de Daxton con sus pequeños pies. Daxton lo empujó y Axel 
cayó al suelo. Golpeé mis puños en el pecho de Daxton y mordí su 
labio. 


"¡Mierda!" Gritó de dolor y respiré pesadamente, con los labios 
hinchados y magullados. Corrí al lado de Axel, arrodillándome y 
acercándolo. 


"Me lastimó el brazo". Axel dijo, gimiendo. Las lágrimas se 
deslizaron por su rostro y las sequé. Daxton presionó su pulgar en su 
labio y salió con sangre. El fuego se encendió en sus ojos y volvió su 
ardiente mirada hacia mí. 


"Te vas a arrepentir de eso". Dijo sombríamente, y cargó contra 


"Yo no haría eso si fuera tú". Daxton patinó hasta detenerse y se 
dio la vuelta para ver quién dijo eso. Suspiré con alivio cuando vi que 
era Michael. 


Daxton se rió y se acercó a Michael. "¿Y qué vas a hacer al 
respecto, Mikey?  Pareces terriblemente apegado a ella ahora. Me 
pregunto por qué". Daxton me miró por encima del hombro. "¿Ustedes 
dos han estado follando?" Preguntó e inmediatamente me sonrojé, sin 
querer responder a su pregunta. "Ahh, perro astuto. Estás en un gran 
problema ahora". Se burló. 


Michael frunció el ceño y apretó los puños a los costados. 
"Tienes que irte. Ahora". Daxton ladeó la cabeza hacia un lado y se 
pasó la mano por el pelo que le llegaba hasta los hombros. 


"Bien. Hasta pronto, Ari". Daxton me guiñó un ojo y me encogí. 
"No es probable." murmuré. 


"Eso es debatible." Sonrió y salió por la puerta. "¡Quiero mi casa 
de vuelta!" Cantó fuerte desde afuera y sentí lágrimas caer por mi 
rostro. ¿Por qué tenía que tener un hijo con semejante gilipollas? 


"¿Estás bien?" Michael preguntó, corriendo a mi lado, 
mirándome de arriba abajo. 


"Estoy bien." Hice una mueca cuando me puse de pie y Michael 
se dio cuenta. Llegaste justo a tiempo. 


"No, no lo estás. Él te lastimó. Sí, estaba, eh, en el área y vi el 
auto de Daxton en la entrada". Aparté el toque de Michael, no 
queriendo sentir que nadie me tocara en este momento. ¿Cómo supo 
cómo era el coche de Daxton? ¿Y fue suerte que llegara en el 
momento adecuado? 


"Dije que estoy bien." espeté antes de girarme hacia Axel, que 
había dejado de llorar. "¿Estás bien, bebé?" susurré, quitando el 
cabello de su rostro. El asintió y me abrazó fuerte. 


"Papá es un malvado. ¡No quiero volver a verlo!" Dijo, su voz 
ahogada porque presionó su rostro contra mi camisa. Froté su espalda 
y miré a Michael, cuyo rostro era neutral. Suspiré y agarré su mano. 


" 


"Lo siento. Yo sólo--" Parpadeé para contener las lágrimas, 
tratando de no derrumbarme. Michael tomó mi mejilla. 


"Lo entiendo, Ari. Realmente lo entiendo. Ahora, saquemos estas 
cajas de aquí, ¿sí?" Asentí y entrelacé mis dedos con los que estaban 
en mi mejilla. 


"Gracias, Miguel". El sonrió y besó mi otra mejilla. 


"En cualquier momento." Se inclinó para mirar a Axel. "¿Quieres 
ver quién puede empacar las cajas más rápido?" Preguntó. 


"¡Sí! ¡Te voy a ganar!" desafió Axel, subiendo corriendo las 
escaleras a su habitación para agarrar sus cajas. 


"Ve a por el tigre". Me reí y Michael me guiñó un ojo antes de 
seguir a Axel. 


"Finalmente." Dije, dejándome caer en mi sofá en mi nuevo 
ático. Era grande y espacioso y libre de Daxton. 


"¡Mi habitación es más grande!" Axel dijo felizmente, saltando al 
sofá a mi lado. Sonreí y comencé a hacerle cosquillas. "¡Mami! ¡Basta!" 
Gritó, riendo como un maníaco. 


"Está bien, está bien. Oye, tengo una pregunta para ti". Axel me 
miró con sus brillantes ojos plateados, atento. 


"Bueno." Dijo, poniéndose cómodo a mi lado. 


"¿Crees que... que estaremos mejor sin papá?" Pregunté, 
mirándolo. Pareció pensarlo por un segundo y luego asintió. 


"Sí, lo haremos porque él es malo conmigo y contigo y tú eres 
perfecta, así que no sé por qué hace eso". Dijo y me reí. "Además, 
tenemos a Michael". 


"No soy perfecto, cariño". Axel asintió con la cabeza 
vigorosamente. 


"Ajá, incluso Michael lo dijo". Argumentó Axel. 


"¿El hizo?" Pregunté, sintiéndome cálido por dentro por su 
declaración. ¿Michael pensó que yo era perfecto? 


"¿Quieres saber qué quiero para mi cumpleaños mañana?" 
Preguntó, los ojos brillando de emoción. El cumpleaños de Axel era 
mañana y estaba cumpliendo cinco años. El tiempo voló tan rápido. 


"¿Qué?" Dije, sabiendo exactamente lo que él quería. 


"¡Un traje de Flash! ¡Podría usarlo para el día de disfraces en la 
escuela y tal vez incluso para Halloween!" Me reí y revolví su cabello. 


"Claro, lo que quieras. Hora de ir a la cama, pequeño". Axel saltó 
del sofá y tomó mi mano, llevándome a su habitación. 


"Te quiero, mami." Axel susurró mientras lo arropaba. Le alisé el 
cabello hacia atrás y lo besé en la frente. 


"Yo también te amo, Axe. Dulces sueños". Apagué su luz y fui a 
la sala de estar a esperar a que Michael viniera. Debería venir en 
cualquier momento. 


Se oyó un golpe en la puerta principal y me levanté aturdido. 
Debo haberme quedado dormido esperando a Michael. Miré el reloj y 
marcaba las 4:30 am. Me levanté lentamente y agarré el bate. Una 
figura sombría se acercó a mí y me balanceé. 


"¡Ay! ¡Ari, soy yo!" Michael gimió, frotándose la cabeza. Respiré 
aliviado y tiré el bate a un lado. 
"¿Qué estás haciendo aquí?" susurré, no queriendo despertar a 


Axel. Michael encendió la luz del pasillo y vi que la mitad inferior de 
él estaba cubierta de tierra. "¿Y qué diablos estabas haciendo?" 


"Yo--uh, vine a verte. Y estaba trabajando." Michael tartamudeó 
y yo fruncí el ceño. ¿Trabajando tan tarde? Altamente improbable. 


"¡Se suponía que te encontrarías conmigo hace horas! ¿Dónde 
estabas?" Pregunté, cruzando mis brazos sobre mi pecho. 


"Lo sé, lo siento. Tenía asuntos que atender". Dijo, repitiendo las 
mismas palabras que me había estado diciendo durante las últimas 
semanas cada vez que se iba abruptamente. Finalmente estaba 
envejeciendo. Le entrecerré los ojos. 


"Necesitas irte." Dije claramente y se quedó boquiabierto. 
"¿Qué? ¿Por qué? Tú me querías aquí, así que estoy aquí". 
"Te quería aquí hace siete horas, Michael". Yo Argumente. 


"Estoy aquí ahora. ¿Qué más quieres?" Preguntó, obviamente 
frustrado. Negué con la cabeza y me reí sin humor. 


"Solo vete, por favor". Abrí la puerta y le hice un gesto para que 
se fuera. No estaba de humor y estaba cansado. Michael me dio una 
mirada fulminante y suspiró. 


"Lo que quieras, Ari". Dijo suavemente antes de irse. Cerré la 
puerta detrás de él y me apoyé contra ella. Algo le pasaba y yo estaba 
decidido a resolverlo. 


Capítulo 28 


Después de dejar a Axel en la casa de mis padres al día 
siguiente, decidí seguir a Michael para ver qué hace realmente 
durante el día, cuando dice que está 'trabajando'. Nadie trabajaba los 
fines de semana a menos que estuviera obsesionado o no trabajara por 
cuenta propia. Y definitivamente no estaba obsesionado con el trabajo. 
Me subí a mi jeep negro, un vehículo que casi nunca usaba y que 
Michael no reconocería, y conduje hasta la esquina de su calle. 


Ahora, era el momento de mirar. Como acababa de salir de su 
casa, no había nada interesante allí. Hizo girar a su pequeña y le dio 
un gran beso antes de dejarla con la niñera. Se montó en su coche y 
condujo por la carretera. Lo seguí de cerca, pero no demasiado, detrás 
de él. Después de una hora de dar vueltas y verlo hacer cosas 
perfectas, comencé a pensar que estaba equivocado acerca de Michael. 
Tal vez en realidad me estaba diciendo la verdad. 


Justo cuando comencé a pensar eso, lo seguí hasta el costado del 
banco, donde no había casi nadie. Aparqué detrás de él, ya que no 
reconocería mi vehículo, me puse las gafas de sol y lo observé. Estaba 
en su teléfono, discutiendo con alguien. 


"Vamos, no hagas que me arrepienta de haber hecho esto". 
Murmuré para mí mismo. Michael se apoyó contra la pared de ladrillo 
como si estuviera esperando a alguien. 


Me animé y vi a un hombre de negro caminar hacia Michael. Se 
dieron la mano y Michael miró a su alrededor antes de darle algo. 
Entrecerré los ojos tratando de ver qué era, pero fallé. El hombre miró 
hacia atrás, más allá de mi jeep y jadeé. Fue Jeremy. Pero se suponía 
que estaba en prisión. Me confundí más y más mientras trataba de 
entender todo esto. ¿Cómo se conocieron? 


"Mira, solo toma esto. ¿Estás seguro de que estaré bien después 
de esto?" Escuché a Michael preguntándole a Jeremy. Jeremy asintió, 
deslizando la cosa desconocida en su bolsillo. 


"Sí, estarás bien. Te quitaré a los muchachos de encima". 
Michael pareció aliviado y me pregunté qué tipo de negocios estaba 
haciendo con Jeremy. ¿Era este el 'trabajo' que estaba haciendo todos 
los días cuando se fue de estar conmigo? Fruncí el ceño y decidí que 
ya había visto suficiente. Regresé la esperanza, tantas preguntas 
llenando mi cerebro. 


¿Podría seguir confiando en Michael sabiendo que estaba 


haciendo negocios con el tipo que tenía algo que ver con mi secuestro 
hace cinco años? Dejé todo eso a un lado y decidí concentrarme en la 
fiesta de Axel por el momento y tratar con Michael más tarde. 


"¡Guau! Ojalá hubiera tenido una fiesta como esta cuando era 
más joven". Rayna dijo con asombro, mirando todas las decoraciones, 
payasos y más que llenaban la fiesta. 


Sonreí y asentí con la cabeza, aunque tuve fiestas como estas 
cuando era más joven. Parecía como si toda la escuela estuviera en la 
fiesta de Axel. Corrió con su traje de Flash que había hecho a medida 
y Natalie corrió con él con su disfraz de Mujer Maravilla. Eran 
literalmente demasiado lindos. 


"Pero imagina cuánta limpieza habrá que hacer después de 
esto". Comenté, mirando a mi hijo. 


"Qué asco, no importa. Me alegro de no haberlo hecho porque 
no tuve el lujo de contratar a una sirvienta para que hiciera toda mi 
limpieza como lo haces tú". Señaló Rayna. 


Incliné la cabeza hacia atrás y me reí. "Eso es tan cierto. Bueno, 
ahora sí". 


"Así que, ¿dónde está Michael?" Inmediatamente fruncí el ceño 
cuando escuché su nombre. La niñera había dejado a Natalie y él ni 
siquiera tuvo la decencia de ir a la fiesta con ella. "¿Problemas en el 
paraíso? ¡Escúpelo!" Suspiré y negué con la cabeza. 


"Es tonto y ni siquiera puedo explicarlo porque no conozco 
todos los detalles. Todo lo que sé es que él ha estado lidiando con 
Jeremy por lo que parece ser un tiempo ahora". Los ojos de Rayna se 
abrieron y me dio una palmada en el brazo. 


"¡Cállate! ¡De ninguna manera! ¿Cómo lo sabes?" Me metí el 
labio inferior en la boca con nerviosismo. 


"Uh, lo seguí un poco hoy. Sin que él lo supiera". Confesé y ella 
jadeó ruidosamente. La hice callar y ella me arrastró hasta un rincón. 


"¡¿Hiciste qué?! ¡Dios mío, Ari, zorra loca! ¿Te enteraste al 
seguirlo?" Ella susurró ferozmente y yo asentí. 


"Siempre desaparecía de mí en momentos extraños y ha estado 
sucediendo durante semanas. ¡Llegó a mi casa a las 4:30 a.m.!" Siseé y 
Rayna se burló. 


"¡Deberías haber estado complacido! Desearía que un chico 
viniera en medio de la noche y me cortara la madrugada". Dijo, 
cruzando los brazos sobre su pecho. 


"Se suponía que llegaría a las 9:30 p. m.". Dije rotundamente y 


su boca hizo una forma de 'o'. 


"Inaceptable." ella afirmó con firmeza. De repente, todos los 
niños comenzaron a animar y gritar. Levanté la vista, alarmado. ¿Que 
esta pasando? Todos parecían agruparse en un solo lugar en el centro 
de la habitación, así que me acerqué para ver de qué se trataba el gran 
alboroto. 


"¡No puedo creerlo! ¡Mami, mira!" Axel gritó, señalando hacia 
abajo. Miré y vi que había un jeep manejable del tamaño de un niño 
con el Flash pintado por todas partes. Miré hacia atrás y vi a Michael a 
su lado, sosteniendo una llave de juguete. ¿Cuándo llegó aquí? 


"Cada niño necesita su propio viaje. Aquí tienes, hombrecito". 
Michael le entregó a Axel las llaves de su jeep y Axel abrazó su pierna. 


"¡Gracias, Michael! ¡Eres el mejor padre de todos!" Axel dijo y 
las palabras golpearon mi corazón. ¿Pensó en Michael como un padre? 
Michael sonrió pero luego me miró rápidamente. Mi mano voló a mi 
boca y sacudí mi cabeza hacia atrás. Salí corriendo de la habitación y 
me dirigí al pasillo, los sollozos secos intentaban abrirse camino hasta 
mi pecho. No sabía si estar feliz por cómo se sentía Axel o triste 
porque podría no durar mucho por lo que vi hoy. 


"¿Ari?" Michael miró a su alrededor antes de verme y luego 
corrió hacia mí. "Ari, mira, lo siento--" 
pl y) 


"¿Para qué? ¿Antes o por hacer negocios con Jeremy?" Dije, 
yendo directo al punto. No tenía sentido ocultarlo por más tiempo. La 
boca de Michael se abrió. "Sí, pensé que no me enteraría, ¿eh? ¿Qué 
estabas haciendo con él? Conoces mi historia con él". 


Michael se pasó una mano por la cara y lo alcanzó. Obviamente 
no tenía la intención de que yo me enterara... nunca. "Sé cómo se ve 
esto, pero puedo explicarlo". Crucé los brazos sobre mi pecho, 
esperando. En ese momento, todas las luces se apagaron. 


Capítulo 29 


"¡Todos abajo!" Una voz irreconocible gritó y todos comenzaron 
a gritar. 


"Oh, Dios mío, ¿qué está pasando?" Le pregunté a Michael, en 
pánico. Cuando no escuché una respuesta me giré hacia él, aunque no 
podía verlo. "¿Miguel?" Silencio. El miedo latió contra mi corazón y 
fluyó por mis venas, y mi primer pensamiento fue llegar a Axel. 
"¡Axel!" Llamé, esperando poder encontrarlo. 


"No muevas un músculo. Si quieres que tu hijo viva, escucha mis 
instrucciones". Dijo otra voz detrás de mí, presionando algo duro 
contra mi espalda. Me congelé y automáticamente asumí que era un 
arma y mi adrenalina se disparó. 


"¿Qué deseas?" Pregunté, sin moverme. 


"Sal por la puerta principal y encuéntrame abajo. No intentes 
escapar porque te perseguiré". El hombre amenazó y yo asentí, aunque 
no podía verme. "¿Entiendo?" Apretó el cañón del arma con más 


fuerza contra mi espalda. 


"Sí, sí, entiendo". Dije rápidamente y la presencia del arma 
desapareció. 


"Ir." No perdí el tiempo para encontrar mi camino a la puerta de 
mi casa y despegar. Todo lo que podía esperar era que Michael 
pudiera llegar a Axel a tiempo y luchar contra esos hombres. Decidí 
arriesgarme y tratar de escapar. Bajé corriendo al vestíbulo y miré 
alrededor, sin ver a nadie sospechoso. Salí corriendo del edificio y 
corrí calle abajo para llegar a mi auto. 


Jadeaba con fuerza y me ardía el pecho, pero estaba decidido a 
alcanzarlo y pedir ayuda. No podía dejar que esos psicópatas 
lastimaran a esos niños bajo mi vigilancia. Antes de que pudiera dar 
otro paso, una furgoneta negra se detuvo con un chirrido y dos 
hombres con máscaras saltaron y corrieron hacia mí. 


"No." Respiré y me di la vuelta, corriendo hacia el otro lado. Fui 
abordado por detrás y todos caímos al suelo en un gran montón/ 


"¡Te dije que no corrieras!" La voz del hombre de arriba rechinó 
en mi oído mientras me levantaba bruscamente. 

"¡Déjame ir!" I grité. "¡Ayuda! ¡Ayuda--" El hombre me tapó la 
boca con la mano y me tiró dentro de la camioneta como si no pesara 


nada. Dos hombres más estaban en la camioneta, usando las mismas 
máscaras. 


"Atarla." Ordenó el hombre antes de cerrar la puerta. No iba a 
caer sin pelear. Me agaché debajo de los brazos de uno de los hombres 
y le di un cabezazo en el pecho, haciéndole perder el equilibrio. 
Entonces giré y le di un puñetazo al siguiente tipo en la cara, logrando 
que soltara un grito de dolor antes de que el otro me agarrara y me 
empujara hacia abajo. 


Estaba respirando con dificultad y mi cara estaba aplastada 
contra la alfombra de la camioneta. "¡¿Qué quieres conmigo?!" Grité, 
golpeando contra su agarre. Las risas sonaron en toda la camioneta y 
me estremecí, comencé a asustarme. Esto realmente estaba sucediendo 
de nuevo. Me estaban secuestrando. 


"Oh, pronto lo descubrirás". Uno se rió. Resoplé y pateé mi 
pierna hacia atrás, clavándolo en la cara. 


"¡Perra estúpida!"  Gritó,  tapándose la nariz ahora 
ensangrentada. Sonreí con satisfacción, pero me congelé cuando los 
muchachos, que supuse que eran los líderes, hablaron. 


"Noquearla". Un puño chocó contra mi cráneo y lo vi negro. 


AS 


Gemí cuando un dolor caliente pulsó contra mi cráneo. Abrí los 
ojos, pero todo lo que podía ver era negro. Parpadeé varias veces, pero 
aún vi negro. ¿Perdí la vista? Moví la cabeza y me di cuenta de que 
tenía una bolsa encima, por lo que solo veía negro. Escuché a la gente 
moviéndose y traté de mover mis brazos, pero estaban amarrados y 
estirados, haciéndome colgar a unos centímetros del piso, con los 
dedos de mis pies todavía tocándose ligeramente. 


"¡Creo que ella está despierta!" Sonó una voz familiar y me 
arrancaron la bolsa de la cabeza. Mis ojos ardían cuando la luz los 
llenó en un instante y cuando mi visión se ajustó, no podía creer lo 
que veía. Lance se paró frente a mí, su sonrisa maníaca pegada en su 
rostro. "Y la princesa despierta". Dijo con alegría, aplaudiendo. 


Miré alrededor de la habitación grande y vi que estaba en el 
mismo lugar que la última vez que me secuestraron, excepto que 
estaba más limpio, tenía más poder blanco, que ahora supongo que 
era cocaína, y muchas más armas de fuego. Lance se alejó de mí y 
miré bien a la gente. La mayoría de ellos eran desconocidos. 


"Sam y Jeremy. ¿Por qué no estoy sorprendido?" Dije 
amargamente, lamiendo mis labios secos. Tenía la garganta reseca, 
pero no me atrevía a decir nada al respecto o lo usarían en mi contra. 


Sam sonrió y saludó como si nos estuviéramos viendo en una feria. 
Jeremy simplemente mantuvo los brazos cruzados, desinteresado. 
"Entonces, ¿ustedes fueron los chicos detrás de mi secuestro? ¿Por 
qué?" Pregunté, tratando de sacar algo de ellos. 


Se miraron y se rieron, como en una broma interna. "Ella 
realmente no lo sabe, ¿verdad? Dios, después de todos estos años?" 
Dijo Lance, riéndose y sacudiendo la cabeza. 


"¿De qué estás hablando? ¿Dónde están Axel y Michael?" 
Pregunté, tirando de mis ataduras. Barrí mis ojos en busca de algo que 
pudiera ayudarme, pero no encontré nada. Me empezaron a doler los 
brazos y me pregunté para qué me querían realmente. 


"Oh, hablando de Michael, escuché que ustedes se están 
poniendo bastante serios, ¿hmm?" Lance caminó hacia mí y tomó mi 
barbilla con su mano. "Michael tiene muchos secretos, querida. 
¿Quieres saber algunos de ellos?" Susurró, soplando su horrible aliento 
en mi cara. 


"Quiero saber por qué les ordenaste que me secuestraran". 
Escupo, queriendo arrancarle los dedos de un mordisco. Se rió y soltó 
mi barbilla. Caminó hacia donde estaban Sam y Jeremy y se quedó allí 
como un soldado. 


"Oh, no fui yo quien ordenó que te secuestraran. El lo fue". 
Lance señaló detrás de mí, pero no podía girar la cabeza. 


"¡¿Quién es él?!" Grité, cansado de los juegos de Lance. 


"Fui yo." Daxton salió de detrás de mí, sonriendo. 


Capítulo 30 


Mi boca se abrió cuando vi la cara de Daxton. Caminó a mí 
alrededor, pareciendo muy cómodo en esta situación. La primera 
emoción que sentí fue herida. 


"¿Daxton? ¿Cómo pudiste hacerme esto?" Pregunté, todavía en 
estado de shock. Soltó una carcajada y se acercó a mí. 


"Porque, princesa, lo necesitaba." Dijo sin rodeos, ladeando la 
cabeza. 


"¿Por qué?" Presioné, queriendo saber por qué haría algo como 
esto. "Espera, ¿fuiste parte del plan para secuestrarme la primera vez?" 
Daxton asintió y se acercó para pararse frente a sus secuaces. 


"En realidad se suponía que ibas a morir, pero decidí en el 
último minuto 'salvarte' para que fuera más agradable esta vez. Quiero 
decir, nadie quiere matar a una mujer embarazada, ¿verdad?" 
Preguntó a todos en la sala y todos asintieron, sonriendo como locos. 
Cuales eran. Mi corazón se apretó y pude sentir las lágrimas 
acumulándose en mis conductos lagrimales. 


"¿Qué te pasa? ¡Estás loco! ¡Te odio!" Grité, tirando de mis 
brazos para tratar de debilitar mis ataduras. Golpeé y grité como una 
loca, queriendo arrancarle la cabeza a Daxton por hacerme pasar por 
esto. Daxton frunció el ceño, caminó hacia mí y me golpeó la mejilla 
con fuerza. Mi cabeza giró dolorosamente hacia un lado y mi mejilla 
comenzó a palpitar de dolor. 


"Cierra la boca". Juntó las manos frente a él y caminó. "Ahora, 
es hora de las cosas buenas". Se volvió hacia mí de nuevo. "¿Quieres 
saber con quién estás saliendo realmente, princesa? ¡Sácalo!" Gritó 
Daxton. 


Levanté la vista y jadeé cuando vi a quién estaban sacando. Era 
Michael y sus manos estaban atadas frente a él. Su mejilla estaba 
magullada, pero eso parecía ser lo único que le pasaba. "¡Miguel!" Me 
miró, con una mirada preocupada en su rostro. No podía creer que lo 
secuestraran a él también. Se suponía que él era mi salida y ahora 
ambos estábamos capturados. 


"Ahh, Sr. Michael. Me alegro de que pudiera unirse a nosotros. 
Por favor, tome asiento". Daxton empujó a Michael a una silla que 
estaba frente a una mesa de madera y agarró las manos atadas de 
Michael, colocándolas planas sobre la mesa. Daxton se sentó en la 


mesa y comencé a enloquecer cuando sacó un cuchillo y lo clavó en la 
mesa frente a las manos de Michael. 


"¿De verdad pensaste que secuestrarnos a los dos iba a resolver 
algo?" Grité con enojo. Daxton soltó una carcajada y sus secuaces 
comenzaron a reírse a carcajadas. 


"¿Secuestrado? Yo no secuestré a Michael. El trabaja para mí". 
Fruncí el ceño. 


"¿Qué?" Estaba confundido. "Sí, él trabaja para ti. En la oficina. 
¿Qué tiene eso que ver con esto?" 


"Oh, Dios mío, realmente eres una rubia tonta, ¿no? Y pensar 
que me iba a casar contigo". Ahora que uno picó. "No, Michael estaba 
en el plan para secuestrarte. Matarte. Deshacerte de ti. Todo lo 
anterior". Sus palabras fueron como una bofetada en la cara y perdí 
todo el aliento. 


"¡No, estás mintiendo! Michael, está mintiendo, ¿verdad?" 
Pregunté, rezando para que no fuera verdad. Una mirada de dolor se 
apoderó del rostro de Michael y miró hacia abajo, obviamente 
avergonzado. Las lágrimas que tan desesperadamente quería contener 
comenzaron a caer como balas por mi rostro. 


Sentí como si alguien me arrancara el corazón del pecho y lo 
volviera a poner, solo para arrancarlo de nuevo. Jeremy se acercó y 
me cortó las ataduras, haciéndome caer al suelo. No me molesté en 
correr o tratar de escapar porque era inútil. 


"Ari, lo siento. No se suponía que te enteraras así. ¡No sabía cuál 
era su plan para ti! Por favor, créeme". Suplicó Michael. Lo miré, 
disgustado. 


"¡¿Quieres que crea que no estuviste en todo esto?! ¡Quieren 
matarme y tú los estabas ayudando!" grité, levantándome. Cerró los 
ojos y volvió a abrirlos. 


Dile por qué estabas allí justo a tiempo para salvar a nuestro 
hijo. Daxton le dijo a Michael, sonriendo. "¡Ooo, esto se está poniendo 
bueno!" Tragué saliva y esperé a que Michael hablara. 


"Yo, eh, yo estaba allí para conocerte". Finalmente dijo. Daxton 
frunció el ceño y sacó el cuchillo de la mesa. 


Cuéntale todo el asunto. 


"Eso es todo". Michael dijo, mirando a Daxton. El cuchillo cayó 
sobre la mesa, cerca de los dedos de Michael y un grito pasó por mis 
labios. Mi corazón se aceleró ante el lado violento de Daxton. Nunca 
supe que podía ser así. 


"Cuéntale todo, o perderás un dedo por cada mentira que digas 
y cada detalle que te saltes". 


"Está bien, está bien. Se suponía que debía salvar a tu hijo y 
acercarme a ti hasta el punto en que pudieras... confiar en mí. Y te iba 
a llevar aquí". Mi garganta se cerró y presioné mi mano contra mi 
boca, sacudiendo la cabeza. Todo esto era un juego para él. "Pero no 
pude, Ari. Comencé a enamorarme de ti y me reuní con Jeremy varias 
veces porque quería salir. No quería verte lastimada y no sabía qué 
querían contigo". 


"No, no intentes poner tus sentimientos en esto. Son todas 
mentiras. ¡Todos ustedes son mentirosos!" grité, retrocediendo. 


"¡Ari, por favor! Yo... te amo". Confesó, con los ojos llorosos. 


"¡No!" Grité. "¡No puedes hacerme esto! No--" No pude terminar 
porque rompí a llorar, sin saber qué oa quién creer. Sentí como si mi 
vida fuera una enorme burbuja de errores y nunca llegaría a ser feliz. 


"Aw, boo hoo. Muy triste. Me dan ganas de vomitar. Ahora, la 
verdadera razón por la que están aquí. Quiero el código". Dijo Daxton, 
mirándome. 


"Yo-yo no lo sé." Mentí, limpiándome la cara. El código era una 
combinación que tenía todos los activos y la riqueza de mi padre. 
Daxton agarró mi camisa y tiró de mí hacia él. 


"¡Si no quieres ver morir a tu precioso Michael por mi mano, me 
lo dirás ahora mismo!" Gritó en mi cara. Mis ojos parpadearon detrás 
de él y vi a Michael darme una última mirada de lástima antes de salir 
disparado de su asiento y correr hacia nosotros. Agitó los brazos y los 
dejó caer sobre la cabeza de Daxton. 


—:¡Ari, corre! Michael me gritó cuando Daxton cayó al suelo, 
gimiendo de dolor. Salí corriendo, corriendo alrededor de la 
habitación donde no estaban estacionados los guardias de Daxton. 


"¡Atrápenla!" Algunos gritaron mientras corrían detrás de mí. 
Salí corriendo por la puerta y la luz del sol atravesó mis globos 
oculares. Ignoré el dolor incómodo y miré a mi alrededor, dándome 
cuenta de que estábamos en un muelle. Escuché el grito de dolor de 
Michael y me di la vuelta a tiempo para ver a Daxton dominar a 
Michael y dispararle una bala en el pecho. 


"¡Miguel!" Grité cuando Michael cayó al suelo, la sangre brotaba 
de él. "¡No!" 


Capítulo 31 


Estaba a punto de correr para ayudarlo, pero alguien me agarró 
por detrás. Jadeé y vi que era Jeremy. 


"¡Déjame ir!" Grité, pateando su espinilla. Maldijo, pero no me 
dejó ir. 

"Cállate y sígueme. Te sacaré de aquí. Estos tipos están locos". 
Dijo, llevándome al otro lado del muelle. Mientras lo seguía, fruncí el 


ceño. ¿Por qué me estaba ayudando? ¿Iba a llevarme de vuelta con los 
demás? 


"¿Por qué me ayudas?" Expresé mis pensamientos. Puso los ojos 
en blanco y miró a la vuelta de la esquina antes de hacerme señas 
para que lo siguiera. 


"Nunca me metí en esta mierda. Solo necesitaba dinero para 
salir del país. Y resultó que te secuestraron al mismo tiempo que fui a 
Daxton". Él explicó. En ese momento, una puerta se abrió de golpe y 
Lance salió, sonriendo y apuntando con su arma. 


"¿Llendo a algún lugar?" Preguntó, acechando hacia nosotros. 
Jeremy levantó las manos y retrocedió, protegiéndome del arma de 
Lance. Yo también retrocedí, no queriendo que me dispararan. "Dame 
a la chica". 


"Amigo, vamos. ¿De verdad crees que Dax te dará una parte 
cuando obtenga el código? Simplemente los matará a todos y se 
quedará con todo". Jeremy dijo y Lance se rió. 


"Estás equivocado. Ahora muévete". Movió el arma a un lado, 
haciendo un gesto a Jeremy para que hiciera lo mismo. 


"Ni siquiera soy parte de esto. Solo déjame ir y puedes tener a la 
chica". Mi boca se abrió ante sus palabras. Tanto por ayudarme a 
escapar. Lance lo pensó y se encogió de hombros. 


"¿Seguro Por qué no?" Disparó su arma, disparándole a Jeremy 
en la cabeza. La sangre me salpicó y grité cuando el cuerpo sin vida de 
Jeremy cayó al agua. 


"¡Oh, Dios mío, ¡¿por qué hiciste eso?!" Grité. Lance sonrió, 
girando su arma. 
"Jeremy no tuvo nada que ver con nada de esto. Solo iba a 


estorbar". Retrocedí lentamente, tratando de no terminar como 
Jeremy. Rápidamente di la vuelta y corrí a la vuelta de la esquina. 


"¡Ey!" gritó Lance, corriendo detrás de mí. Miré hacia atrás para 
ver qué tan cerca estaba y cuando volví al frente, me estrellé contra 
un pecho duro. Miré hacia arriba para ver a Daxton, con un gran nudo 
en la cabeza. Agarró mis brazos con fuerza. 


"Perfecto. Ahora, si no me dices el código, tengo algo que te 
convencerá. Lance, el yate". Lance bajó las escaleras de uno de los 
yates y Dax me condujo a uno llamado The King . Tropecé cuando me 
empujó y empecé a entrar en pánico, preguntándome qué me iba a 
hacer. 


"¡Dax, te juro que no conozco ese código! ¿Por qué no le 
preguntas a mi papá?" Intenté convencerlo, pero me ignoró. Se acercó 
a una puerta y tiró de ella. 


"Sube aquí". Daxton dijo y escucho pasos subiendo desde el 
fondo del yate. Casi se me cae el corazón cuando vi a mi hijo. 


"¡Axel!" Corrí hacia él, pero Daxton se paró frente a él. "¿Qué 
estás haciendo, Daxton?" Yo pregunté. Axel se asomó por detrás de su 
padre, obviamente asustado. Parecía estar bien, aunque su cabello 
estaba enmarañado y rebelde. 


"Te preguntaré una vez más. ¿Cuál es el código?" Contemplé si 
debía decírselo o no. Si lo hiciera, el imperio de mi padre que 
comenzó a construir desde cero se habría ido. Si no lo hacía, ¿quién 
sabía lo que sucedería? Decidí ir con este último. 


"¡No sé!" Dije por última vez. Daxton se rió y sacudió la cabeza, 
agarrando el brazo de Axel. 


"Supongo que tendremos que hacer las cosas de la manera 
difícil". Yo estaba confundido en cuanto a lo que quería decir. Caminó 
hacia el borde del bote y levantó a Axel boca abajo, colgándolo por el 
costado del bote. 


"¡Mami!" Axel gritó, moviéndose para volver al bote. 


"¡Daxton! ¡Basta! ¡¿Qué te pasa?!" Grité corriendo hacia el 
costado del bote. 


"Deja de moverte o te dejaré caer". Daxton le gritó a Axel y Axel 
se detuvo, con los ojos muy abiertos por el miedo. "Y tú, acércate más 
y lo dejaré caer. Justo debajo del agua hay una jaula. En esa jaula hay 
algunos tiburones que no han sido alimentados, oh, digamos dos 
semanas. Así que te aconsejo que derrame ahora o de lo contrario es el 
almuerzo”. Jadeé, el corazón latiendo fuera de mi pecho. 


"¡El es tu hijo!" Grité, sin moverme, asustada de que realmente 
hiciera algo para dañar a Axel. 


Daxton se encogió de hombros y movió el brazo de un lado a 
otro. "Te sugiero que te apresures porque mi brazo se está cansando 
un poco". 


"¡Mami, no lo hagas!" Axel gritó. Estaba siendo tan valiente y las 
lágrimas seguían rodando por mi rostro. 


"Daxton, no lo sé. ¡Por favor, no hagas esto!" supliqué. Daxton 
soltó a Axel, pero lo atrapó en el último minuto y grité, agarrándome 
el pecho. 


"Oops, limosna se deslizó allí. Una mentira más y está perdido". 
El amenazó. Tragué y parpadeé varias veces, decidiendo decirle por el 
bien de la seguridad de Axel. 


"Es--" 


"¡Daxton King! ¡Baja al chico!" Un hombre gritó y me di la 
vuelta para ver que el muelle estaba inundado de policías. Uno tenía a 
Lance esposado y lo conducía a un coche patrulla. Cerré los ojos, sin 
creer que realmente estaban aquí. ¿Cómo llegaron aquí? 


Daxton miró hacia el cielo y se rió de buena gana. "Oh hombre, 
estuve tan cerca. ¡TAN cerca!" Gritó al cielo y movió a Axel de regreso 
al bote. Las armas apuntaron hacia él y dejó a Axel en el suelo antes 
de levantar las manos. "Me tienes." 


Axel corrió hacia mí y lo acerqué, presionando mi cara contra su 
camisa. Sollocé de alivio y Axel me palmeó la espalda. "Mami, está 
bien. No estoy herido, ¿ves?" Estiró los brazos, mostrándome que 
estaba bien. Sonreí y lo besé repetidamente. 


"Lo se bebe lo se." Dije, ahuecando su rostro. 


"Volveré, Ari. Recuerda mis palabras". Daxton amenazó mientras 
los policías se lo llevaban. "¡Vuelvo enseguida!" Su risa quedaría 
grabada para siempre en mi cerebro y cerré los ojos, sin querer pensar 
en nada más que en el hecho de que Axel estaba a salvo. 


"Mami, tienes sangre en la cara". Axel usó su camisa para 
limpiar la sangre, manchando su camisa blanca. Uno de los oficiales se 
acercó y se arrodilló a nuestro lado. 


"Oye, joven. Tú fuiste quien nos llamó, ¿correcto?" Axel asintió, 
aferrándose a mí. 


"Mi nombre es oficial Downey. Tú debes ser Axel y esta debe ser 
tu madre, Arielle". Se dieron la mano y yo asentí con la cabeza. 


"¿Llamaste a la policía, bebé? ¿Cómo?" Le pregunté a Axel, 
desconcertado. 


"Papá tenía un teléfono allí y sabía que estabas en problemas, 


así que llamé al número que dijiste que llamaras cuando hubiera 
problemas. 9-1-1". Dijo con orgullo y me reí, abrazándolo con fuerza. 
La oficina también sonrió y me miró. 


"Tienes un chico inteligente. Nos llamó diciendo que su padre te 
llevó y escuchó disparos y que estaba en un bote. Cuando describió el 
muelle, sabíamos exactamente dónde estaban ustedes. Me alegro de 
haber llegado aquí. a tiempo." El oficial explicó y yo asentí, 
sintiéndome de la misma manera. "Vamos. Tenemos que llevarlos a 
ustedes para que den sus declaraciones". 


Me puse de pie y agarré la mano de Axel, con miedo de soltarla. 
Seguimos al oficial por las escaleras y cuando pasamos por una de las 
puertas, miré hacia adentro y vi a los paramédicos rodeando a 
alguien. 


"¡Miguel!" Solté la mano de Axel y corrí adentro, empujando a 
todos. Cuando llegué a él, caí de rodillas a su lado, con la boca 
abierta. Le estaban bombeando el pecho y pude ver la herida por 
donde atravesó la bala. Su rostro estaba pálido y no parecía que 
estuviera respirando. "Oh, Dios mío, ¿está muerto?" Pregunté y me 
miraron. 


"Señora, necesitamos que se mueva". Dijo uno de los 
paramédicos. 


"¡Quiero saber! ¿Está muerto?" Grité, queriendo tocarlo. 


"No, pero ha perdido mucha sangre. No sé si podemos salvarlo". 
Jadeé. 


"¡No! ¡Tienes que salvarlo! ¡Él no puede morir! ¡No puedes 
dejarlo morir!" Grité, lanzándome hacia adelante. Alguien me agarró y 
luché contra la persona, queriendo quedarme al lado de Michael. 


"Lo siento, señorita, pero tenemos que irnos. Que se encarguen 
de él". Dejé que el oficial Downey me guiara y estiré el cuello para 
mirar a Michael por última vez antes de entrar en el coche patrulla. 


Capítulo 32 


Después de pasar dos horas en la estación de policía dando 
nuestras declaraciones, le pedí al oficial que nos llevara a mi casa para 
que yo pudiera tomar mi auto y conduje directamente al hospital para 
ver cómo estaba Michael. La voz en mi cabeza me dijo que dejara de 
preocuparme por él, especialmente porque tenía algo que ver con mi 
secuestro, pero no pude. Me sentí atraída por él de formas que nunca 
antes había sentido. 


"¿Y usted es?" la señora detrás del mostrador me preguntó y 
pensé en mentir y decir que yo era su hermana, pero luego me 
acobardé. No tuve tiempo de discutir con otra persona. 


"Yo soy su novia." Ella asintió y me dijo el número de su 
habitación. Tomé la mano de Axel y corrí a la habitación de Michael 
antes de que la dama cambiara de opinión. Cuando llegué allí, mi 
pecho comenzó a oprimirse por lo débil que se veía Michael. 


Me acerqué a su cama y me senté en la silla de al lado. Su rostro 
estaba morado por los moretones y tenía un tubo en la boca. Verlo así 
envió mis emociones a toda marcha y antes de darme cuenta, estaba 
llorando. Lo dejé salir y Axel puso su mano en mi hombro, sin decir 
nada. Lloré por conocer a Daxton, por amarlo, suspirar por él y confiar 
en él. Lloré por la traición que sentí por lo que hicieron Daxton y 
Michael. 


Lloré aún más cuando me di cuenta de que no podía confiar en 
Michael. Toda nuestra relación se había basado en mi secuestro y no 
podía soportar que me traicionaran de nuevo. Mi corazón 
simplemente no podía soportarlo más. Pensé en cómo Michael me dijo 
que me amaba. 


Amar. ¿Era eso lo que sentía por él también, aunque solo 
habíamos estado juntos durante casi dos meses? Pero estábamos 
juntos todos los días, riendo, hablando, besándonos, abrazándonos, 
simplemente relajándonos juntos. Es tiempo suficiente para amar a 
alguien, ¿no? 


"La última vez que me senté en el hospital fue porque Daxton 
había tenido un horrible accidente. Parece irónico que él sea la razón 
por la que estoy de vuelta aquí". Dije en voz alta, agarrando la mano 
de Michael. Hice una pausa, escuchando su monitor cardíaco antes de 
continuar. "Es un hombre rico, y todavía era tan codicioso que mataría 
por dinero". Me reí, sacudiendo la cabeza. "Mira dónde lo tiene eso". 


"Mami. ¿Michael... va a morir?" Axel susurró, ojos llorosos. Mi 
corazón se rompió y lo acerqué. 


"No lo sé, Axe. Realmente no lo sé". 


"¡No quiero que muera!" Axel lloró, las lágrimas corrían por su 
rostro. Me tragué mis lágrimas y Axel me agarró con fuerza. 


"Yo tampoco". Mi voz se quebró y respiré con estremecimiento. 
Axel se inclinó hacia atrás y se secó los ojos. 


"Me alegro de que papá vaya a la cárcel". Dijo finalmente. 


"Yo también." Besé su frente y me volví para mirar a Michael, 
aún sosteniendo su mano. "Y luego estás tú. Dijiste que me amabas, 
pero---" Hice una pausa, parpadeando varias veces. "-me lastimaste, 
Michael. No físicamente, aunque se siente así". Miré al techo y pensé 
en qué más decir. "Aunque hiciste lo que hiciste, parece que no puedo 
cambiar mis sentimientos por ti. Yo... te amo, Michael. Realmente lo 
hago. Pero no puedo hacer esto. Lo siento. t." Me incliné y dejé un 
prolongado beso en sus labios y algunas de mis lágrimas cayeron en su 
mejilla. Los limpié lentamente, memorizando su rostro antes de 
alejarme. 


Michael trató de comunicarse conmigo durante dos meses, pero 
ignoré sus llamadas, mensajes de texto, mensajes de voz e incluso 
cambié las cerraduras de mis puertas. No quería tener nada que ver 
con él. Mi vida pareció volver a su ritmo normal e incluso Axel dejó 
de preguntar por Michael. Al tercer mes, dejó de hacerlo. Pero todavía 
pensaba en él a diario. 


"Mami, ¿crees que Natalie extraña jugar conmigo?" Axel 
preguntó de la nada un día, mientras coloreaba en la cocina. Casi se 
me cae la sartén. No había preguntado por ella desde que salimos del 
hospital hace meses, así que me sorprendió su pregunta. 


"Sí, estoy seguro de que lo hace. ¿Por qué preguntaste?" Volví a 
preparar la cena y él se encogió de hombros. 


"La extraño. Y ella me dio una nota hoy para dártela". Siguió 
coloreando, pero yo lo miré, sorprendida. 


"¿Una nota? ¿Dónde está?" Yo pregunté. Frunció los labios antes 
de sonreír y salir corriendo de la habitación. Regresó con un pedazo 
de papel volando en su mano. 


"¡Lo encontré! Aquí tienes". Me entregó la nota y volvió a la isla 
para colorear en su libro para colorear. "Quiero ir a su casa. Mañana 
tendrá una fiesta de cumpleaños". Lo ignoré por dos segundos 
mientras leía la nota. Era de Michael. 


Estimado cliente, 


Sé que no quieres tener nada que ver conmigo y esta no es una nota 
para tratar de recuperarte. Natalie está celebrando una fiesta de 
cumpleaños y le encantaría que Axel pudiera venir. Si puede, sería genial y 
haría muy feliz a Natalie. Ella lo extraña. 


Gracias, 
Miguel 


Arrugué la nota y la tiré a la basura. Es solo una fiesta. Me dije a 
mí mismo. Podrías dejar a Axel e irte justo después. "Está bien, te 
llevaré". 


"¡Sí!" Axel hizo un baile feliz y me reí, sacudiendo la cabeza. 


Capítulo 33 


Al día siguiente era sábado y empezó a llover a cántaros. 
Conduje hasta la casa de Michael, con la esperanza de llegar allí y 
volver a tiempo para ver el nuevo episodio de Flash. Sí, yo también 
estaba obsesionado. 


"¡Vamos!" Toqué mi bocina a la persona frente a mí que 
conducía como un caracol. Cuando tuve la oportunidad, cambié de 
carril y me puse delante de la persona, llegando a la casa de Michael 
en un tiempo récord. Muchos autos llenaron su enorme camino de 
entrada y estiré la mano hacia atrás para tomar mi paraguas, que salió 
vacío. 


"¡Mami, vámonos! ¡Ya empieza!" Axel se abalanzó sobre mí, 
saltando arriba y abajo en su asiento. 


"No puedo encontrar mi paraguas". Expliqué. 


"¡Puedo correr! Te prometo que no me caeré". Dijo, abriendo su 
puerta. 


"¡Está bien, espera!" Me puse la chaqueta sobre la cabeza, 
caminé bajo la lluvia helada y caminé rápidamente detrás de Axel. 


"¡Adiós, mami!" Gritó, corriendo hacia adentro. 


"¡Divertirse!" Grité de vuelta, saludando. Estaba empapado hasta 
los huesos y solo quería volver a mi auto tibio. 


"¿Ari?" Me congelé, sin querer darme la vuelta. Podía escuchar 
sus pasos caminar hasta que entró en mi línea de visión. 


"Miguel." Respiré, mi corazón dando saltos. Se veía tan delicioso 
con su ajustado blazer y chaqueta. Pareció sorprendido de verme. 


Te estás empapando. ¿Por qué no entras y...? 
"Miguel yo--" 


"¿Solo por un rato?" Me preguntó y no me pude resistir. Me metí 
debajo de su paraguas y nos apresuramos a entrar en la casa. Me dio 
una muda de ropa, que acepté de buena gana porque me estaba 
congelando. Mientras se cambiaba, entré en su oficina y lo esperé. 
Verlo después de todo este tiempo hizo cosas locas en mi corazón y no 
sabía cómo sentirme. 


Miré a mí alrededor y sonreí cuando vi una foto de nosotros 
cuatro en la feria a la que fuimos. Estábamos en una montaña rusa y 


mi cabello volaba hacia atrás, una mirada asustada en mi rostro. 
Michael me miraba, riéndose mientras me aferraba a él. Arrastré mis 
dedos por el marco, perdiendo lo que solíamos tener. 


Un sonido provino de la computadora de Michael y, siendo la 
persona entrometida que era, fui hacia él, miré hacia arriba para 
asegurarme de que no venía y lo abrí. Su correo electrónico estaba 
activo y lo revisé, preguntándome qué había estado haciendo durante 
los últimos meses. Fruncí el ceño cuando vi un correo electrónico que 
decía 'Hazlo o de lo contrario'. Estaba fechado unos meses antes de 
que conociera oficialmente a Michael. 


"Oh, Dios mío..." Me tapé la boca mientras leía las palabras. La 
puerta se abrió y Michael entró, frunciendo el ceño cuando me vio 
detrás de su escritorio. 


"¿Qué estás haciendo?" Preguntó con cautela, pero yo no lo 
estaba escuchando. Todavía estaba tratando de procesar lo que 
acababa de leer. Se acercó y miró lo que estaba leyendo y se le cayó la 
cara. 


"ArÍ..." 


"¿Por qué no me dijiste?" susurré, dándome la vuelta para 
mirarlo. Se pasó una mano por la cara, cerrando los ojos por un 
segundo. 


"No pude". Dijo simplemente. 


"¡Michael, amenazaron a Natalie! ¡Podrías habérmelo dicho y 
podríamos haber ido a la policía o algo así! Me hiciste creer que lo 
hiciste voluntariamente". Dije, con los ojos muy abiertos. 


"No podía arriesgarme, Ari. Quería protegerla... y a ti. ¡¿No 
crees ni por un segundo que no pensé en decírtelo?!" Empezó a 
levantar la voz y se alejó de mí, sacudiendo la cabeza. "Cuando te 
conocí, pensé que podía hacerlo. Acercarme a ti y entregarte. Entonces 
Natalie finalmente estaría a salvo. Pero me enamoré de ti". Miró por la 
ventana y luego golpeó su puño contra ella, manteniéndola allí y 
poniendo su frente contra el vidrio. 


Empezó a reírse y yo empecé a preocuparme. "Me enamoré de 
ti, tan fuerte que no sabía lo que estaba arriba o abajo. Quería hacer 
todo lo posible para protegerte, salir de ese... ese trato. Por eso me 
reuní con Jeremy Le di dinero para que se fuera del país a cambio de 
que yo me saliera del trato”. Caminé detrás de él y él se dio la vuelta, 
una mirada de dolor se apoderó de su rostro. "Lo siento mucho, Ari". 


"Shh, Michael, no es tu culpa, ¿de acuerdo? Lo hecho, hecho 
está. Natalie está a salvo ahora y yo estoy a salvo". Dije y él se burló. 


"Sí, estás a salvo pero no eres mía. Te amo, Ari y sé que no 
quieres tener nada que ver conmigo, pero solo quiero que sepas que..." 
Lo detuve besándolo. Se sobresaltó al principio, pero luego me 
devolvió el beso con tanta pasión como yo le di. Envolvió sus brazos 
alrededor de mi cintura, acercándome a mí. Me eché hacia atrás y le 
sonreí cuando me miró confundido. "¿Para que era eso?' Preguntó. 


"Yo también te amo, Michael". Sus ojos se iluminaron y sus 
brazos se apretaron a mí alrededor. "Ahora me siento mal porque no 
tuviste otra opción y si voy a ser completamente honesto, te extrañé 
mucho. Siempre he estado en malas relaciones y cuando tengo una 
que es tan buena como la uno que tuvimos, me asusto. Todos me 
dejan y yo--" Mi voz se quebró y tragué saliva antes de hablar de 
nuevo. "--No quiero estar solo para siempre." 


"Nunca te dejaré, Ari, ¿me escuchas? Mírame". Levanté mis ojos 
llorosos hacia él y él ahuecó mis mejillas. "No me importa lo que pase 
de aquí en adelante. Siempre seremos honestos el uno con el otro y 
superaremos todo juntos, ¿de acuerdo?" Asentí y olí, sin querer 
derramar lágrimas. Me besó suavemente y luego me abrazó con 
fuerza. 


"¿No tenemos una fiesta a la que ir?" Pregunté después de que 
nos quedamos allí por un tiempo. Michael se rió y tomó mi mano. 


"Estamos seguros de hacer." Salimos de la oficina y bajamos a 
celebrar el cumpleaños de Natalie. 


Epílogo 


—¡Axel, vamos! Le grité a mi hijo de dieciocho años. Siempre 
tardaba en prepararse, ahora que estaba en la universidad. 


"Mamá, ya sabes cómo es él. Siempre tiene que impresionar a las 
chicas". Mi hija de doce años, comentó Michelle, comiendo su cereal. 
Me reí y alboroté su cabello rubio oscuro. Tenía ojos grises como su 
hermano. 


"Muy cierto. ¡Axel, ahora!" grité, yendo a la cocina a preparar el 
desayuno. Michael entró, llevando su maletín. 


"Deja al chico en paz, nena. Tiene que asegurarse de que se ve 
bien". Michael me guiñó un ojo y besó mi mejilla. "¿Qué hay para 
desayunar?" 


"No hay desayuno para ti, querida. Defendiste a Axel". Dije, 
probando mi cocina. Sentí la presencia de Michael detrás de mí y me 
mordí el labio, sonriendo para mis adentros. 


"¿Sin desayuno para su maravilloso esposo? Pensé que merecía 
algo mejor que eso". Susurró en mi oído, pasando sus manos por mis 
brazos. Después del quinto cumpleaños de Natalie, salimos durante un 
año y medio más antes de que él me llevara a Bora Bora y me 
propusiera matrimonio. 


"¿Sabes?" bromeé, girando la cabeza para mirarlo. Sonrió e 
inclinó la cabeza para capturar mis labios entre los suyos. Cerré los 
ojos, amando la sensación. Nunca me acostumbraría a esto. 


"¡Oh, Dios mío, papá! Ew, creo que voy a vomitar". Natalie 
anunció y nos separamos, riendo. 


"Solo espera tu turno. Estarás haciendo lo mismo". Michael le 
dijo a su hija de diecisiete años. Ella solo se burló y sacudió sus rizos 
rubios, enviándole un mensaje de texto a uno de sus amigos. 


"¿Se estaban besando de nuevo?" preguntó la voz profunda de 
Axel mientras bajaba las escaleras. Llevaba una camisa abotonada con 
las mangas arremangadas hasta el codo. Sus jeans oscuros le quedan 
muy bien y su cabello oscuro estaba engominado hacia atrás. Seguro 
que era un joven apuesto. 


"Te pareces a tu padre". Dije suavemente. Y eso hizo. No había 
duda de que era el hijo de Daxton King y la forma en que se 
comportaba mostraba tanto poder como su padre. 


"No me parezco en nada a Michael, mamá". Dijo guiñando un 
ojo plateado. Rodé los ojos y dejé que besara mi mejilla. No le gustaba 
reconocer a Daxton como su padre. Para él, el único padre que tenía y 
al que cuidaba era Michael. "¿Qué hay para desayunar?" Preguntó. Se 
elevaba sobre mí con su marco de 6'4 "y me preguntaba cuándo 
dejaría de crecer. 


"Está bien, ustedes dos, muchachos perezosos, salgan de mi 
cocina. Vayan". Los aplasté, ambos protestando. Después del 
desayuno, Axel tomó su auto y lo llevó a él y a sus hermanas a la 
escuela. Saludé a Michael cuando se fue a trabajar y suspiré, sabiendo 
que hoy era el día. El día que iba a reunirme con Daxton. 


Solo fue a prisión por diez años debido a sus costosos abogados. 
Salió cuando Axel tenía catorce años y Axel no quería tener nada que 
ver con él. Recuerda claramente lo que su padre nos hizo a él ya mí, e 
incluso a Michael. Daxton me escribió un montón de veces, queriendo 
encontrarnos, pero no tenía la confianza para hacerlo hasta hoy. 


Conduje hasta el parque al que solíamos ir todo el tiempo y lo 
esperé. 


"Arielle". Escuché su voz antes de verlo y escuché sus pasos 
caminar hasta que estuvo frente a mí. Su vello facial había crecido y 
parecía que envejecía más años de los que realmente tenía. Se sentó a 
mi lado y me agarré al costado del banco. "¿Por qué estás tan 
nervioso, Ari?" Su preguntó, humor en su voz. 


"¿Qué quieres, Daxton? Querías conocernos, así que aquí estoy”. 
Espeté, queriendo ir directo al grano. Suspiró y metió las manos en los 
bolsillos. 


"Quiero conocer a Axel". Me reí de su pedido. 


"Sabes muy bien que él no quiere llegar a conocerte, Dax". Yo 
dije. Sus ojos verdes brillaron con ira antes de desaparecer. 


"Es mi hijo. Merezco verlo. No lo he visto en catorce años". Dijo, 
apretando los dientes. 


"¿Y de quién es la culpa? Destruiste cualquier vínculo que 
tuvieras con él y nunca, nunca podrás retractarte de lo que hiciste. No 
mereces ser padre". Escupo, levantándome. Ya había terminado con 
esta conversación. 


"No te alejes de mí". La mano de Daxton salió disparada y agarró 
mi brazo. Lo miré como si me quemara. 


"Si no me sueltas ahora mismo, te patearé las pelotas con tanta 
fuerza que desearás que tu novio de la prisión estuviera aquí para 
salvarte". Le amenacé y me soltó rápidamente. Me encogí de hombros, 


me ajusté la chaqueta y me alejé, dejando a Daxton en el parque. 


Nada ni nadie iba a arruinar la familia perfecta que tenía, 
aunque fuera el padre de mi hijo. 


Fin... 


